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“EL HOGAR”
LA REVISTA DE LAS FAMILIAS

La única en su género en toda la América Latina 
Las mejores novelas contemporáneas, 
la crónica de la moda al día, con figuri­
nes a colores, las piezas de música más 
en boga, arte femenino, labores decora­
tivas, un suplemento de dibujos, pagi­

nas para los muchachos, etc., etc.
Cuanto puede interesar a la mujer, al 

joven y al nino.

República de Chile, 13.-México. D. F. . México.
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/MÑANA
LA REVISTA DE LOS NIÑOS

pida a su 
librero el 
último 
número

sus niños se lo 
agradecerán

EL MEJOR 
RECUERDO 
ES UN RETRATO

BLEZ
PIDA SU TURNO

ZENEA, 38. TELF. A-5508 

k_____ _______ J
Este año debe ser Ud. suscritor de

SOCIAL, POR 
SOLO $4-00 

recibirá los doce números de 

1931

A. Martínez
F otógrafo, ofrece 
a sus clientes su 
estudio y talleres 
en la calle de

Neptuno, 90
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Un Nuevo Instrumento Vietor
por un precio muy módico

que _ toca admirable­
mente la música de radio y 
la grabada en Discos Víctor

De hoy en adelante haga que la música selecta 
del mundo forme parte de su vida íntima. La 
técnica Víctor ha creado un nuevo instrumento 
verdaderamente sensacional—la Nueva Electrola 
Víctor con Radio—cuyo precio está al alcance de 
las fortunas más modestas. Venga a oír este 
instrumento sin falta.

En el ambiente agradable de su casa podrá 
Ud. escuchar cómodamente conciertos que de 
otra manera tendría Ud. que viajar a lugares 
lejanos para oírlos. Con este instrumento incom­
parable, que se distingue por la pureza de su 
tono, Ud. puede oír también la música de todos 
los países, sean cuales fueren sus gustos o prefe­
rencias . . . interpretada por eminentes artistas, 
los cuales han grabado los Discos Víctor en sus 
momentos de mayor inspiración.

No se contente con algo inferior . . . pida siem­
pre un instrumento o un disco Víctor legítimo 
si quiere obtener lo mejor. Tenemos Victrolas 
Portátiles, famosas Ortofónicas, aparatos de 
Radio y Electrolas con Radio a precios módicos 
y todos ostentando la famosa marca Víctor, así 
como Discos Víctor, en los cuales hallará los 
bailes de moda y las canciones de mayor populari­
dad. Visítenos y gustosos le daremos una demos­
tración.

Distribuidores para Cuba:

Vda. de Humara y Lastra, S. en C.
RICLA (Muralla) 83 y 85 Teléfonos: A-3498 M-9093

La Nueva

¡Proteja.e!
j Exija siempre e.ta marca !

ELECTROLA VICTOR
con RADIO

(Micr osincrónico)

VICTOR DIVISION, RCA VICTOR COMPANY, INC., CAMDEN, NEW JERSEY, E. U. de A.
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La Cocina Moderna, de la General Electric, en el Edificio “La Metropolitana”, equipada con todos 
los últimos adelantos eléctricos. Diariamente se dan demostraciones públicas para enseñar cómo apro­
vechar los Refrigeradores General Electric, las Cocinas Hotpoint y los demás artefactos aue se exhiben.

A Compañía “General Electric” ha estado directamente interesada durante los últimos 30 
años en el desenvolvimiento de un mejor servicio de electricidad en Cuba y en el más extenso 

V. uso de aparatos eléctricos que ayuden a producir más trabajo, simplificándolo a la vez en el 
hogar y én la fábrica. La electricidad fue introducida primeramente en Cuba para alumbrado público 
y privado, al igual que en todos los países del mundo; los generadores eléctricos originales fueron de 
corriente directa y de muy pequeña capacidad, si los comparamos con los presentes. Estos generadores 
eran usualmente movidos por máquinas de vapor transmitiéndose la fuerza por correa de cuero s.l 
generador. AI principio del siglo XX la electrificación de la luz y el desenvolvimiento y progreso de 
los tranvías eléctricos en las calles de las ciudades se hicieron muy populares, y la compañía “General 
Electric” suministró todos los materiales para muchas de las plantas de la Isla de Cuba.

En 1911 por, primera vez en el mundo entero se efectuó la primera electrificación de un in­
genio de azúcar, aparte de la luz, y fue hecha en el Central “Delicias” donde dos turbinas de 1,000 
kilowatts fueron instaladas por la “General Electric”. Desde entonces el uso de la fuerza eléctrica 
en los ingenios se ha hecho universal habiendo equipos de más de 200,000 kilowatts de capacidad en 
los ingenios de Cuba, de los cuales 132,000 son producidos por maquinarias, suministradas por la 

General Electric; . La industria' del azúcar fue también servida con una gran cantidad de equipos 
para control, tales como pizarras, motores y accesorios que fueron suministrados para usar la fuerza 
generada, por los dinamos acoplados a las turbinas.

Después de la mntátntiá de 1920 las varias compañías de electricidad que habían estado funcio­
nando antiguamente, prestando un servicio irregular, fueron comaHdadas en una gran Compañía Cu­
bana. El servicio que se presto desde entonces fué regular y confiable y líneas nuevas de transmisión 
extendieron eí servicio de electricidad a regiones y lugares que previamente no podían gozar 
de sus ventajas. , Las plantas fueron mejoradas y ajustadas para todos los fines comerciales y domésti­
cos y más económico que cualquier otra forma. Esto motivó una gran demanda de aparatos' y acceso­
rios eléctricos ya que comprendieron las múltiples ventajas que se obtienen con el uso de la electrici- 

. aad, tanto en las fábricas como en el hogar, al extremo que actualmente la mayoría de las buenas 
casas de Cuba usan Refrigeradores Eléctricos, planchas, cocinas, ventiladores y lámparas eléctricas, por 
ofrecer éstos confort, economía y muchísimas otras ventajas con su uso. Este desenvolvimiento nos 
coloca, a^ la par que cualquiera de los países más modernos y confortables. Los refrigeradores “General 
Electric , algunos de los cuales están en las más remotas partes de la Isla, al igual que las cocinas 
décto-cas, hornos, etc., , están siendo rápidamente adoptados por todos, ya que el público se da cuenta 
de oue el costo dea dánar y refrigerar ylécttitameote no es relativamente más alto que cuando se usan 
otros medios no eléctricos.

, 'a General Electric C?, fué organizada primero con oficina en el “Royal Bank of Ca­
ñada Estas ncicioás fuetno> mudadas en Marzo de 1920 a Obispo 79, y en Agosto de 1927 al Edi­
ficio de La Metr<^ipolitaoa , donde se encuentran actualmente. Las oficinas, al presente, ocupan 853 
metros cuadrados, con espacio para trabajar ochenta empleados y espacio extra para exhibir la mer­
cancía. También tiene oficinas en Santiago de Cuba, en la Calle de Estrada Palma Alta N? 2, y en 
Camagüey, en la Ave. de la República N 66, como también en Pinar del Río,

En 1927 la “General Electric” compró terteons y construyó sus propios almacenes de 3,500 me­
tros cuadrados de superficie. En estos almacenes, que están provistos de un chucho o desviadero, tres 
carros de ferrocarril pueden ser cargados y descargados simultáneamente. También están provistos 
coo plataforma de carga para los seis camiones de entrega que componen la flota de la Compañía. 
Estos almacenes están situados en el camino de Hacendados y Calzada de Concha, Luyanó, y un sur­
tido de mercancías de un valor aproximado de cerca de medio millón de pesos es mantenido allí, a más 
de otros surtidos de mercancías mantenidos en Santiago de Cuba, en Camagüey y en Pinar del Río.
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NUESTROS CONCURSOS

PRIMER CONCURSO FOTOGRÁFICO

CUBA COLONIAL
SOCIAL se propone (y así tiene el gusto de 

anunciarlo a sus lectores) celebrar una serie de 
interesantes y artísticos concursos, comenzando con 
el de “Cuba Colonial” (concurso fotográfico), que 
consistirá en premiar las tres mejores fotografías 
de algún rincón pintoresco de nuestra Cuba Colo­
nial, donde desfilen en conjunto, o detalles, nues­
tros viejos templos, edificios, plazas públicas, calles, 
torres, mansiones, fortalezas, faros, paseos y puentes.

He aquí una oportunidad para los amateurs y 
profesionales del ' arte de Daguerre que vivan en 
las históricas y antiguas ciudades cubanas como 
Trinidad, 'Santiago, Sancti Spiritus, Baracoa, La Ha­
bana, Matanzas, Camagüey, Remedios, Guanabacoa y 
otras muchas. Será ésta obra patriótica a la vez 
que artística, pues tanto los trabajos premiados co­
mo los que merezcan "mención honorífica” ornarán 
las páginas de nuestra revista, y posiblemente en 
un álbum cubano, para deleite del turismo culto y 
los amantes de las artes.

BASES
1* El concurso se abrirá el día 1« de Julio, y se 

cerrará el 1° de Octubre de este mismo año.

2& Las fotografías deben enviarse de esta mane­
ra: el negativo y un positivo (en cualquier tamaño), 
en papel brillante (blanco y negro).

39 Debe entenderse que en este concurso no se 
incluyen reproducciones fotográficas de la natura­
leza.

4» De ninguna manera se aceptarán fotografías 
hechas para otros concursos, o publicadas con an­
terioridad.

5® Para este concurso quedan invitados todos los 
artistas fotógrafos (tanto amateurs como profesio­
nales), pudiendo competir nacionales y extranjeros.

6» Se ruega envíen los trabajos bien envasados 
para evitar posibles roturas de placas o grietas 
en las cartulinas.

LOS PREMIOS

Los premios consisten en:

Cine-Kodak B. B. F.1.9........................................................... #40 00

Para el primer premio.

Kodak de bolsillo N’ 2-C. Especial F.5.6............................. „ 70.00

Para el segundo prémio.

Kodatoy (Proyector de cine).................................................... ,,16Í0)0

Para el tercer premio.

Las diez fotografías que sigan a los tres premios, serán repro­
ducidas en SOCIAL, abonando esta revista $5.00 al ser publicadas.

Las veinte fotografías que sigan en mérito, recibirán sendos pre­
mios, consistentes en suscripciones anuales de nuestra revista, y tam­
bién aparecerán publicadas en su oportunidad.

Las fotografías enviadas al concurso y aceptadas por éste, que 
no obtengan premios, obtendrán mención honorífica en el concurso y 
pasarán a ser propiedad de la empresa editora de SOCIAL.

TOTA L: 33 PREMIOS

Se encarece que los nombres de los autores 
y sus respectivos domicilios sean puestos con toda 
claridad. (Nunca al dorso de la fotografía).

EL JURADO
El Jurado lo componen los señores:

ARMANDO G. MENOCAL Y G. MENOCAL,
Director de la Academia de Pintura y Escultura de La Habana.

FEDERICO EDELMANN Y PINTO,
Expresidente de la Asociación de Pintores y Escultores.

JORGE LUIS ECHARTE,
Presidente del Colegio de Arquitectos.

FERNANDO DE ZARRAGA,
Presidente del Instituto Arquitectónico de Cuba.

HENRY SHAW,
De la casa “Kodak Cubana Ltd.”

Y por SOCIAL, los señores (asesores sin voto),
ALFREDO T. QUILEZ y CONRADO W. MASSAGUER.
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PUBLICACIONES RECIBIDAS
CUBANAS

Contribución al folklore, ,Tradiciones, leyendas y anécdotas 
espirituanas, por Manuel Martínez Moles, t III, 1931, 253 p.

*
Derecho Internacional Privado, por Antonio S. de Busta- 

mante y Sirven, t III, 1931, 551 p.
*

La moneda cubana y los problemas económicos, por José 
Miguel Irisará, La Habana, 1930, 66 p.

*
El impuesto constitucional, por Juan Manuel Menocal y 

Barreras, La Habana, 1930, 222 p.
*

José María Chacón y Calvo, correspondiente de las reales 
academias española y de la historia, Nueva Vida de Heredia, 
Santander, 1930, 46 p.

Asunto cubano, Estudio Retrospectivo sobre problemas eco­
nómico ■ sociales, por el Ingeniero Pablo Llaguno de Cárdenas, 
La Habana, 1929, 33 p.

* ■
Biografía del Doctor Antonio J. Pont y de la Cuesta y la­

bores del Comité gestor del busto a su memoria, Matanzas, 
1-931, 27 p.

*
Asunto cubano, Notas sobre cuestiones de bancos agrícolas, 

por Pablo Llaguno y de Cárdenas, La Habana, 32 p.
*

Hacia la Cumbre, por Mario Cobas Reyes, Camajuaní. 
1931, 12 p.

*
Sementera de amor, por María Antonia Valdés Perdomo, 

Camagüey, 1931, 96 p.

HISPANO AMERICANAS

Carmen Piria, Misceláneas. Espectáculo de combate, con 
un prefacio de Miguel A. Camino, Montevideo, 1929, 296 p.

R. Cayama Martínez, Devoción de Patria, (2a. Edición), 
Caracas, 1930, 199 p.

*
Instituto Americano de Derecho y Legislación comparada, 

La opinión universal sobre la Doctrina Estrada, expuesta por 
el Gobierno de México, bajó la presidencia de don Pascual 
Ortiz Rubio, México, 1931, 253 p.

*
Jacinto Paredes, Vida y obras del Dr. Pío Romero Bosque, 

Apuntes para la historia de El Salvador, San Salvador, 1930, 
455 p.

*

Alfonso Reyes, Discurso por Viigilio, Sobretiro de la Re­
vista "Contemporáneos”, México, D. F., 1931, 131 p.

*
Persio C. Franco, Algunas ideas, Santiago de los Caballe­

ros. Rep. Dominicana, 1926, 28 p.
*

Ideología política del pueblo dominicano, por el Lic. Fe­
derico C. Alvarez, Santiago de los Caballeros, Rep. Domini­
cana, 1929, 71 p.

ESPAÑOLAS

Las memorias del cura Gapón, traducción directa del rustí 
por Andrés Nin, con una introducción del mismo sobre "el 
movimiento obrero policíaco en la Rusia zarista” y varios 
apéndices, "Vidas extraordinarias”, Editorial Cénit, S. A., 
Madrid, 1931, 255 p.

*
J. G. Crowther, La ciencia en el país de los soviets, traduc 

ción directa del inglés de Francisco Giral, "Panorama”, Edi­
torial Cénit, S. A., Madrid, 1931, 177 p..

. *
A. Gabor, Espías y saboteadores. El proceso de los ingenie­

ros de Moscú, traducción de Luis de Navia, "Documentos 
Vivos”, Editorial Cénit, S. A., Madrid, 1931, 217 p.

‘Cautivar por la dul­
zura — creer siempre 
en la verdad y en lo 
bello — atraer por el 
noble ejemplo, el es­
plendor del pensar, 
la pureza de una fe 
y el imán de la ver­
dad. . así reza la 
divisa que aparece so­
bre la puerta de la 
calle en el “Villina 
Sta. Teresita”, hermi- 
tage del artista lite­
rario pobre”, residen­
cia que en las afue­
ras de Buenos Aires 
posee nuestro admi­
rado colaborador y 
esclarecido literato ar­
gentino Alberto Nin 
Frías. Estas dos fotos 
reproducen un aspec­
to exterior y el come­
dor y vista de la sala. 

Cattaro.

4



"’...para lo mas xilidde cadahogar./ 

/ -aseguradapor una garantía de daños
¡Los alimentos del niño! Invariablemente procura obtenerse lo mejor, tanto en 

la pureza de la leche, en la frescura de los vegetales, como en todo lo que 

constituya su delicada dieta. Pero, más importante aún, es conservar todo esto 

en condiciones frescas y saludables.

La ciencia nos dicta que esta protección completa, sólo se obtiene mediante 

un frío seco y uniforme. Y únicamente la refrigeración eléctrica garantiza esta 

protección permanente y absoluta.

El moderno Refrigerador

ELECTRIC

UNA GARANTIA DE AÑOS

La garantía que ofrece la-General Electric, le asegura positiva­
mente una ausencia absoluta de gastos de servicio por espacio 
de 3 años. La plena confianza del fabricante al extender una 
garantía tan liberal, es la más elocuente prueba de la calidad 
del producto.

con su gabinete de una sola pieza de acero y su famosa “Tone Blindada , 

protege económicamente la salud en miles de hogares. Fielmente, año tras año, 

mantiene siempre una temperatura inferior a 10°C., sin que haya qtíe prestar­

le cuidado o atención alguna. Y está garantizado incondicionalmente, contra 

cualquier defecto, durante tres largos años!

¡VISITENOS!
En nuestra Sucursal más próxima tendremos vivo placer 
en demostrarle por que el nuevo General Electric, repre­

senta la última palabra en refrigeración eléctrica.

Sólo el 10% al contado.

El resto en veinte y cuatro cómodas mensualidades.

Cía. Cubana < Electricidad
qA las Ordenes del- Público

•>



Lujosa residencia del SR. WALFREDO RODRIGUEZ - Reparto Miramar - Arquitecto-Constructor: SR. L. M. SILVA.

APARATOS SANITARIOS Y AZULEJOS SUMINISTRADOS POR:

PONS, COBO Y COMPAÑIA
Ave. de Bélgica Nos. 4 y 6

(Antes Egido)

Instale a su baño aparatos sanitarios “MOTT-PONS” con todas las piezas 

CHROMOTT (inoxidables), son las más elegantes y de mayor duración

AZULEJOS DE TODAS CLASES Y OBJETOS SEVILLANOS PROPIOS PARA REGALOS
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EN ESTE NUMERO
SALOME

Uno de los cuadros más célebres de Ju­
lio Romero de Torres, el gran pintor es­

pañol recién fallecido.
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Adicional, $0.50 un semestre. 
Los pagos por suscripciones de­
ben efectuarse por adelantado y 
en moneda nacional o de los 
Estados Unidos de América.

Registrada como correspondencia 
de 2$ Clase en la Oficina de 
Correos de: La Habana y acogi­
da a la Franquicia Postal. No 
se devuelven originales . ni se 
mantiene correspondencia sobre 

colaboración espontánea.
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CUBA EN LA HORA DE AHORA
POR ROIG DE LEUCHSENRING

I por su historia ni por h ideología y actuación 
de sus directores puede esta i^e^v^^^t^u excusarse de 

recoger en sus páginas ias palpitaciones política- cu­
banas dr ía hora prssente.

Revista consagrada especialmente a presentar -a sus lectores 
cada mes, en forma breve y amena, selecto resumen de la vida 
literaria, artística, mundana, deportista, de Cuba y del mun­
do, no ha dejado por ello de prestar atención a cuantos pro­
blemas—nacionales e internacionales—de carácter social o 
político poseían interés y trascendencia suficientes para ser 
estudiados y criticados o al menos para dejar de ellos debida 
constancia a título de información.

En ocasiones, SOCIAL ha ido por esta senda, mucho más 
lejos, llegando a iniciar y mantener movimientos de opinión o 
librando campañas de renovación literaria y política.

Sólo citaremos como prue­
ba de esta actitud un ejem­
plo: el Grupo Minorista, 
aquel grupo de intelectuales 
jóvenes de izquierda, que 
durante varios años tan in­
tensa y fructífera labor rea­
lizó entre nosotros en pro 
de una radical y completa 
renovación, formal e ideo­
lógica, no sólo en letras y 
en artes, sino, principalmen­
te, en lo político y social, in­
teresándose por cuanto en 
este orden de cosas ocurría 
en Cuba, en América y en 
el mundo.

Reconocido es por cuan­
tos al Grupo Minorista per­
tenecieron o con él se rela­
cionaron e identificaron, que 

LAS VERDADES 
VENCIDAS

POR AGUSTÍN ACOSTA

Las ovejas sabían su suerte. Y eran blancas. . . 
Blancas como quien sabe dar frente a la verdad. 
Verdades tristes, blancas, copiaban en crepúsculo 
en sus pupilas de humildad.

Las ovejas sabían su suerte. El carnicero 
odia la sorda angustia de la resignación.
Las verdades cayeron vencidas: eran blancaa. .
Era blanco su corazón.1. . .

no sólo estuvieron siempre para el mismo amplia y cordial­
mente abiertas las páginas de SOCIAL, sino que en ellas, 
según certera afirmación de Félix Lizaso, "iba apareciendo 
cuanto produjo la actividad del Grupo”, por lo que Araquis- 
Cuíó llegó a considerarla "el órgano más representativo del mi- 
norismó”, y redactores y colaboradores nuestros fueron todos 
los minoristas.

Fieles a esta ideología y a esta actitud, nosotros, en el nú­
mero de junio de 1929 publicamos un artículo—¿Artistas y 
hombres o titiriteros y malabaristas?—en que lamentábamos 
la desaparición del Grupo Minorista, señalando al mismo 
tiempo la incomprensible actitud de muchos intelectuales que 
considerándose a sí mismos renovadores, revolucionarios, 
vanguardistas, se desentendían por completo de los problemas 
políticos y sociales, emboscados en un fosilizado concepto del 

arte por el arte, o enyuga­
dos al carro de todos los pre­
juicios y convencionalismos 
sociales, civiles y religiosos y 
hasta convertidos en cómpli­
ces de inaceptables regíme­
nes rraccionaristas políticos 
y sociales.

Lamentamos nosotros esa 
desaparición, por inactivi­
dad, del minorismo, y esa 
actitud de algunos de nues­
tros intelectuales, no sólo 
por lo que ello en sí repre­
sentaba, sino principalmente 
porque juzgábamos que 
"nunca más que ahora era 
necesario realizar en Cuba 
la obra que el grupo reali­
zó”. Y más de una vez inci­
tamos en estas columnas a
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LLANTO DE BANDERAS
POR AGUSTIN ACOSTA

Cuando arriaron las banderas 
todos se echaron a llorar.
Se arrió la enseña roja del sol en el poniente, 
y hubo lágrimas en el mar. . .

Yo estaba, como siempre, solo:
La roca de mi soledad
me izó. como a una humana bandera de alegría . . 
Y yo también me eché a llorar. . .!

nuestros intelectuales,—escritores, artistas, periodistas, profe­
sores, profesionales,—para que abandonando su indiferencia 
y su apatía por los problemas políticos y sociales cubanos, se 
lanzaran a la lucha, unidos y solidarizados en comunes idea­
les de renovación nacional. Y una y otra vez, desde estas pá­
ginas y desde la revista "Carteles”, les presentamos a los in­
telectuales cubanos como ejemplo a imitar, la actitud gallar­
da adoptada por los intelectuales españoles y por algunos 
hispano-americanos.

Han pasado varios años. . Y hoy podemos contemplar, in­
tensamente regocijados, cómo no hemos arado en el mar, ni 
clamado al viento.

Cuba ofrece -en la hora de ahora cuadro total y consolado­
ramente distinto del que presentaba cuando en 1929 pedimos 
nosotros que los intelectuales y con ellos todas las clases 
de nuestra sociedad se interesaran por los problemas patrios.

Ayer, la casi totalidad de los cubanos vivía en la más la­
mentable abstención respecto a los asuntos públicos, ya por 
indiferencia, ya por apatía, ya por inte­
resado servilismo, facilitando con ello el 
entronizamiento, ocurrido, de un gobierno 
dictatorial coreado por una oligarquía de 
aprovechados politicians, que llegó a adue­
ñarse del país, disponiendo de él, sin ley 
ni freno, anulados o burlados todos los de­
rechos y libertades individuales y políticos.

Hoy, rotos ya por el influjo maravillo­
so de nuestra juventud escolar, la indi­
ferencia y el servilismo, desbordados el 
descontento y la protesta, nuestros intelec­
tuales están en pie, como todas las de­
más clases de nuestra sociedad, librando 
la última campaña por abatir definitiva­
mente a la dictadura agonizante.

Si José Antonio Saco en sus campañas 
contra el despotismo colonial se lamentó 
repetidamente de que "Cuba no es libre 
porque no hay cubanos sino apáticos, in­
diferentes, egoístas”, hoy, ya puede decir­
se que en Cuba. . . ¡hay cubanos!; ciuda­
danos conscientes de sus derechos y de sus 

deberes, sin distinción de clases ni de se­
xos, que ya las mujeres también han con­
quistado con creces por el propio esfuerzo 
la plenitud de derechos sociales, civiles y 
políticos.

Los directores de esta revista—y perso­
nalmente el que estas líneas escribe,—pro- 
piciadores, modestos sí pero convencidos, 
entusiastas y constantes, como pocos, de 
ese resurgimiento de la conciencia nacio­
nal, expresamos ahora, aquí, con nuestro 
alborozo por tal hermosa realidad, nues­
tros votos por que esa actitud en que hoy 
se encuentran los intelectuales y todas las 
clases sociales cubanas, se mantenga, tan­
to para conquistar el triunfo definitivo de 
los ideales perseguidos—la renovación to­
tal de hombres, leyes, régimen, institucio­
nes, normas políticas y sociales, que la Re­
pública necesita—como para que una vez 

lograda esa renovación permanezcan todos los ciudadanos 
vigilantes y alertas a fin de impedir que volvamos a caer en el 
caos en que hemos estado viviendo, y sea posible que la Re­
pública pueda vivir en el mañana, permanentemente, no bajo 
el desgobierno de un hombre providencial con su camarilla 
de serviles aprovechados, sino dirigida por un gobierno de 
hombres, que se equivoquen y rectifiquen y busquen sus 
orientaciones en la opinión pública, viviendo así, la República 
en lo adelante, la vida del - derecho, de la equidad y de uña 
estable justicia social.

El "bobtlegger" de cigarrillos egipcios y turcos, (he­
chos en Hoboken), que tiene un primo, que tiene 
una novia, que tiene un padre, que viaja como ca­
marero en la X Line, a quien Loló le hace sus en­

. car güitos mensuales, ¡Así ■ se hace patria!
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PROFESIONES 
QUE NO 
TRIBUTAN

DENUNCIADAS POR MASSAGUER

El pintor "pumpier” que ya 
soñar con un Alfonso (de cuerpo ente­
ro), para algún casino español de pro­
vincia, se dedica a pintar "quemadas" 
en las nenas que no han podido "salir” 
este verano. Aquí le vemos en el mo­
mento en que pregunta que si quiere 
el escote redondo o en v. Este tipo 

la mala noticia
antes que otra persona que gozara 
dote sufrir. Sólo por tratarse de 

so por este mal memento... 

Éste es eí enterrador de la familia. To­
dos los meses llora a algún miembro de 
su prole, y lamenta no tener para el 
cajoncito y las velas. También se de­
dica a llorar muertos en velorios de 
casas "pudientes”, donde, la ración de 
chocolate y de pan tostado no esté en 

relación con la crisis actual, 

ói

El maestro de mahjong, de bridge, de 
backgammon o de dominó, que va a 
domicilio o enseña en su 'rstudio priva­
do". Aquí se ve preocupado, en ver qué 
hueco le abre entre sus clases a Catu- 
quita; pero ya tiene casi todo tomado, 

pesar de la crisis que nos 
ciendo "solitarios".

Éste émulo de Sherlock Holmes o Char­
les Chan, que trabaja sólo en casos es­
peciales, elegantes y bien retribuidos. 
Aquí aparece recibiendo instrucciones 
de una dama celosa, con celos retros­
pectivos, que desea averiguar si su ma­
rido, hoy magistrado, usaba Agua de 
Colonia cuando era juez y soltero el 

año 86, en Bolondrón.



LA ADORACIÓN DE LA
MÁQUINA
POR LUIS ÜNTERMEYER

O conozco más deplorable 
programa que el empeño hoy

G Jy sn boga, de "humanizar” a la 
máquina. En ese empeño encuentra el 
observador ironista un humorismo sar­
dónico; mientras más se sistematiza el 
hombre, mientras menos carácter posse, 
hácese a la fábrica cada vez más per­
sonal. El robot, no satisfecho con su 
mera eficacia maquinal, desea un alma; 
y los áhogados de la máquina, deseo­
sos de hacer un favor a su criatura, 
quitan la única cosa que distingue al 
hombre de sus creaciones de juguete. 

Como ya hs dicho, hay algo ds humo­
rismo en torno a la transferencia. La 
rendición al industrialismo—sn sí mis­
ma una confesión prematura de la de­
rrota del individuo—implica la subor­
dinación del hombre no sólo a las cosas, 
sino también a las cosas que ha hscho 
sin amor, que utiliza sin poner sn -sllas 
su pensamiento y que destruye sin com­
punción.

Me parece que hay una sola exten­
sión más de la ironía, y que ese paso 
se está dando—cierto es que sn vías 
ds ensayo—pero con una insvitabilidad 
fantástica. Es sets: la máquina (así di­
cen los que lo proclaman), es hoy par­
te integrante de nuestra vida; estamos 
gobernados por nuevos ritmos, por ve­
locidades hasta ahora jamás soñadas; 
por pautas angulares e incisivas. Nos 
levantamos al toque de la diaoa metá­
lica ds la máquina, slla nos impulsa a 
nuestro trabajo, oos dispensa el vestido 
y las comodidades; vivimos cada hora 
gracias a su variedad potsote y bené­
fica. Ya que a slla no podemos esca­
par, aceptémosla. Y, puesto que hemos 

.ds aceptarla, hagámoslo, no con fútiles 
lamsotaciooee, sino ds todo corazón. 
Primero comprendámosla. Luego—co- 

, mo sucede con todas las relaciones ínti­

mas de nuestra vida,—podemos trans­
mutar la máquina sn bellsza, sublimar­
la por msdio dsl arte, emplearla sn lo 
bello.

Tal, so pocas palabras, es el argu­
mento. Aún en la superficie resulta tao 
falaz como familiar—una falacia paté­
tica tanto sn sl sentido real como en 
sl técnico. En primer lugar, sl hombre 
no es sn la actualidad más etneibls a la 
máquina que lo qus ha sido jamás. Pa­
rafraseando a Whistls^ pudiera decir 
que nunca ha existido- un pueblo con 
sentido maquinista ds las soeae, que 
ouoca ha habido una Edad ds la Má­
quina. O, más biso, que ha habido 
siempre una. La invención de la rusda 
por quién sabe qué neolítico Hsory 
Ford fué algo completamente revolu­
cionario—sl doble sottndido ss inevita­
ble—psro dudo si afectara sl alma dsl 
hombre más que el perfeccionamiento 
del motor por Hsrr Disessl. La carroza 
hacía corrsr la sangre dsl egipcio no 
menos qus la dsl cáliforoiano; pero ni 
uno solo de todos los obeliscos, sstslas 
o papiros, menciona sl profundo cambio 
en fuerza motriz qus afsctó a los ciu­
dadanos ds Tebas y Karoak.

No ss difícil adivinar la razón por 
qué los griegos no compueisrto odas al 
telar, por qué los latinos celebraban sl 
vino psro no las prsneas del lagar, por 
qué los hebreos eotonabao salmos al 
templo mas no a las grúas y poleas qus 
lo erigisron. La razón ss la desconfian­
za inherente que sl hombre eisntt por 
sus máquinas de fuerza. Es uoa dss- 
Confianza qus surgs ds cierta antipatía 
hacia los mecanismos que emplea y que 
él sisote, con certeza instintiva, qus lo 
emplean a él. No más qus uoos cuan­
tos pintores y postas que dan risoda 
suelta a su imaginación y ss engañan 
a sí propios; sólo uo músico dominado 
por la tsoría, qus ha equivocado su me- 
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Uno de los más destacados escritores mo­
dernos norteamericanos, Untermeyer, in 
asiduo colaborador de las principales re­
vistas literarias y de ideas, sobre todo 
del “American Mercury”. En este tra­
bajo nos dá su valiente opinión sobre la 
tendencia moderna que quiere hacer de 

la máquina un dios.

dio, pusde creer que el hombre en ma­
sa ha amado jamás, o se ha idsoti- 
ficado con la máquina a que sirve.

Antes de poderme permitir el lujo 
de ser hombre de letras, trabajé eo una 
fábrica que empleaba unos doscientos 
hombres. Durante cerca de veints años 
fué mi ocupación diseñar la joyería y 
supervisar las máquinas que la fabrica­
ban. Menciono esto no más que para 
indicar el grado de intteee que todo 
aquello despertaba en los traba jacoNes 
al igual que en mí. Los empleados eso- 
tíao curiosidad por las formas indivi­
duales que iban asumiendo los relica­
rios, yugos y lavallieres; no les preocu­
paba sn lo más mínimo los mecanismos, 
a' veces : macizos, otras delicados, que ss 
utilizaban para producir dichos artícu­
los sn cantidad. Había un maquinista 
cuya ocupación consistía en cuidar de 
los toroos, martinetes y máquinas de en­
granajes que eran verdaderos dedos hu­
manos; pero cuando yo- en mis igno­
rantes veinte años, quise atraer su con­
versación hacia los misterios de aquella 
maquinaria, descubrí que su respeto por 
ellas estaba sn absoluta proporción a la 
facilidad con que se descomponían.

Esos hombres estaban demasiado 
acostumbrados a ellas, pensé con reve­
rencia sxcusatoria hacia la máquina; 
habían vivido tanto tiempo junto con 
aquellas maravillas que no pensaban 
más eo sllas que sn sus otras asociacio- 
'nss ordinarias. Lusgo estalló la guerra 
y la fábrica fué, si no del todo, sn par­
te, patrióticamente dedicada a produ­
cir accesorios para aeroplanos, puntas 
de contacto e instrumentos ds cirugía. 
Psro la iotroducción de maquinarias 
dsssoooádae para sllos no causó nin­
guna impresión a los mismos hombres, 
Después ds una inspscción casual a los 
suptr-lntsllgsntes monstruos automáti­
cos, sl capataz volvió a su acostumbra 

(Continúa en la pág. 86 )
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VIDA L I T E R

ARTURO MONTORl 
Archivo.

HERNANDEZ. CATA 
Casa Moreno.

VICKI BAUM 
Godknows.

MONTENEGRO 1. M. CHACON 
Pegudo. Rembrandt.

PORTELL VIL A PIERRE BENOIT BUSTAMANTE
Godknows. Archivo. Rembrandt.

GABRIELA MISTRAL 
Archivo.

De A. HERNANDEZ CATA, 
el admirable novelista y cuentista 
cubano, de renombre en todos los 
países de habla castellana,. amigo y 
colaborador estimadísimo de SO­
CIAL, publicamos en otra página 
de esta edición el prólogo de su 
nueva obra, inedita y próxima a 
publicarse, Manicomio, alucinante 
libro por cuyas páginas desfilarán, 
en terrible cortejo, den' muecas de 
la locura humana, y que en edi­
ción de lujo, bellamente ilustrada, 
editará la Compañía Iberoamerica­
na, de Madrid.

*
ARTURO MONTORI, pedago­

go, periodista y novelista cubano, 
fundador de la Escuela Normal 
de la Habana y de la revista Cuba 
Pedagógica, redactor de Cuba Con­
temporánea, colaborador de SO 
CIAL, autor de El tormento de 
morir (novela), El feminismo con­
temporáneo y otras obras educati­
vas, murió el mes pasado en nues­
tra capital, dejando un recuerdo di­
fícilmente borrable por su integri­
dad moral y capacidad intelectual. 

ALFONSINA STORNI, la in­
signe poetisa argentina, que por sus 
libros E/ dulce daño, Irremediable­
mente, Ocre y Languidez, está con­
siderada como una de las figuras 
representativas de la poesía feme­
nina actual, se ha consagrado úl­
timamente al teatro, “teatro de pre­
sentación de caracteres, de pasio­
nes y psicologías, sin excluir el de 
fantasía”, entregando a la Compa­
ñía de Berta Síngerman, que actúa 
en Buenos Aires, varias obras dra­
máticas en prosa y verso.

*
F. TENNYSON JESSE, nieta 

del gran poeta ingles, es escritora 
también, y acaba de terminar, en 
colaboración con su esposo, Harold 
M. Harwood, un drama—El Pe- 
licano,—que será puesto en escena 
en Londres esta temporada teatral.

*
VICKI BAUM, es hoy una de 

las figuras literarias que ocupan la 
actualidad mundial por su obra 
Grand Hotel, que ha logrado triple 
éxito—en la novela, el teatro y el ci­
ne, triunfo difícilmente conquista­
ble en nuestros días y que consti­
tuye la máxima aspiración del es-

CARLOS MONTENEGRO, el 
celebrado cuentista cubano, que co­
mo cuentista descubrió en la Cár­
cel José Z. . Tallet, y‘lo dio a co­
nocer a los antiguos “minoristas” 
habaneros, acaba de alcanzar la li­
bertad, cumplida la larga -pena que 
por un delito de sangre, ocasional, 
le fue impuesta por los tribunales 
de justicia. Su caída, según su pro­
pia confesión, ha sido más bien 

ventura y cima”. De la cárcel sale 
C. M. con un nombre prestigioso 
en nuestras letras, que él sabrá con­
servar y acrecer.

JOSE MARIA CHACON 
quendo y admirado amigo y c^a- 
borador de SOCIAL, el más sagaz 
y erudito dé nuestros críticos jóve­
nes, que en España honra y enal­
tece desde hace tiempo a nuestra 
patria, sin haberle ocasionado la 
larga ausencia desvinculación algu­
na con la patria, la que en viaje 
de estudios visitó hace poco, acaba 
de publicar en Madrid su Nueva 
vida de Heredia, la más seria y

R I A
completa contribución realizada en 
esclarecimiento de lá vida y la obra 
del. gran poeta cubano.

HERMINIO PORTELL VILA, 
Profesor de Historia de Cuba de 
la Universidad de La Habana, muy 
estimado colaborador nuestro, autor 
entre otras obras históricas de re­
levantes méritos,de Narciso López y 
su época, “uno de los espíritus más 
serios y más disciplinados de la 
nueva generación cubana”, según el 
justo juicio de. Chacón y Calvo, 
acaba de ganar uná de las tres 
becas que a Cuba había designado 
la John Simón Guggenheim Memo­
rial Foundation, para realizar du­
rante un año estudios en Estados 
Unidos. El doctor H. P. V. hará 
investigaciones acerca de las rela­
ciones entre Cuba y los Estados 
Unidos, especialmente en lo relativo 
a la Anexión. Los otros dos cuba­
nos becados son los señores Carlos 
Guillermo Aguayo y Castro, Profe­
sor auxiliar de Biología y Zoolo­

gía, y Jorge Roe v Reyes, Profesor 
de Estadística.

A PIERRE BENOIT, uno de los 
más leídos novelistas franceses con­
temporáneos, laureado en 1919 por 
su L’Atlantide, can el gran premio 
de novelas por la Academia Fran­
cesa, acaba esta venerable institu­
ción de abrirle sus 'puertas para cu­
brir la vacante que dejara el poeta 
Georges Porto Riche. La Academia, 
ha dado entrada, también, últinaa- 
mente, á Máximo Neygand, jefe 
de Estado Mayor del Mariscal Jof- 
fre, cuyo sillón ocupará.

*
ANTONIO S. DE ' BUSTA­

MANTE Y MONTORO, es entre 
los jóvenes intelectuales cubanos, el 
que con más capacidad e intensidad 
se. ha consagrado o los estudios fi­
losóficos, y no obstante sus pocos 
años ha dado ya pruebas relevantes 
de poseer preparación sólida, visión 
clara y fervoroso entusiasmo por 
esas disciplinas. Así lo demuestra 
plenamente con su reciente libro so­
bre Stammler, admirable ensayo de­
valoración de todo un sistema fi­
losófico que el crítico cubano estu­
dia con visión amplia y compren­
siva e independencia de juicio.

*
El Dr. ' LUIS A. BARALT, uno 

de nuestros jóvenes profesares y 
abogados de más sólida cultura y 
positivo valer, critico y conferen­
cista, animador entusiasta de cuan­
to signifique progreso de las le­
tras y las artes en nuestra patria, 
se encuentra desde hace varias se­
manas en Miami, en cuya Univer­
sidad está explicando sendos cursos 
de Historia de la América Españo­
la y Cultura Hispanoamericana.

GABRIELA MISTRAL, la escla­

recida poetisa y educadora chilena, 
uno de los grandes valores intelec­
tuales de la -América Híspana de 
nuestros días, ha ofrecido en nues­
tra capital, bajo los auspicios de la 
Institución Hispanocúbana de Cul­
tura, tres interesantísimas conferen­
cias sobre estos temas: El regionalis­
mo de Mistral, La lengua de Marti 
y Autodidactismo..

14



UN RETRATO DE 
CÁCERES NOVELO

El distinguido artista yucateco, Segundo Secretario de la 
Embajada Mexicana, hizo¡ este fino dibujo de la señorita 

RAQUEL URIARTE, de esta ciudad.



SUBASTA DE AMOR
CUENTO POR FABIO FIALLO

A CONRADO W. MASSAGUER.

L, afectando una cortesanía absolutamente impropia 
de la situación, llamábala doña Elvira.

J Mientras ella, al nombrarle con su dulce voz llena 
de vibraciones mimosas, decíale Rey, por Reinaldo, o bien, 
primo, como antes de ser esposos.

Pues estaban casados, perfectamente -casados.
Y era esto lo que él no podía perdonarle, que ella le 

hubiera hecho caer de bruces, como un infeliz neófito, en la 
execrada y ridicula trampa del matrimonio.

Sin embargo.
Si alguien tenía la culpa de aquella lamentable caída, no 

sería en modo alguno la inocente muchacha.
Llamada por la tía Beatriz, ella acababa de llegar del co­

legio con sus quince años por delante, como se lleva un hen­
chido cesto de frutas, sanas, frescas, olorosas, incitantes: dos 
rojas cerezas en los ' labios, dos radiantes melocotones en las 
mejillas, dos erguidas peras en el seno y una pudorosa man­
zana escondida en el regazo.

De todo ello se prendó Reinaldo con aquella voluntad vio­
lenta y dominadora de su carácter a lo don Juan, que le 
hacía lanzarse a la conquista de cuantas hembras veía y fue­
ran de su agrado, para gozar sus encantos, y abandonarlas 
después, importándosele un ardite de sus imprecaciones de 
cólera o de sus ruegos desesperados.

Y una noche tras otra noche, dejábalo él todo en olvido 
—bulliciosa cena con amigos, mesa de baccarat, salón de or­
gía—para llevarse a su prima de paseo por el rudo parque 
ancestral cargado de sombras cómplices y murmullos miste­
riosos, en donde le aturrullaba los oídos con sus ardientes 
frases de amor y sus mentidos juramentos de fidelidad. Y 
así resultó que una de aquellas noches el apasionado colo­
quio tuvo su desenlace natural: la incauta doncella, enloque­
cida esta vez, no por palabras y juramentos más o menos 
ardorosos, sino por besos y besos y más besos que le abrasa­
ban la frente, los ojos, la boca, la garganta, sin darle paz ni 
respiro, resbaló de los brazos que la aprisionaban y cayó de 
espaldas sobre el mullido' césped.

Presuroso por ampararla quizá, Reinaldo cayóle encima en 
el momento preciso en que hacía su aparición frente al en­
lazado grupo de los dos amantes, la austera figura de la tía 
Beatriz.

Más piadosa que el terrible arcángel de espada flamígera, 
cuando, por una caída igual, echó del paraíso a nuestros pri­
meros padres, la anciana señora, por todo ademán, al siguien­
te día mandó en busca del cura y del oficial civil y ante 
una alborozada concurrencia de jóvenes del uno y otro sexo 
que miraban con envidia a la gentil pareja, Reinaldo de

Montiel tomó por esposa a su prima Elvira. La dote de la 
novia, suministrada por la tía Beatriz, consistía en casi todos 
los bienes de su extenso patrimonio.

Y este fué otro de los motivos de recóndito agravio que 
Reinaldo sintiera contra su prima, ya que, educado desde niño 
al lado de la generosa andana, habíase acostumbrado a con­
siderar como suyas todas aquellas riquezas. Y ahora, si era 
dueño de ellas, éralo, tan sólo, a título de consorte de doña 
Elvira de Montiel, su absoluta y legítima propietaria.

* * *
Han transcurrido dos años.
Poco, muy poco había variado Reinaldo en su tren de 

vida al tomar estado. Sus deberes maritales quedaron redu­
cidos desde un principio a acompañar a su esposa a bailes, 
teatros y reuniones de sociedad, terminados los cuales, des­
pedíase de ella en la puerta de la alcoba nupcial, cuyos um­
brales no traspasaba nunca. De allí, volvíase a su aparta­
mento de soltero, situado en el ala opuesta de la señorial 
mansión, o bien, lanzábase de nuevo a la calle para finalizar 
la noche en una de esas fiestas que casi siempre tienen por 
epílogo la más desenfrenada orgía.

Fué en una de estas licenciosas bacanales, donde hizo irrup­
ción cierta noche de carnaval una alegre ly gentil mascarita, 

disfrazada con el clásico traje de Diana Cazadora: túnica 
corta, pierna desnuda, aljaba en mano, carcaj, sobre la espal­
da. Su gracia juvenil, su talento mordaz, la oportunidad y 
picardía de sus contestaciones, su risa siempre burlona, y, 
sobre todo, la belleza de sus formas, que la transparente gasa 
sólo recataba para hacerla más provocativa e incitante, atra­
jeron desde luego la curiosidad y el interés de todos los 
concurrentes.

¿Quién era? ¿Cómo había llegado? ¿Quién la había traí­
do? Nadie sabía nada sobre ella. Ansiosos de poseerla, los 
hombres la rodearon en cerco apretado, asediándola con sus 
invitaciones y galanteos; pero, la taimada mascarita, tan pron­
to escogía uno, se arrancaba de éste para lanzarse en brazos de 
otro. Si por momentos fingía alguna preferencia, a poco su 
sarcástica carcajada convertía la envidiada selección en des­
engaño cruel. Y así iba por todo el salón, dando brincos, go­
zando su triunfo, burlándose de todos.

Las otras mujeres mirábanla con no disimulado encono 
y rabia.

De improviso, la mascarita dio un salto y trepó en el pia­
no. De pie, con la aljaba en la mano, el pecho palpitante y 
erguida cuan esbelta y graciosa parecía, era en verdad la 
misma Diana invencible. (Continúa en la pág-. 81)
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CAMPO
MARIA BACARDI DE 
GOMEZ DEL

SRA. CARMEN DE LA GUARDIA 
DE ZALDO
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SRTA. ROSARIO GONZALEZ 
LABARGA Y THEUS

SRTA. MILLY MENDOZA Y
DE LA TORRE

SRTA. NISI MONTERO Y 
DE LA PEDRA JA

SRTA. JOSEFINA 
DE SOLA
Y VILA

SRTA. MERCEDES 
TORRLENTE.
Y AJURIA

SRTA. ELOISA
BARRAQUE. Y

PORTELA
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SRTA. MARIA HERMINIA 
ALVARADO Y DOLZ

Encanto.

SRTA. GRACIELLA OTERO 
Y PEDRO.

SRTA. GRACIELA RUIZ
HERRERA

SRTA JOSEFINA
DE CARDENAS 

Y MORAN

SRTA. ELENA DE 
CARDENAS Y 

MORALES

SRTA. JOSEFINA
OTERO Y 

PEDRO.
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LYDIA DE RIVERA, nuestra genial 
amiga ha hecho un recorrido triunfal por 
algunas ciudades del interior, con éxito 
clamoroso, malgré la situación. Aquí apa­
rece entre las señoritas LEONOR y AU­
RORA DE AGUILERA, en Sancti Spi- 
ritus, en el bello Parque del Acueducto.

G. M

BLANCA OTERO Y VENERO, una nueva fi­
gurita en nuestras fiestas. Es sobrina del Senador 
Francisco Camps y prima de la bellísima Poupée 

Venero y Mamara.

Godknows

fe'

JULIA RIERA, linda gírl, hija del señor 
Félix Riera, que acaba de graduarse con 
los honores de V alldictory en la Aca­
demia Sí. • Joseph, de Long Island, N. 
Y.. Actualmente pasa sus vacaciones al 

lado de sus padres, en esta ciudad.

arguelles.

LOS SABADOS DEL "H. Y. C.’’, siguen siendo casi la única nota 
animada este verano, tan lleno de calamidades. En una de estas -tardes 
se hizo este grupo de gente joven donde resaltan conocidos apellidos de 
nuestra elite, como DE BLANCK, AVERHOFF, ALMAGRO AR­
GUELLES, H. GATO, MONTALVO, MENDOZA AGUILERA 
DU-QUESNE, ARANGO, ANGULO, FlGUEROA. ’ DE ARMAS 
CASTELLANOS, PONCE DE LEON, ROCAFORT GIMENEZ y
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EL DESPERTAR DEL BOSQUE
POR FRANgOIS 
G. DE CISNEROS

1
" RAS un cítiso, malicioso sátiro, condecorado como 

*\ un académico, entona el monorrítmico canto de la 
J Primavera, y salta la nota de macizo en macizo, 
saeta de sándalo que alza el hosanna anunciando la entrada 

dx Eros y punza en xl misterio triangular, sombrío monte 
mitológico, donde se escalan todos los placeres.

El Bosque de Bolonia se despierta de su sueño invernal, 
sacude sus troncos secos, brazos hirsutos y negros, ramas 
vírgenes que como doncellas se van cubriendo del primer mus­
go y se estiran en abrazos, se enlazan con ansias de quince 
años: a lo alto las hojas nacientes prologan el festival jocundo 
de la Primavera.

Son los precursores, los primeros acordes - de la sinfonía 
de Flora, los brotes nuevos estallan como bemoles, cada ramo 
es una cromática y el pedal fuerte del iris canta la resolución 
del acorde: cae la epidermis curtida por los vientos hiemales 
y una nueva piel maquilla sus gamas sobre toda la selva.

Las cascadas ríen lúbricas y sobre el parque umbrío y paga­
no vibra la nueva vida anunciando a las ninfas que en las 
noches lunares bajarán los faunos de monóculos y los ca­
prípedes de cabezas charoladas a la ronda extraña y el clamor 
antiguo de Pan sonará la fanfarria de una rapsodia erótica.

De lejos, el ojo de luz guiará la meridional cabeza de un 
rígido gendarme y se abrirán en vuelos las alas y los cascos 
cabrunos martillearán la tierra.

Del Pavillon Chinois al Ermituge la peregrinación ha co­
menzado sus horas mundanas. Es el alba del adulterio, el sols­
ticio del primer besó: avanza el cortejo de amazonas blondas, 
de pintorescos spahis. Mi alazán se yergue ante la grupa 
redonda de una jaca blanca: dos relámpagos de ' sus ojos verdes 
de rabia, al golpe rudo de mis espuelas. Contra el fondo de 
la rotonda el perfil hebraico de Rosika Dolly y la genial 
caricatura del Marqués de París.

A la hora meridiana, los mozos de Armenonville y del Pre- 
Calelan reciben con genuflexiones untuosas a los argonautas 
del amor, extendiendo las listas de platos exóticos que sacu­
dirían de horror al cadáver de Brillat-Savarin: lejos están los 
años cuando Sagan junto a la Duquesa d’Uzés bebían el 
senil vino de Porto. París imita a New York y las munda­
nas de hoy, amantes de banqueros israelitas, sorben cocktails 
multicolores preparándose a las partidas en los golf miniatu­
ras. Sólo' el atrio de un pabellón abandonado sirve de comen­
tario artístico y a la cáustica conversación de un profesor de 
extraña doctrina: la unión experimental y pasajera de cuerpos 
ámbar y rosa.

El nudismo silvano 'aún no ha invadido el Bosque: sólo en 
noches caldeadas se percibe alguna vez, una academia muy 
blanca sobre un césped muy verde, como én los tiempos so- 
dómicos de Marta Chenal y Jeanne Marnac.

Por refinamiento las parisienses se envuelven en pieles, 
no 'los pesados astracanes y bisontes, sino los niveos armiños 
y las - sedosas chinchillas ocultando las creaciones de los Cam­

pos Elíseos—aquí una pausa y un requiem en memoria de la 
rué de la Pcñx—trajes firmados por Irene, Dana, Van Vla- 
mertynghe, Main Bocher, Champcommunal, Luceber, nom­
bres cacofónicos, vanguardistas que dejan atrás a los dulzones 
nombres de Paquin, Doucet, Poiret, en los tiempos cuando 
París era una villa de provincia.

Bajo el olmo secular de la Avenida de las Acacias, Mar- 
celle victoriosa en Monte Cario se abandona al sol; Ivonne 
trae de Saint Moritz sus premios de patines y de skis, Simon- 
ne morena con cuerpo juncal y una gracia de orquídea de 
Bethani forman la triade de mediomundanas, las triunfadoras 
de Chez Albert y de Ciro> las que han elegido el tango argen­
tino como el himno nacional de la galantería.

En los lejanos hipódromos de Longchamps y de Auteuil 
los jardineros van combinando con paciencias de Einstein, 
rombos y trapecios de azaleas, iris y jacintos, mientras en los 
establos los entrenadores cuidan ansiosos al pur-sang cuyo 
pedigree viene de la yegua mora que montaba un caid de 
Tafilete.

Y Guy de Mola, el cubano turf man, palpa los ijares del 
sólido, grande y sensual Monsieur le Marechal. ,

A la primera mañana de luz y de azul, el parisién va 
al Bosque con la uñción del pagano ' cuando iba a sacrificar 
corderos y vírgenes en el altar de Afrodita: en el Bosque 
los corderos de Bagatelle son sacrificados por los Bugalli y 
los Cords y las vírgenes se inmolan en las salas privadas del 
Aui^t^z-ge de Normandie.

Van a sorprender el apelo del caracol de Siegfried y a es­
cuchar devotos la sinfonía de las hojas nuevas: abre el con­
cierto un canto de violines entonado por los más verdes re­
toños, una armonía en menores que tiene gama de misticismo 
religioso y de alegría bucólica. Los acordes de los violoncelli 
alzan el leil-moliv: son las ramas opulentas de los añejos 
robles. En tanto los troncos robustos abren sus pechos con so­
llozos de oboes y saxofones hasta ascender en un crescendo 
de metales que llena la atmósfera transparente en una bizarra 
confusión de sonidos de un erizado contrapuntó digno de 
Nuestro Señor Ricardo Wagner.

(Percibo la sonrisa mefistofélica de Edgar Varbse, un obre­
ro musical, inmenso fumisle, rodeado de sus discípulos ante 
un café con leche de Mon^araa^e que lo proclaman supe­
rior a Beethoven, Berlioz y Wagner! Y como dijo el marse- 
Ués: hagamos ruido).

El Bosque de Bolonia se Pan saluda la vida nue­
va con un soviético Eureka rojo y la floresta inmensa sirve 
de tabernáculo a los cultos de Flora, de Eros y de Ter^psícore.

La caravana llega áurea, galana y prometedora: sobre los i 
hombros enjutos de un bailarín del Embassy ríe con su risa (_ 
perlada la' Señorita Primavera, virgen a medias, tennista, 
amante -del tango, bien diversa ' de la Primavera de Rubén 
Darío, vestida de rosa y verde con-largos guantes negreo. . .

París, 1931. .
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SE
DE
POR

DIVIRTIÓ
LO LINDO

JOHN HELD, JR.

Uno de los primeros humoristas norteamerica­
nos de la hora presente, conocido ya de nuestros 
lectores y asiduo colaborador de Cosmopolita:?’ 
y otras grandes revistas del Norte, John Held,. 
Jr., nos ofrece en esta página una punzante sá­
tira del snobismo intelectual.

carta venía escrita con la letra masculina de uná mu-' 
U/' jer absolutamente femenina. Los trazos grandes y 

atrevidos se extendían a todo lo ancho del elegante 
papel. Decía:

"Mi querida Libbs:—Me dejó asombrada, por no decir 
complacida, el recibo de tu carta pidiéndome que te compra­
ra un vestido según recorte incluso; pero, querida mía, se 
te olvidó darme la talla, y como hace siglos que no te veo, 
no puedo saber si eres una gorda estilizada o un esqueleto, o 
un treinta y seis perfecto.

"He recibido vagas noticias de que has tenido una cama­
da de hijos. Esto, sin duda alguna, te habrá hecho cambiar 
un tanto la figura de ágil tennista efébica que eras en el co­
legio, en quién sabe qué!

"¿Por qué en vez de mandarme tu talla no acoges entusias­
mada la idea que se me ha ocurrido, y vienes a pasarte una 
semana conmigo? Sé bien que debes estar un poco aburrida 
después de esos seis años ¿o siete?—que te has pasado en las 
praderas entre vaqueros e indios. Si mal no recuerdo, siempre 
fuiste aficionada a las cosas mejores de la vida: el teatro, 
los artistas y todo eso. Ven, y nos iremos de tiendas y de es­
pectáculos y de diversiones, y además, quiero que conozcas a 
mí nuevo marido.

"No es precisamente muy nuevo que digamos: hace ya cer­
ca de ocho meses que estoy casada con él. Para mí eso consti­
tuye un record, pero tú quizás no pienses así; tú, que hace 
seis años—o siete, no estoy muy segura—que estás casada con 
el mismo hombre. Pero por otra parte, también es verdad que 
te casaste con un dentista y supongo que una siempre va al 
mismo dentista. (Chiste).

"Tienes que venir, chica. Dime por telégrafo el tren en 
que llegas y procuraré ir a esperarte. Si no me encuentras en la 
estación, ven directo para casa y hazte el cargo que estás en 
la tuya. Se muere por verte, tu

Bobby”.
Muchas afirmaciones de la carta eran ligeramente inexac­

tas. "Libbs”, cuyo nombre de pila era ¡Isabel, no vivía entre 
vaqueros e indios. Residía en Erie, Pennsylvania. Pero para su 
antigua condiscípula inseparable, Roberta, que se firmaba 
masculinamente "Bobby”, todo el país, al oeste de Filadelfia, 
era praderas, vaqueros e indios, pues Roberta era cosmopo­

lita hasta lo más profundo de su ser.
No hacía seis ni siete años que Isabel se había casado, sino 

cuatro; y no había tenido más que dos hijos.
Otra parte de la carta, decía verdad. Isabel se había casado 

y seguía casada con un dentista. Su boda tuvo lugar al día si- 
guíente de haber salido del colegio, y una semana después que 
el novio terminara su curso de post-graduado en una escuela 
de cirujía dental. Y tras festinada luna de miel, arraigaron en 
la ciudad natal del marido, donde, desde entonces, practicaba 
éste su profesión.

Otra verdad era que Isabel estaba verdaderamente ham­
brienta por la alta cultura. La complicación de su medio resul­
taba un tanto sintética. La pobre muchacha estaba ávida de 
todo lo ultra. Era socia de muchos clubs de bibliófilos. Era 
presidenta de un centro artístico donde los miembros se reu­
nían una vez por semana para discutir los nuevos movimientos 
del arte. Había profundizado en "los atajos del psicoanálisis”. 
Formaba parte del comité que fué a Buffalo para hacer sus- 
criptores que garantizasen una representación de "Porgy , 
por la New York Theater Guild’s Repertory Company. Pe­
ro, a pesar de todo eso le faltaba algo. Se hallaba lejos del 
centro de las cosas. Estaba fuera de ritmo; no precisamente 
fuera, sino con un compás de retraso. Tenía unos cuantos 
muebles modernos, pero los había comprado por correspon­
dencia. Tenía una leve idea acerca de un artista nombrado 
Modigliani. No sabía a ciencia cierta lo que hacía éste, pero 
le agradaba sobremanera epatar a las otras damas del comité 
arrastrando el sonoro nombre. Suscriptora de un semanario 
ultra-nuevo de Manhattan, áquello le servía para mantenerse 
al tanto de la última palabra en arte. Pero con todo, algo le 
faltaba.

Habnale gustado hallarse en el centro de la vida artística. 
Muchas veces deseó estar en el medio de la vasija cuando el 
agua hervía, en tanto que, en donde en realidad se hallaba no 
sentía más que el vaho. Aún retenía su instinto de los gestos 
más elegantes.

Con la carta de Roberta vió los cielos abiertos. ¡Desde lue­
go que iría! Su casa estaba tan bien administrada que una se­
mana de ausencia no había de trastornar la marcha perfecta 
de cuatro años de rutina. Además, tenía una doncella que 
era una joya. (ContinUa en la pag. 57 )
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MANICOMIO
POR A. HERNANDEZ

CATA
DIBUJOS DE SOUTO

Con este título publicará muy en breve la “Compañía 
Ibero Americana de Publicaciones” ■ de Madrid, una magni­
fica edición de lujo impresa en papel especialmente fabricado 
e ilustrada a todo color por el gran dibujante gallego Arturo 
Souto—una de las figuras que se acusan con más fuerte per­
sonalidad en la pintura nueva española,—los cuentos de locos 
dé Alfonso Hernández Catá. El solo anunció de la edición 
ha suscitado tal demanda, que ya está suscrita la mayor parte 
de los ejemplares. Hernández Catá está reputado como uno 
de los primeros cuentistas de habla castellana. “Manicomio" 
ofrecerá, además ¡de seis cuentos inéditos, el prólogo que pu­
blicamos con algunas reproducciones, desgraciadamente a un 
solo color, de varios dibujos dé Souto

■[ \ A noche primera del mundo en-
U/JI gendró dos hermanas para 

combatir con su oscuridad a 
los nijos gloriosos del dia. Y estas dos hermanas, gemelas de alma, 
aunque desiguales de forma, perpetúan la batalla entre el júbilo vital 
con que cada generación se posesiona del mundo y las potencias des­
tructoras de Luzbel. '

La hermana mayor se llama MUERTE; la segunda, LOCURA. 
La mayor es ubicua, no escoge, y está condenada a perpetuo trabajo; 
la otra es perezosa; sólo de tiempo en tiempo se ve forzada a laborar, 
y entonces se empina, mira pasar el rebaño humano, y señala con el 
índice del capricho algunas cabezas. La MUERTE es segadora, por 
eso lleva una guadaña; la LOCURA tiene algo de sirena fúnebre, tra­
baja nada más con su soplo—parodia del soplo divino,—y puede com­
pararse a un mal vidriero que inflase las imaginaciones hasta hacerlas 
estallar luego de infundirles formas arbitrarias. Una es fatal; la otra, 
cruel. La primogénita supera en poder a su hermana, pues no limita 

su acción a los animales, y destruye sus viviendas, sus utensilios, re­
duciendo a polvo, en co^j^^licidad con el tiempo, hasta los monumen­
tos erigidos por el hombre para protestar contra lo efímero de su paso 
por la existencia; la segunda limita su daño a una decapitación inter­
na, a una rotura del puente intangible entre alma y cuerpo. Pero a 
pesar de esto, la Locura inspira mayor odiosidad: la odiosidad del 
sufrimiento que pudo evitarse.

Michelet describió en perdurable página la aflicción del hombre al ver avan­
zar, hasta ennegrecerlo todo, la noche primera. Terror infinito, sin duda; mas su 
misma desmesurada grandeza lo desborda del cuenco vivo en donde caben los pe­
sares humanos. Acaso el primer hombre ciego, el primer hombre manco, el primer 
hombre caído en un sueño del que era imposible reanimarle, se ajustasen mejor 
a la concavidad sensitiva de los seres a quienes fue dado presenciar esos dramas 
en su tremenda ineditez. ,M. primer loco hubo de producir, de seguro, una sensa­
ción superior en contenido de angustia a la producida por los dolores inexorables. 
Era también, la primera noche, el primer eclipse dentro de un cráneo.

La amenaza y la esperanza constituyen los utensilios más aptos para las tortu­
ras del espíritu. Cuando la adversidad nos golpea (Continúa en la pág. 91 )
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UN COUP DE CHAPEAU

y “Ly-

a GEORGE ARLItSS, porque es un estupendo actor y una de lar estrellas 
de primera magnitud del arte cinematográfico; por sus geniales interpreta­
ciones del político y estadista inglés Disraeli; y por esta maravillosa foto­
grafía, en la que aparece en una de sus más características poses, sin fal­

tarle ni su sonrisa, ni su “boutortier". ni su inseparable monocle.

International News Photos.

Caricatura 
de Kelen.

a CLARA PORSET; por ser muy estimada colabo­
radora de SOCIAL; por la brillante labor que viene 
realizando en nuestra República en pro del arte de­
corativo; por sus trabajos de .decoracián interior 
en nuñtetosas residencias habaneras y por las con­
ferencias sobre decorado moderno que ha ofrecido 
últimamente en las sociedades “Pro Arle” “'

” de esta capital.

a JULIO ALVAREZ 
DEL VA YO, por 
una de lás figuras i 
representativas de la 
telectualidad espai
de nuestros días; por 
ser el más honrado 
concienzudo informado 
de los últimos moví 
mientos sociales y po­
líticos europeos; por su 
comprensión admirable 
de los problemas hispa­
noamericanos; por la 
a c e r,t a d .a designa­
ción que de el ha he­
cho la nueva Repúbli­
ca española nombrán­
dolo Embajador en Mé­
xico; y porque fue 
huésped de La Habana 
en los primeros días 
del pasado mes, reci­
biendo 'el homenaje de 
los intelectuales cuba-

Sketch.

a ANTONIO AGUI- 
LAR. porque es un 
fino dibujante andaluz. 
cuyos trabajos no des­
deñarían publicar 
vistas tan selectas 
material artístico' co 
“Femina" y “Yogui 
por su larga e intei 
labor en publicaciones 
cubanas; y por la por­

. tada, obra suya. de este 
número de SOCIAL.

Mr. GEORGE BERNARD SHAW, por de las más ali
cumbres del pensamiento contemporáneo, humorista formidable y no 
menos formidable demoledor da todo lo rutinario y convencional, porque 
en reiiente entrevista con Henri Bernstein ante una indiscreta pregunta 
de éste le contestó: “¿Que en qué creo? ¿Cómo puede usted preguntar 
semejante cosa? ¿En qué “he” de creer? ¡Pues ., en la evolución 
de la humanidad, claro está!"; porque, a pesar de su sardonismoj se 
conmovió, hasta las lágrimas, presenciando una escena de “Luces de la 
Ciudad ”, de Chaplin; y por esta originalísima fotografía que ha pu­
blicado “The Sketch", de Londres, en la que aparece, cual moderno 
Diógenes, en las costar de Galilea, fotografía cuya , publicación auto-, 

rizó, calificándola como “¡una muy heroica pose!"
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EL VITO Grabado de Goya.

'W\-l-vA más noble, la más rancia de las danzas 
■/Mj exóticas de Europa es la danza española; 
J^5§^esciritura sentimental, amorosa y trágica, 
traOicm con elipses, espirales, arabescos. Danza for­
mada de dos naturalezas: la una para regocijo del 
espíritu y la otra para deleite de los sentidos. El
baile en Grecia es una expresión alada, ligera, va­
porosa; en cambio, en España es sigño sin revuelos, 
con una fuerte raiz; pero al viento tiene la gracia 
.imponderable del vaivén de las ramas y la levedad 
de las hojas.

Los esplendores, las inquietudes, la grandeza y de­
cadencia de la danza ibérica surgieron al choque de 
dos civilizaciones: del ardor de la sangre musul­
mana y de la austeridad de Castilla. La danza en 
España brotó de los rincones desolados de la sierra 
entreverándose con las evoluciones rítmicas, pasiona­
les, dolientes de las tribus de gitanos errantes por 
los campos de Andalucía; caravanas donde las bai­
ladoras de ojos preñados de saudades; de cinturas 
increíbles; da senos morenos; de brazos tersos, como 
los de la Sulamita; de cabelleras relucientes y ne­
gras, con la negrura de las alas de los cuervos, bai­
laban dementes, gozosas. Para ellas el bailé era un 
rito, una devoción. Cuando España fué la Señora 
del mundo, importó de los pueblos conquistados los 
bailes que se mezclaron con las danzas que dejaron 
los árabes, naciendo las "malagueñas”, las "sevilla­
nas”, las "seguidillas” y el "zapateado” que, al de­

LA

cir del Padre Juan de Mariana, "fué 
más pernicioso que la peste”.

Pueblo fervoroso por el baile ha si­
do siempre el pueblo español; pueblo 
que ha vivido bailando danzas y con­
tradanzas. Cada región, cada provin­
cia, ha creado un baile peculiar rima- ‘ 
do al rasgueo de las guitarras, al tem­
blar de los panderos y al lloro de las 
gaitas.

Soberana influencia ejerció en Cata­
luña la sabia y rutilante Grecia. La 
"sardana”, eso es: un baile griego. 
Hombres y mujeres se toman de las 
manos formando un círculo, igual que 
en las danzas helénicas, igual que en 
las danzas homéricas, pero con más 
castidad, con más sencillez; en cambio, 
las danzas dionisiacas realizadas en 
ñor de Sileno borracho y de Afrodita 
triunfante, a la que sacrificaban blan­
cas palomas, eran más plásticas, más 
llenas de juventud y de vida.

¡Ah!, eso es la sardana—me diréis- 
pero la alegría de la "jota”, el encanto 
del "fandango” y la sonrisa del "bole­
ro”, el candor de la "muñeira” y. los 
bailes vascos de los "ezpatadanzaris 
que se menciona por primera vez en las 
crónicas de Carlos V, son ótra cosa. 
Estos bailes llenos de júbilo, rebosan­
tes de color, cantan la interpretacióó 
perfecta del alma española: amor, pa­
sión, odio, deseo, languidez, abandono, 
sangre y muerte; esos pasos, esos mo­
vimientos, esas espirales, esas elipses 
del baile significan el estremecimiento 
de todas las inquietudes, de los impe­
rativos humanos. Un alzarse de hom­
bros, un agitar de brazos, un vaivén de 
caderas, la boca entreabierta y los ojos 
nazarenos—iguales al lloro y a la son­
risa,—de una bailadora gitana, todo 
ello contenido en una emoción rápida 
son una indicación fulgurante y senti­
mental, aprisionada en el cuerpo me­
nudo de la danzarina.

Solamente viendo bailar a una de 
esas milagrosas gitanas, que son la ma-
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DANZA EN ESPAÑA
DEL LIBRO DE

GUILLERMO JIMENEZ

LOS PASOS DE LA DANZA
Arnold
Meckel. 

terialización de otras edades, la evocación de un pueblo nómada, que viene 
de muy lejos, del fondo de los siglos, se puede formar idea de la nobleza, de la 
bravura, de la gracia maja, de la "sal” que bulle y canta en esas sutiles mujerci- 
tas vestidas de colorines, que desfallecen de pena al escuchar la queja de las 
guitarras y cantan su dolor al compás de su taconeo, de palmadas y pande­
retas.

Recordad la Preciosa de Cervantes, bailando en Madrid un día de Santa Ana, 
patrona y abogada de la villa. De entre el són del tamboril y castañetas y fuga 
del baile, salió un rumor que encarecía la nobleza y donaire de la gitanilla y de 
común consentimiento le señalaron el premio y joya de la mejor danza.

Recordad también al buen Teófilo escribiendo en éxtasis: "En España, los 
pies apenas se levantan del suelo; nada de vueltas con la pierna, nada de movi­
mientos que hacen parecer a una mujer un compás forzado. Los españoles bailan 
sólo con el cuerpo, cimbrean, los riñones, pliegan los costados, retuercen la cintura 
con una elasticidad de alma o de culebra. En las posturas hacia atrás, los hombros 
de la bailarina llegan casi hasta el suelo; los brazos, desfallecidos, muertos, tienen 
la flexibilidad y la blandura de un chal desatado; diríase que las manos apenas 
pueden levantar y hacer repiquetear las castañuelas de marfil, con cordones trenza­
dos de oro; y, sin embargo, llegado el momento, a esta languidez voluptuosa su­
ceden saltos de juglar y demuestran que aquellos cuerpos, suaves como la seda, 
encierran músculos de acero. Las almeas árabes siguen hoy el mismo sistema; su 
danza consiste en ondulaciones armoniosamente lascivas del torso, las caderas y 
los riñones, echando' los brazos por encima de la cabeza. Las tradiciones árabes 
se han conservado en los pasos nacionales, sobre todo en Andalucía”.

, Andaluza genial, "cañí”, es la Emperatriz de las bailadoras: Pastora Im­
perio, la de los inmensos ojos como esmeraldas licuadas, que cuando dice: a 
"bailar” y, llena de majestad y de bravura, levanta los brazos, esos brazos redon­
dos, de seda, soberbios, parece la Giralda: así es de grande. Es la belleza goyes­
ca, el parpadear de una endecha, el trasunto de las penillas, de los quebrantos 
de amor; la llama ondulante del sol africano, la ilusión que se acurruca entre ola- 
nes, madroños y claveles, la quimera que en un revuelo la vemos perderse como 
las quimeras que se evaporan en los sueños.

Los ojos tunantes de Pastora, los brazos estupendos de esta devota de la 
Macarena y de la Virgen de Guadalupe, representan la síntesis, la cristalización 
burbujeante del alma gitana. Es la raza que se estremece, se queja y llora al 
acorde de las guitarras.

Pastora Imperio, en el tablado, se agranda, se transfigura, lo llena todo con 
su presencia. Sus ademanes, que tienen el abandono sensual de su casta vaga­
bunda, relatan la codificación del baile castizo. Pastora, cuando baila, es la en­
carnación de la magia torera, del embrujo andaluz, del suspiro perfumado y hondo 
de Sevilla; es la línea que sirve de trama para bordar la interpretación más pu­
ra del arte; es la curva que se tortura, la misma curva virginal que se vuelve lumi­
nosa, celeste, en los giros rítmicos de Laura de Santelmo; y es poesía, gracia, vir­
tuosidad, precisión, en el cuerpo leve, en los ojos llameantes y en la musical 
sonrisa de Antonia Mercé. Pastora Imperio es la majeza sin par, el rumbo, la 
chulería, el viejo vino; Laura de Santelmo, matemática, clásica, exquisita, es el 
cuerpo ingrávido, esclavo del pensamiento; y la "Argentina es la justeza de la 
melodía ceñida a sus movimientos como un velo húmedo, es, en fin, el alma mi­
lagrosa de la danza.

LA ARGENTINA 
EN “TRIANA”.

En estas mujeres elegidas por el des­
tino para ser las sacerdotisas de la evo­
cación perfecta de las formas tradicio­
nales, floreció toda la sensibilidad y la 
arrogancia española. Representan la sín­
tesis del arte coreográfico y la armonía 
de los ademanes que aprendieron con 
precisión algebraica, a tal grado, que 
no ignoran ningún secreto rítmico. 
Maestras de la ciencia del taconeo, 
doctoradas en la Universidad de la 
Gracia, donde les enseñaron el arte 
de mover los brazos y a jugar con las 
castañuelas. Universidad que tiene, por 
textos' el capítulo de las Bodas de Ca- 
macho, de Nuestro Señor don Quijo­
te; la Gitanilla, de las Novelas Ejem­
plares, de Cervantes; las descripciones 
de baile hechas por Mateo Alemán; La 
Dorotea, de Lope de Vega, y los ta­
pices admirables de Don Francisco de 
Goya.
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La bella, culta y ca­
ritativa MARGARI­
TA PEDROSO, que 
La Habana de hace 
40 años llamaba “El 
Angel de la Cari­

dad".

SILUETAS DE
AYER

Godknows.

Las elegantes herma- 
ñas González Lauzan, 
INES y ELENA, re­
tratadas por C. D. 
Fredrick, en su estu­
dio de la calle de La 

Habana.

¿Y esta dama muy Siglo XIX es también de la Colee- 
cion Massaguer? No, lectora o lector. Es nuestra bri- 
liante artista LYDIA DE RIVERA en una costume 
que pudo diseñar Don Patricio de Landaluze para un 

baile de “La Caridad” del Cerro.

Y para, completar esto página mixta de antigüedad 
e.t-Verj y de ment¡rita"), damos esta heUa foto -

grafía de la señora GLADYS FLEITES DE SCHUÉG 
hecha en 1931, en “El Encanto", como la de L. de R.
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VISTA DE LA CIUDAD DE LA HABANA DESDE EL Dibujado por Elias Durnford, editado por
CAMINO DE■ LA BATERIA DEL CORONEL HOWE Paul Sandby y Srabado prnr Uward Rsioker.

. De la Colección del

RECUERDOS DE ANTANO D" “ MS.c,:Jd

EL ACCIDENTADO GOBIERNO DEL “MAG­
NÍFICO SEÑOR” DON GONZALO PEREZ DE 

ANGULO
POR CRISTOBAL

E
N Recuerdos publicados el pasado año en los núme­
ros de marzo y abril de esta revista, examinamos las 
primeras actas del Cabildo habanero que se conservan 

en los Archivos Rhin^cÍM^u^si desde 30 de julio del55O, pues, 
como hémos dicho muchas veces, las anteriores fueron des­

truidas cuando el incendio de La Habana por el corsario 
francés Jacques de Sores en USSS. En esos Recuerdos examina­
mos algunas de las disposiciones que por el Cabildo se toma­
ron durante ese año de USSO y los de USSU y USS2.

Gobernaba entonces la Isla el doctor Gonzalo Perez de An­
gulo, mencionado siempre en las actas capitulares como muy 
magnífico señor Gobernador y Justicia Mayor de esta Isla . 
Nombrado en US48, llegó a Santiago de Cuba el 4 de no- 
diembre de US49 y a La Habana el 12 de agosto de USSO.

Durante el período de su mando sostuvo enconadas luchas 
con algunos de los miembros del Cabildo, y vió también asal­
tada y tomada La Habana por Jacques de Sores, todo lo cual

DE LA HABANA

ha sido causa de que su nombre llegara hasta nosotros en­
vuelto en las acusaciones de sus enemigos como arbitrario, 
déspota y cobarde.

Sin embargo, a él se deben entre otras saludables medidas 
de gobierno: la libertad de los indios, su iniciativa para el 
fomento de los ingenios de azúcar y para traer a La Habana 
el agua de la Chorrera, la regulación de los precios de la car­
ne y el pescado, la implantación de un arancel para la carga 
y descarga de los barcos a fin de que la villa tuviera rentas 
propias para atender a sus necesidades, la prohibición de ta­
lar los bosques y las medidas para la fortificación, vigi­
lancia y seguridad con motivo de la guerra con Francia.

Sobre estas últimas medidas, encontramos en el cabildo 
de UO de marzo de USS2 la constancia de que el señor Gober­
nador "trató e platicó con los dichos señores Alcaldes y 
Regidores cerca de la prevención y buen aparejo que es me­
nester tener cerca de la buena guarda .desta villa y fortaleza”, 
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transcribiéndose en el acta las órdenes detalladas de Pérez de 
Angulo tendientes a esos fines, estableciendo guardas per­
manentes en el Morro para que avisen la presencia de na­
vios, recorridos a caballo por la noche en la villa, obligación 
de portar armas todos los vecinos y de acudir a la señal de 
navio a la vista, prohibición de salir de la villa sin licen­
cia del Gobernador y otras más análogas.

Durante la ausencia de Angulo en Santo Domingo, en 
1553, el cabildo se preocupó también de la fortificación de 
la Villa y en la reunión de 8 de Marzo de ese año se acordó 
hacer un repartimiento- entre los vecinos para la terminación 
del baluarte en la playa, que requería "alzarle el pretil de 
delante para que la artillería que en él está (4 piezas), 
pueda aprovechar”, contribuyendo cada vecino con sus ne­
gros y "herramientas, bateas, azadones e machetes” y los que 
no tienen negros con dinero, a razón de un real diario, en­
cargándose a Juan Díaz "que dé la forma cómo se ha de 
hacer la obra e ande sobre la dicha obra”. Se acordó tam­
bién en dicho cabildo, que una vez terminado el baluarte 
toda la gente de a pie "no señalada para ir a la fórtaleza 
cuando se tirase tiro”, a la señal de navio, "vaya e acuda con 
sus armas al dicho baluarte para que estén en guarda de la ar­
tillería”, designándose capitán de esta gente al vecino Juan 
de Inestrosa. Se dispuso también la confección por Juan Gu­
tiérrez e Juan de Lobera, de una memoria de extranjeros y 
españoles sin oficio y vagabundos. En los cabildos de 15 y 
22 de abril se tomaron medidas sobre la mejor defensa del 
Morro, adquiriéndose dos pasamuros y un quintal de pól­
vora y construyéndose una casilla de tejas.

Ya en La Habana Pérez de Angulo desde enero de 1554, 
el 19 de ese mes presentó al cabildo y éste aprobó otras me­
didas de vigilancia, leyendo en el cabildo de 18 de mayo 
una cédula de su Majestad sobre la guarda de los puertos 

y pueblos de la Isla, ordenando se cumpliera. En el cabildó de 
22 de junio se acordó "suplicar a su magestad que la forta­
leza desta villa se haga con toda brevedad”.

Constan en las actas capitulares las disposiciones de Angulo 
prohibiendo montear "en dos leguas a la redonda donde ¿sto- 
viesen los sitios de los corrales de vacas e puercos” (cab. 
30 septiembre 1552); prohibición de tener caballos sueltos 
(Enero 19, 1554); prohibición dé que los negros y negras ten­
gan "bujío propio donde more sino fuere dentro de las casas 
de su amo”, ni comprar ni vender; sino lo que sus amos le 
mandaren, so pena de den azotes, a fin de evitar los delitos 
que cometen los negros al reunirse entre sí o con españoles 
muchos juntos (Enero 28, 1554); sobre aprovisionamiento de 
vituallas para cuando arribe al puerto la armada "que está 
en el nombre de Dios de que es general Cosme Tarfán”, prin­
cipalmente la provisión de carne y pan, ordenándose el opor­
tuno -repartimiento entre los vecinos (Junio 8 y Julio 14, 
155*4); prohibición de vender a ojo la carne de puerco, y 
obligación de pesarla (Julio 5, 1555).

En el cabildo de -17 de octubre de 1552, nombró el ca­
bildo al Alcalde y Regidor Juan de Lobera, por ausencia del 
Procurador Alonso de Rojas, para que protestase en nombre 
de los vecinos y moradores de la villa ante S. M. contra 
la libertad de los indios que eran tenidos por esclavos, procla­
mada por el Gobernador el día antes.

Esta medida de Pérez de Angulo, unida a otros resenti­
mientos anteriores que contra él tenían los miembros del Ca­
bildo y otros vecinos, motivó una reunión del cabildo el 5 
de noviembre en la Cárcel, sin el Gobernador, y con la 
asistencia de Francisco López, enviado a Santo Domingo por 
los Justicia y Regidores de La Habana para que presentase 
ante el Presidente y Oidores de aquella Audiencia juido de 
residencia contra el Gobernador (Continúa en la pág. 80)

ÚATO DE LOS MAS 
RAROS Y ANTI­
GUOS MAPAS DE 

CUBA.

De la Colección del
Dr. Luis Machado

Ortega.
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DOS GRABADOS ORIENTALES

Colección Massaguer

Bajo el título de “Departamento Oriental de la Isla de Cuba”, 
aparecen estos dos interesantes y poco -conocidos grabados anti­
guos cubanos, según dibujos sobre piedta por C. Collet, impre­
sos en la Litografía de Em. M. Lamy, Cuba, y publicados por 

Lamy y Collet

VISTA PARCIAL DE LA VILLA DEL COBRE . INGENIO "EL CONFLUENTE”
Propiedad de la Sra. Viuda de Favre.
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EL FLAU­
TISTA
POR
LINO 
NOVAS 
CALVO

■ ' L hermano mayor era alto, y sus
piernas cimbreaban como jun- 

JKC/ sos cada vez que se lsvantaba 
<J/Sel cajón. Había hecho un asiento de 

tablas traídas de la bodega, formando 
una especie de pedestal hueco, de ma­
dera seca, adonde iba el sonido de su 
flauta a llorar su queja como a una 
gran caja ds resonancia. Las notas eran 
siempre tristes y tenían el temeroso so­
nido dé' un animal alado dentro de la 
caja de un tambor. Las alas agitaban 
un dolor oscuro allá ■ adentro, como si 
sostuvieran un cuerpo sobre el abismo, 
y el animal que había en la flauta emi­
tía al mismo tiempo unos piídos an­
gustiosos. Luego, las alas parecían ya 
desplumadas y lo qus se agitaba sra 
membrana pura, husso puro, contra el 
cuero tenso de un bomgó ds penas.

El hermano mayor era negro, pero 
el hermano msnor había adelantado al­
go. Con todo, sl hermano mayor sra el 
más querido. Tenía veinticinco años, y 
desds que perdiera su empleo sn la fá­
brica de tabacos, se pasaba el tiempo 
ante el atril, tratando de canalizar el 
lloro de su flauta por las líneas del 
papel. Lo qus hacía, sin embargo, no 
era sino cantar la música que el hom­
bre llevaba allá adentro, que pasando 
por la alfombra de su labio, como un 
galán que fuera recibido por primera 
vsz en la casa ds la dama, iba a ena­
morar la flauta. Era un hechizamiento 
brujo, de caza desnuda, en la selva de 
los sentimientos. El hermano mayor no 
lo sabía, psro en todo aquello había 
algo de abrazo ants sl abismo de la 
muerte. El blanco de sus ojos era cada 
día más blanco, y’la sábana blanca que 
iba envolviendo su vida interior se 
traslucía al través de su pisl. Si la vi­
da pudiera continuar después de la 

muerte, llegaría uo día sn' qus su pisl 
sería blanca, por contagio ds la muer­
te blanca. El hermano mayor setaba 
enfermo de cuando trabajaba sn la fá­
brica, y su enfermedad no tsnía cura, 
' Un día, sl hsrmaoo mayor salió ín 
hombros por sl patio dsl solar y la ma­
dre se qusdó sola sn sl cuarto con el 
hermano msoor. Por mucho tiempo, és­
te había permanecido al lado dsl otro, 
escuchando su flauta. Las notas del 
hermano mayor habían ido a poeares 
a él, como mariposas negras, y cuando 
ss quedó solo, fué al setucht dsl apa­
rador, donde setaba la flauta, y ss puso 
a tocar. Cuando regresó la madrs, oyó 

■ el sonido desde la puerta y tuvo la 
impresión ds que su hijo mayor ha­
bía vuelto. Al abrir la pisrta vio al me­
nor sentado sn la caja ds resonancia, 
con sl papel y sl atril dslants, tocando 
la misma música qus había tocado su 
hermano. Aún cuando la puerta gru­
ñó al abrires, sl msoor, plsoo ds aquel 
éxtasis qus ls producía la música he­
redada ds su hermano, nó sintió nada 
y siguió tocando. Se hallaba snttnsss 
al comisnzo ds una composición qus sl 
otro había tocado sl mismo día ds su 
muerte, la cual también había ido a 
anidarse al ioterior ds la madre, qus, 
de pis ..detrás ds su hijo, tuvo la reve­
lación de qus también sete se hallaba 
snfsrmo ds aqusl mal qus la flauta 
ecoaba sn su caña.

Por la nochs, en vsz dsl sueño, fué 
otro elemento sl qus vino a posarse 
sn sl cuerpo de la madrs. Pensó qus la 
flauta sra, sn el fondo, la que tsnía 

LEIDA- Y EL 
CISNE

Un bronce de 
ROMANO

- ROMANE- 
LL1

Foto Studio, 
Londres. '

sl mal y que sl flautista no hacía sino 
servirle de instrumento para expresar 
su dolor. Psro, al mismo tiempo, el 
flautista se iba contagiando con ella, 
bebiendo su daño por aquel agujero, 
hasta qus también él se volvía flauta, 
delgado y hueco como ella. Aquella 
composición tocada sl mismo día de su 
musrts no podía ser sino la expresión 
de dos flautas moribundas a la vsz.

Y la madrs pensó entonces sn des­
truir la flauta. Misntras dormía sl me­
nor, allá de sobremañana, se levantó 
descalza, y palpando sobre sl apara­
dor, su mano- temblorosa rsgrssó al 
fin con el instrumento. La luz del patio, 
mezclada con la de la luna, sntraba 
por encima de la puerta y se veía bru­
ñir sobre sl bords los ojetes. El agujero 
mayor, donds sus hijos ponían la bo­
ca, fué lo primero que se ofreció a su 
vista. Estaba allí, como un ojo mágico, 
tentador, como uoa pupila viva a pun­
to de cubrirse de lloro. La madre vaciló 
un momento. Había pensado tirar la 
flauta por encima del muro, al otro la­
do dsl patio; pero en este ineaants sur­
gió en slla el deseo de oirle tocar, por 
última vsz, aquella composición de 
musrts. Las notas, anidadas sn su fon­
do, parecieron surgir de pronto y, casi 
inctnssisntemente, llegó su boca al 
agujero. Sus dsdos se repartieron intui­
tivamente a lo largo de la caña, y uoa 
vsz sentada sobre la caja de eseooaosia 
donde se sentaban sus hijos, la misma 
música de muerte que el mayor había 
compuesto comenzó a ecoar sn la nochs.

La Habana, Febrero 13. 1931.
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DEL ARTE
DEARNOLD
G E N T H E

SYLVIA HELLER

HORTENSE DOLAN

Dos recientes fotografías 
que nos ha enviado ex­
presamente para SO­
CIAL el insigne artista, 
para las que posaron dos 
bellas y celebradas bai­
larinas norteamericanas.



Iglesia de la Compañía de Jesús. QUITO

El Chimboraxp.

India de Otavalo.

AN FRANCISCO DE QUITO; Mirador del Mundo; Luz de 
América; Patria de Atahualpa, Reino de los Shyris ¡qué in­

ye teresante y evocadora eres!

tas centenarias 
torres del San 
Francisco.

Contemplándote tendida al pie del magestuoso Pichincha, apoyada 
tu cabeza en la verde almohada del Panecillo, estirando tu grácil cuerpo por 
el valle que te sirve de tálamo hasta sentir en tus plantas la caricia del co­
jín nevado del Cayambe ; excitas inevitablemente la imaginación para 
hacer surgir en tu cuna alargada las chozas del antiguo pueblo autóctono 
y altivo que un día arrasara el bravo Benalcázar para clavar la Cruz y 
sembrar, entre estos cerros imponentes, la ruda semilla hispana. . . Y luego 
ver la teoría de frailes elevando conventos por doquier; y al Padre Jodocco 
plantar en la quieta huerta del San Francisco el primer grano de trigo; 
y a os oidores de tu Real Audiencia, de capa y esclavo, camino de la misa; 
y a los maravillosos imagineros del siglo XVIII labrar santos en las cova­
chas de tu Catedral; y a la turba egregia de pintores, capitaneada por 
el legendario Miguel de Santiago, crear la Escuela quiteña y más tar­

e’ e”, a. §eneral lobreguez cultural americana, flamear por primera vez 
con Espejo, en 1809, la débil luz del ideal emancipador y, finalmente, 
por las crestas y quebradas del Pichincha, bullir las huestes de Sucre 
arrancando de la terca y débil diestra de Aymerich la bandera de Castilla!

¡Vives entre nubes, San Francisco de Quito! En tu nido de cóndor, 
a diez mil pies de altura, el aire es más puro y sutil, más fulgurante el sol
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Del Quito colonial: la calle de la Ronda.

POR MARIO LUOUE

Indio de Otavalo.

Vista general de Quito.

POSTAL 
ANDINA

y tu cielo mañanero, casi a la mano, ostenta su nítido azul heráldico. . . 
Inverosímil asiento urbano, alejado del grueso torrente que asorda 
la distancia y en cuyo ambiénte se perpetúa la Leyenda. . . Tierra de 
místicos y artistas, porque tu encanto fuerza a la contemplación.

Un día no lejano detúvose a tus puertas, resoplando, la locomotora. 
Vino desde la Costa, reptando como una oruga milagrosa, escoltada por 
nevados y volcanes, por entre las anfractuosidades y desfiladeros de los 
Andes, fatigada de una ascensión genial y trayendo a la Sierra la civiliza­
ción. Desde ese día definitivo, murió el romance. . ¡Adiós para siempre 
el viaje á lomo de muía por los cerros, pernoctando en los tambos tenebro­
sos del camino, ambulando por rutas a hurto de salteadores y otorgado el 
testamento! Por las paralelas ferroviarias llegaron a Quito las exquisiteces 
del confort modernoo los últimos libros, la postrera expresión dCst-te y de 
la ciencia, y con todo la muerte de la Tradición.

¿Qué haya en las; urbes civilizadas que no poseas? Monumentos, pala­
cios, bibliotecas, museos, calles asfaltadas, telégrafo, tranvías, automóviles, 
cocktñls, rouge, modelos de Patou. . ,, ¡todo ese horrendo concierto de mo­
nótonas perfecciones!

¿Qué hay en tí que te dá carácter y que no posea otra ciudad? La ¡g[esia dei
¡Tus volcanes, tus templos y tu indiada! Belén. la primera
Quito, 1931. iigida en Quúo.
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DEL NUEVO INSTITUTO
DE ARQUITECTURA

u
J^UBO últimamente en el Lyceum una exposición de trabajos de distintos miemoros. del Instituto Arquitectónico de 

Cuba, de reciente fundación. .
Se expusieron varios proyectos—interesantes ensayos de interpretación de la arquitectura contemporánea—y un 

número de motivos ornamentales con flores y frutas cubanas estilizadas, reveladores del propósito de separarse de lo este­
reotipado en ornamentación, aprovechando cosas del propio suelo para crear motivos nuevos y de sabor local.

Pero másaúú' que cor el aporte en sí-—hecho casi todo él por los miembros más jóvenes del Instituto, antes de gra­
duarse,—la exposición tuvo marcada significación ponqué dió a conoc^e- al gran públlco la nueva sociedad y el admirable 
entusiasmo de sus miembros. * * *

El I. A. de C. se propone 4 finalidades principales:
l* Fomentar la unión entre los arquitectos y en» todos los individuos 

que tengan afinidad por la Arquitectura.
2* Estinñular y promover el desarrollo de los conocimientos técnicos y 

artísticos referentes a la Arquitectura, y favorecer su intercambio. _
3* Dar a conocer al público las funciones de la Arquitectura, orientando 

su gusto artíi^t^^c^o.
4* Obtener apoyo legal para la profesión de Arquitecto y reconocimien­

to de los derechos que le pertenecen.
* * *

Con visión amplia, la nueva sociedad exige sólo una condición en el 
asociado: la afinidad por la Arquitectura, que ha de ser nexo entre el profe­
sional y el que no lo es. Esta comunidad de inclinación es la que hace que 
uno y otro puedan colaborar de diversos modos en la obra colectiva del Ins­
tituto—porque mas que a un encumbramiento personal a lo que aspiran 
sus miembros es a la obra de conjunto que sea prestigio para la sociedad.

Y si alguna parcialidad hubiera, no sería mas que en favor del profesio­
nal joven que comienza su carrera y para quien es’ imprescindible el estímulo 
y el auxilio. '

* * *

El Instituto cuenta con un "atelier” de trabajo destinado al intercambió 
constante de ideas entre sus miembros y al trabajo colectivo. Allí han de ce­
lebrarse concursos y conferencias, y se recibirá toda iniciativa que propenda 
a la divulgación y mejoramiento del arte arquitectónico, sea cual fuere su 

fuente.
Esta obra—de inspiración muy moderna por su espíritu de 

colectividad,—se inicia en forma sencilla, pero con un pro­
grama de enorme trascendencia: el estudio de lo que ha sido 
la residencia en Cuba y, sobre todo, de lo que debe ser ahora..

Los miembros del I. A. de C. son en su mayoría muy jo­
venes de espíritu lo son todos,—de manera que. abordan el 
problema con un enorme entusiasmo, qux justifica la expec­
tación por- el resultado.

Tienen ademas una orientación, prometidora por lo sin­
cera y por lo racional, que permite esperar que la solución 
del I. A. de C. al serio y sugestivo problema de la residencia 
actual en Cuba sobrepase las esperanzas que sx ponen en el.

TRES ELEMENTOS ORNAMENTALES 
DE VANGUARDIA ESTILIZANDO 

MOTIVOS DE FLORA TROPICAL
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BOCETO DE SU FAMOSA “TAR­

DE DEL ATLÁNTICO” EN LA 

COLECCIÓN MASSAGUER



POR ENRIQUE SERPA

TRAGEDIA

JULIETA
NO PUEDE

La muchacha miraba de tal modo, que 
se la hubiera creído una mujer, no obs­
tante sus caderas asexuales. Otras tienen 
la boca—como Hortensia,—el gemido 
de gozo—como Carmen,—y hasta la' in­
genuidad, para gustarnos. Pero aquella 
muchacha, el “as” de triunfo lo mostraba 
en el juego de sus rodillas admirables. 
Bequerianismo inútil, y, en la noche, el 
foco de la esquina, como una luna de 
vendedor polaco: brillante y falsa.. “Por 
una mirada, un mundo; • por una sonrisa, 
un cielo. . . ” La muchacha me inte­
rrumpió: “¿Qué opina usted de Malthus, 
defensor del aborto?” Yo asumí la acti­
tud de un Brummel perturbado ante la 
inesperada rodillera de su más elegante 
pantalón. No supe qué decir. Y la mu­
chacha: “¡Se ha quedado usted groggy, 
amigó Serpa!”

SER...
Julieta no puede ser el símbolo del amor. Es demasiado sentimental, fiel en ex­
ceso y ¿cómo diría yo?—¿Bastante pasada de moda? La escala de seda, ¿quién po­
dría, usarla? ¿Acaso una campeona para alcanzar la cesta de basket-ball? Y los bal­
cones de un rascacielo no son propicios—sin contar al policía de posta—para un 
idilio sin contactos.
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CELULOIDE 
POR CINEFAN

- IV £, JL,

N EI
""Luces de la Ciudad”.

Esta cinta, que constitu­
ye, a nuestro parecer, la 
o b ra-c u m b re de Charlié 
Chaplin, evidencia, en pri­
mer término, el fracaso del 
diálogo en las películas so­
noras. Y lo evidencia por 
contraste, puesto que en 
"Luces de la Ciudad”,—la 
película más perfecta de los 
últimos tiempos—los perso­
najes no’ hablan. Nuestra 
teoría de que el arte cine­
matográfico es un arte mi- 
mético por excelencia se ha 

visto confirmada una vez 
más. Sólo podrá ser destrui­
da el día en que un actor, 
hablando, no ya supere, sino 
simplemente iguale el ma­
ravillosamente e x p r e s i vo 
gesto del insigne mímico in­
glés en los "cióse- up” finales 
de "Luces de la Ciudad”. 
Estas escenas ' nos confirman 
al cómico Chaplin como al 
más estupendo de los trági­
cos que haya desfilado ja­
más por la sábana de plata. 
Y es que en último término, 
—y e n primero,—Charlie 
Chaplin no es más que eso: 

un trágico conmovedor, in­
térprete de la más conmove­
dora de todas las tragedias: 
la que mueve a risa.

Políglota del gesto, si va- - 
le la expresión, el vagabun­
do de “Luces de la Ciudad” 
vence, jinete en el corcel de 
la emoción más pura, los 
obstáculos de otra manera 
insalvables de la diversidad 
de idiomas. El ruso, el espa­
ñol, el inglés, el alemán: to­
dos nos hemos sentido con­
movidos cuando la florista 
ciega, símbolo afortunado 
del ciego destino, lanza so­

bre la faz del vagabundo en 
éxtasis ese poco de agua su­
cia con que la vida apaga 
casi siempre la llamarada 
imprevista de un sentimien­
to puro. Y cuando un pun­
tapié que es todo un poema 
flagela con él látigo de un 
soberano desprecio el rostro 
de una Justicia que castiga 
sin comprender y juzga con 
las entrañas frías. Flor reco­
gida del arroyo, que se des- 
petala, como una ilusión, 
para renovarse luego, como 
una esperanza. Hombre rico 
que es más que eso: corazón
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millonario de dones, calen­
tado por la harapienta ca­
misa del vagabundo. Ciega 
que sabe ver con los ojos del 
espíritu, aún después de que 
un medico famoso le devuel­

va la vista a sus ojos físicos. 
Luz del alma, vencedora de 
todas las tinieblas: luces en 
la ciudad, luces én la vida. 
Fusión de dos bondades, de 
dos inteligencias, de dos des­

dichas: vista recobrada en los 
ojos de una mujer y en los 
del destino que ella, nueva­
mente, simboliza. Premio del 
Destino de ojos vendados al 
sacrificio generoso: una li­

mosna. Cae la venda, her­
mosamente, y el premio tie­
ne entonces el tremor emo­
cionado del viajero sediento 
que descubre una fuente en 
el camino.

Algunas escenas de “Tabú”, 
joya de la “Paramount” que 
será exhibida próximamente 
en esta ciudad. “Tabú” 
constituyó u n magnífico 
éxito artístico para el re­
cientemente . fallecido direc­

tor MURNAU.

Paramount.
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Paramount.

La ansiedad del especta­
dor queda deliciosamente 
insatisfecha: intuye que el 
corazón del vagabundo ha 
encontrado una fuente. ¿SeA 
habrá secado cuando le ace,rr 
que el labio ávido? z$Le

Una maravillosa “pose” es­
tatuaría, digna del cincel de 
un Rodin o un Fidias, del 
nativo protagonista de la 

t película “Tabú”.

aguardará la caricia inefa­
ble del agua fresca? ¿La vi­
da le ofrecerá, esta vez, re­
gazo blando o almohada de 
piedra? ¿La limosna divina 
de una flor—¡todo en el 

mundo!—o la flor arisca y 
sin perfume de una limos­
na—¡nada para el espíri­
tu!—?. . . ¿Será infecundo, 
el re-descubrimiento de la 
ex-ciega?. . No sabemos.
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Como en la vida: no sabe­
mos . . .

Técnica de la película: 
perfecta. Originalidad: ab­
soluta. (Acaso, un tímido 
reparo: las zambullidas en 
el río, gracia excesivamente 
repetida, y la pelea de bo­
xeo, un poco lenta y un po­
co larga).- Sincronización: 
excelente. Efectos sonoros: 
admirables. Labor de los ar­
tistas que secundan a Cha- 
plin: muy buena, especial­
mente la de Virginia Cher- 
rill, que es magnífica. Cá­
mara: fina, limpia, sencilla, 
clara; captación de bellezas 
no alterada un instante por 
estridencias de mal gusto. 
Audacia a ratos, pero siem­
pre dentro de normas de 
equilibrio y ponderación. Ar­
gumento: sensible sin cursi­
lerías, verídico sin vulgari­
dad, dulce sin empalagos, 
doloroso sin actitudes decla­
matorias. Radio escenográ­
fico: amplio, sobrio, preciso, 
sugestivo en la mejor acep-

■. Paramount, |ción de la palabra.
Libro bueno, libro amigo, 

que se lee una y otra vez. 
"Luces de la Ciudad” no nos 
dice "adiós”, sino "hasta 
luego”. Es la película que se 
vuelve a ver, que se desea 
volver a ver, y en la que 
siempre se descubre una 
nueva emoción, un nuevo in­
terés. Un Charlie Chaplin 
que se ha superado a sí mis­
mo; una película que es una 
bellísima y humanísima obra 
de arte. En nuestra humilde 
opinión, más bella cu'anto 
más humana.

Tenemos que acreditar a
Paramount.

o

WILLIAM POWELL, el excelente actor, 
que ha obtenido un rotundo éxito en la 
interpretación del personaje principal de 

“Sombras de la Ley' .

El muchacho de la “sonrisa de un mi­
llón de pesos", PHILLIPS HOLMES, 
ídolo de las chiquillas lindas de New 

York, Habana, Tokio y Bora-Bora.

TALLULAH BANKHEAD, muchacha 
de sociedad, hija de 
ingresado en 
después de c

un senador, gu ha 
i fas huestes hollywoodescas 
cinco años de triunfos en 

Londres.

Ríalto el éxito de una bri­
llante jornada.

¿Otra vez Gilbert-Garbo?

C. L. 
| Gartner.

Los gacetilleros de Holly- 
wood hablan de la posibili­
dad de que aparezcan nue­
vamente juntos en una pro­
ducción cuyo título no ha 
sido escogido todavía estos 
dos astros de la pantalla: 

Greta Garbo y John Gil- 
bert. A nosotros, sin apasio­
namientos personales de nin-

guna clase, nos parece Gre­
ta Garbo la más ilustre per­
sonalidad femenina del ci­
nematógrafo: talento, gra­
cia, belleza, delicadeza, duc­
tilidad, suavidad, compren- 
sividad, alma. En el libre 
de oro de la cinematografía, 
Greta Garbo ha escrito pá­
ginas inmortales: "Ana Ka- 
renina”, "El Carnaval de la 
'Vida” y "Anna Christie”, 
por ejemplo. John Gilbert 
es, sin duda alguna, un 
actor notable, apuesto y 
másculo, con gran predica­
mento entre las mujeres que 
lo son de veras. Sus inter­
pretaciones más afortunadas 
son aquellas que se avienen 
a su temperamento domina­
dor y soberbio. El y Greta 
Garbo realizan, en verdad, 
una pareja espléndida.

Recogemos el rumor de 
una nueva conjunción artís­
tica de estos astros (¿acaso 
el reflorecimiento de un 
romance amoroso truncado 
por sabe Dios qué jugarre­
tas del Destino?) en la se­
guridad de que la noticia ha
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En una finta girada a lo> fallerei dr 11 
"Muro ' por GREGORIO MARTINEZ 
SIERRA. aparecen rodeando al rximio no- 
vtiula. (dr izquierdo a drrecbal, ED­
GAR NEVILLE. MARIA TUBAU. el 
dirrrtor CARLOS BORCOSQUE. TITO 
DAVISON. EDUARDO UGARTE, 
JOSE CRESPO, CATALINA BARCE­

NAS y ERNESTO VILCHES.

Godkr.ouí

HARVEY SNODGRAS actuó dr éli­
tro en una partido de tennit celebrada en­
tre JOAN CRAWFORD y MONROE 
OWSLEY. La decuión forrar rao. natu­
ralmente, a la feliz eipora de Dougloi Jr.

C.L.G.

el popular artor italiano. en 
,u caracterización de “¡tuba

Guido Brtgnone

M G -M pertneño cubando. tnnfa en Holly-
' uood. MAX COLL. Aqui apar ere en el

rol de "Joimilo” en lo producerón “Me­
tro" "Cheri-Btb".

P reteñí amor ai pequeño gran artor JAC- M.G.-M 
KIE COOPER, tal como aporreará rn m 
próxima película titulada “Skippy . lo 

criación del dibuiante Prrcv Croibf.

de ser del agrado de nues­
tros lectores. Especialmente 
de nuestras lectoras.
En receto la producción 

de "films" en español.

El Jefe de Publicidad de 
una de las más importan­
tes Compañías Productoras 
de Películas de los Estados 
Unidos nos ha escrito una 
atenta carta donde nos ase- 

M G.-M. gura que las opiniones exte­

riorizadas en esta sección en 
tomo a la mediocridad de 
la inmensa mayoría de cin­
tas habladas e n español 
’han sido tenidas en cuenta, 
al par que la de otros dis­
tinguidos críticos de Intimo- 
América, al suspender pro­
visionalmente la producción 
de esa clase de cintas" la 
Compañía a que nos referi­
mos. Nos anuncia así mismo
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Helen Twelvetrees es, sin 
duda, ' una excelente actriz. 
Como tal la acredita su la­
bor en "Millie?, película 
buena, sin grandes preten­
siones, recientemente estre­
nada en "Prado”. Un argu­
mento bastan te mediocre 
ofrece a Helen Twelvetrteo 
oportunidad para una mag­
nífica caracterización. Lo 
demás de la cinta no es ni 
muy bueno ni muy malo: 
mediano, simplemente.

Algo parecido sucede con 
William Powell en "Som­
bras de la Ley”, película de 
la "Paramount” estrenada 
en El Encanto. Powell se 
nos presenta en una de sus 
más afortunadas interpreta­
ciones, sin que el resto de la 
película valga gran cosa. 
Los diálogos, insoportable­
mente largos, carentes, la 
mayor parte de las veces, de 
naturalidad y sencillez, ha­
cen fracasar cintas que de 
otro modo obtendrían éxito. 
"Sombras de la Ley”, utili- 

Re^bi^.andt, 

zando los múltiples recursos 
"expresivos” de la película 
silenciosa, hubiera podido 
ser catalogada entre las me­
jores producciones cinema­
tográficas.

La producción hablada en 
español, "En cada puerto un 
amor”, por José Crespo, 
Juan de Landa y Conchita 
Montenegro, apenas si me­
rece que la mencionemos en 
esta sección para referirnos 
a su "pésima” calidad. Sin 
embargo, hemos observado 
positivos adelantos en Con­
chita Montenegro, mujer de 
fino temperamento artístico, 
grácil y armoniosa. Mejor 
dirigida, mejor "empleada”, 
ascendería por derecho pro­
pio a la categoría de estre­
lla de primera magnitud. A 
José Crespo le sucede algo 
parecido. En realidad, no es 
mal actor. Una dirección in­
teligente (el mismo caso- de 
Juan Torena) pudiera ha­
cer rendir a sus facultades 
artísticas mejor provecho.

CONCHITA ARTOLA, belleza ¡'cu 
na, fino temperamento de artista, a qu 
ataba de abrir, sus puertas Hollywoo:

nuestro distinguido comu­
nicante que en una fecha 
próxima se reanudarán esas 
actividades, añadiendo que, 
de acuerdo con el parecer de 
algunas personalidades emi­
nentes d e l cinematógrafo, 
"je estudia la manera de re­
ducir los diálogos a su más 
mínima expresión”. La "Me- 
tro-Goldwyn-Mayer”, lide- 
riza este movimiento, si no 
de retorno a las películas si­
lentes, sí de utilización dis­
creta de la palabra en las 
películas sonoras. Digamos 
aquí lo que nos olvidamos 
decir en la nota anterior: en 
la cinta en estudio, cuyos 
"roles” principales serán 
confiados a Gilbert ya la 
Garbo, los diálogos serán 
casi totalmente suprimidos. 
A los lectores.

Hemos recibido varias 
cartas contentivas de diver­

sas solicitudes. Aunque no 
podemos contestarlas ni per­
sonalmente ni por medio de 
esta sección, deseamos que 
nuestros comunicantes sepan 
que hemos tenido siempre el 
mayor gusto en servirlos, 
siempre que la prestación 
del servicio solicitado haya 
estado a nuestro alcance. En 
algunas ocasiones se nos ha 
pedido que intervengamos 
cerca de las Empresas de es­
ta ciudad para que determi­
nadas películas sean exhibi­
das; en estos casos, como en 
otros similares, hemos com­
placido con vivo placer a 
nuestros lectores. Sepan, 
pues, que aunque no las con­
testemos, prestamos la más 
viva atención a todas las car­
tas que recibimos.

"Millle”.—"Sombras de la 
Ley”.—"En cada puerto 
un amor”.
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LA DEUDA
POR ROSARIO 
SANSORES

Vida: No me has pagado tu deuda todavía! 
No me has brindado asiento en tu festín.
Aún no me has otorgado mi parte de alegría 
y mi bella esperanza va tocando a su fin!

¡Cuántas cosas soñaba mientras mi fantasía 
te forjaba cubierta de brillante esplendor! 
Algún día—clamaba mi ansiedad—algún día 
tendrán oro mis manos y mis labios amor!

POR DANIEL
SERRA

INDIA DE 
SANTIAGO

Pero ficción inútil, porque no he conseguido 
nada! Mis bellos años como un soplo se han ido 
sin alcanzar la dádiva' ni disfrutar el bien.

Ahora llamo a tu puerta porque estoy sola y triste! 
Si a mí nada mé has dado y a otros favoreciste, 
es justo que me escuches y me pagues también!



ELLOS

DON SALVADOR DE MADARIAGA 
El insigne pensador español, hijo de cubana, con­
ferencista de la Hispano Cubana de Cultura, cul­
tivador, como buen escocés honorario, del chiste y 
el epigrama, cuya conferencia sobre "Don Quijo­
te y Handet” no será olvidada en muchos años por 
el público habanero. Actualmente, el autor de 
"Españoles, Ingleses y Franceses”, es Embajador de 
España Republicana ante el Honorable Herbert 

Hoover-

(Caricatura de Massaguef).



DESDOBLAMIENTO DE LA
PERSONALIDAD

LA APOSTASIA DEL SACERDOTE TURMEL
POR MIGUEL S. VALENCIA

M/SE tiempo en tiempo surgen grandes sesmigoe del ca-
toeisismo, ee eS smo mismo de los que recibieron 

“7 f í^is^éc^n de defender sl dogma. Y setoe suelen ser 
los más Pero, a decir verdad, la herejía combativa
no ~ frecuente etsetstrsedon sgmaag . Aque^osministros a 
quienes la gracia abandona, ocultan generalmente su tragedia 
espiritual, y, fieles a la iglesia, continúan sirviendo con edifi­
cación al Dios en el cual dejaron de creer. Aún los que con- 
fisean la pérdida de su fe, guardan, casi siempre, respeto ss- 
lsncioeo por la doctrina renegada, y así la fuga del pastor 
de almas no es causa de escándalo y hasta pasa inadvertida 
del rebaño. Raro es el caso de un Loiesy, el abate prófugo de 
la ortodoxia, que llenó de pesadumbre la aocisoidsd del car­
denal Richard. Las enseñanzas de Renán precipitaron al sabio 
exégeaa, de la afirmación de la divinidad, a la rotunda nega­
ción, y, una vez liberado su pensamiento por la excomunión, 
encabezó el modernismo católico, que él mismo puso en mo­
vimiento de combate con su libro "El Evangelio y la Iglesia”. 
Ese tímido sacerdote, de intachable dogmatismo, aeieaía a 
los cursos de Renán en el Colegio de Francia, movido sola- 
msoas por la ambición de llegar algún día a vencer, con sus 
propias, armas, al profesor descarriado del catolicismo; ansiaba 
confundir a ese enemigo de la iglesia, sirviéndose de la mis­
ma crítica que él enseñaba, pero el Espíritu Santo lo abando­
nó, y se torcieron las fervorosas inteocionse de Ltieey. Con 
el orgullo de la libre interpretación se reveló esa iotsligeocia 
sumisa a la norma eclesiástica, y el maotsoedor de la religión 
vió su exágesis volvérsele al revés: de fiel discípulo de Pablo 
tornóse so fundador de una nueva herejía. Adversarios de se­
ta clase, incubados en la misma entraña de la iglesia, no son 
comunes en los tiempos modernos. Pocos sacerdotes, al dejar 
de srssr, proclaman su incredulidad y atemperan su con­
ducta al pensamiento. El siglo XIX asistió a otra ruidosa 
apostasía, análoga en sinceridad a la de Loissy, mas no con 
el risueño escepticismo de éstej ni menos con la comprensión 
de que la religión es, ante todo, un hecho humano: la aposta- 
sía dsl abate Michon, quien, de rector de una escuela scle- 
siástica, pasó a combatir cruelmente sus crssociae de la vis- 

1 pera.
El caso reciente del abate Turmsl, cura de pueblo, piadoso 

y humilde, que pastoreaba sus corderos de Cristo dentro de 
las normas del Pastor Supremo, ocultando durante casi me­
dió siglo una satánica dualidad, no se emparsntá con las he­
rejías de un Loissy y de un Michon, cuya rectitud de concien­
cia impuso respeto. El descubrimiento de este nuevo apóstata, 
que tisos dolorosamente conmovido al mundo católico, y so­
bre quien acaban ds casr los mayores rigores que poses sl 

Santo Oficio, ha hecho recordar el diabolismo dsl abats Mss- 
■ lier, quisn toda su vida sirvió, piadosame^e a la iglesia, y de­
jó al morir un tsstamento renegando de slla. Pero esto pudo 
ser uos mixtificación de Voltairs; sn tanto qus lo dsl abate 
Turmsl no admite duda.

Hacs cuarsnta años sra Turmsl profesor sn el seminario 
de Rsnnee, y fué privado de su cátedra ds teología dogmá­
tica por haberse descubierto que su enseñanza setaba man­
chada ds herejía. Humildemente aceptó la sanción diocesana, 
reconociendo sus deslices heterodoxos, y ss dedicó a la práctica 
pía de su ministerio. Con el ejemplo edificaba al rebaño, y, 
para completo rescate ds la falta, solía combatir de tards sn 
tards, en artículos y en libros ponderados, a los ensmigos dé 
la fs católica. Así, piadosa y ortodoxa, se deslizaba la retirada 
existencia dsl viejo cura, cuyo confesonario era frecuentado 
por psoitsntee de alto nivsl intelectual. Fué capellán ds asilos 
y ss ls llegó a confiar la dirección espiritual de comunidades ■ 
religiosas. Intachable sn su ministerio, el abate Turmsl hizo 
olvidar por complsto los errores dogmáticos de su mocedad. 
Psro últimamente cayeron sobre él nuevas sospechas heréti­
cas. Rumorábase que sra sl autor de catorce obras contra sl 
catolicismo,—impías y osgadoras,—publicadas aoónimamsnts 
so lo qus va trsnesurrido de sets siglo. La acusación ds ateo 
y blasfemo ss precisó, y a ella opuso sl ejemplo de su vida 
teologal, su profesión ds fs, hscha pública en diversas oca­
siones, y, sobre todo, las defensas ds la religión, signadas por 
él, prssieameots contra esos mismos libros anónimos que la 
malevolencia le imputaba. Como prueba definitiva hizo ante 
Dios uo juramento ds inocsocia. Psro sus aseveraciones se des­
hicieron aote la prueba irrsfutabls de que todos los originales 
de aquellos libros erao sesritoe por su' mano, y se vió obligado 
a confesar la horrible duplicidad: El piadoso sacerdote que 
servía al catolicismo, sumiso a la rsgla, fisl a la doctrina, sra 
el mismo autor oculto qus, durante tantos años y bajo catorce 
seudónimos diferentes, había atacado a la Iglesia ds implaca­
ble maosra. Quien celebraba devotamente el ritual romano, 
burlábase ds él. Quisn administraba los sacramentos, negaba 
su eficacia. Sus earcaemos se ensañaban sn los santos miste­
rios, y contra el dogma fuodamsotal ds la Trinidad iban las 
más horribles diatribas de sse abats, virtuoso y poseso al mis­
mo tiempo. Oficiaba diariamente, y a la vez reíase en sus 
secritoe dsl misterio ds la traosubetansiasión. Su culto pre­
dilecto era sl ds la Inmaculada, y eran para slla también 
sus volterianas mofas. Y del "bon Dieu”, con cuya misericor­
dia esperanzaba las pesadumbres de sus feligreses, hs aquí lo 
que escribía.

"Dios es un monstruo. , (Continúa en 4a pág. 90 )
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POR LOS ESTUDIOS
Dibujo de Casas.

J. Roseman.

SANTIAGO RUSIÑOL, el esclarecido artista espa­
ñol, dramaturgo, poeta, novelista y pintor, que des­
pués de larga y fecunda vida consagrada por com­
pilólo a las letras y las artes, Ze ha sorprendido la 
Intrusa en plena abar pictórica, cuando completa­
ba en Araajuez su maravillosa colección de jar­
dines, por ll que era universaamente conocido y acla­
mado como uno dé los primeros paisajistas de nues­
tra época. Por su múltiple, intensa y sobresaliente 
producción, y por el fervoroso entusiasmo que siem­
pre tuvo por el progreso cultural, España y Cata- 
Iñña han de considerarlo, a través de los tiempos, 
como uno de sus más preclaros y dilectos hijos.

Encanto.
NCNO SPARAGI- 
NO, joven artista ita- 
lo-americano que des­
pués de ocho años de 
residencia en los Es­
tados Unidos, duran­
te los cuales colaboró, 
como ilustrador y ca­
ricaturista en varios

visitado nuestra capi­
tal, dándonos a co-

bles trabajos en los 
salones del “Lyceum" 

habanero.

E. RIVERO MERLIN, notable pintor cu­
bano, que en los salones de Meras y Rico, 
de esta capital, ha ofrecido una exposi­
ción ' de sus últimas obras, con las cuales 
se propone realizar una tornée por diversas 
ciudades europeas y suramericanas, con el 
objeto de dar a conocer en ellas su labor 

artística.

J. M. ROSEÑADA, ca 
que en su pueblo natal, la Villa de Co­
lón, ha dado una exposición de sus úl 
timos trabajos, los que se propone exhibii 

también en la capital dr la República,

De KISLING, "el, pintor 
que ama la pintura", según 
su propia confesión, uno de 
los artistas extranjeros más 
admirados y más . criticados 
en Parts, cuyos cuadros han 
sido reproducidos por todas 
las revistas artísticas del vie­
jo y del nuevo mundo, nos 
presenta en este número Ale­
jo Carpentíer, nUestrá co­
rresponsal en la Ciudad Luz, 
una interesante silueta del 
hombre y del artista, a la 
que sirve' de complemento 
este' retrato en que, según 
confesión de K. “le han 
puesto cara de -tenor de

Godknows.
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KISLING, PINTOR QUE
AMA LA PINTURA
POR ALEJO CARPENTIER

J^^zJíIISES KISLING acaba de inaugurar una nueva exposición de 
I^SgRB^Sus obras, en París. ¿Otra más? ¿Acaso le era necesaria esta 

JL nueva ofensiva de su poder Creador para consolidar definitivamen­
te una fama consolidada como pocas?. . . La producción de Kisling tiene 
la virtud de "conquistar espacios”, como ciertos cuerpos químicos reciente­
mente estudiados por los sabios de hoy. . . Desde las vitrinas de ios mar- 
chands de la Rué La Boetie, de la Rué de Seine, de la Rué Bonaparte, sus 
pinturas invitan al transeúnte presuroso a detenerse; las revistas de Australia 
reproducen fotografías de sus cuadros; Gilberto Owen, en México, lo menciona 
en sus poemas: en el Salón de Otoño enarbola, junto con Zadkine, un saluda­
ble estandarte de libertad. . . Kisling, personaje de novela, héroe de un ' due­
lo memorable—entre cuyos padrinos se encontraba Diego Rivera,—ha im­
pulsado su arte en el mundo de las ideas con la risueña acometividad del 
deportista seguro de hacer goal. . . Las monografías que ostentan su retrato 
en la portada son incontables; se le admira y se le critica acerbamente—dos 
maneras de poner en valor la importancia de un individuo.

En una época, su siiueta fué en París. Los madres d’dotot más
austeros se inclinaban ante sus pantalones ' de golf y sus sweaters de color hoja 
seca, y lo dejaban irrumpir en los feudos del frac y del escote. . . ¡Se trata­
ba de Monsieur Kisling! Y s Monsieur Kisling había que permitirle el arri­
bo a los centros más e^xh^shivs. . . Pero, cC atrista , jamío tanoo do ópera 
en sus procedimientos, detLreeiaba. cetaa conneeronne hecc^aa a ss talento. No 
le interesaba crearse una silueta, ni escandalizar a los .burgueses con sus ac­
titudes tan irreverentes como espontáneas. Y cuando, invitado a uña mesa 
rodeada de mujeres trémulas de admiración, se hacía un silencio para escu­
char las palabras del pintor, éste, sin inmutarse, iniciaba conferencias de un 
género muy es^c^^I:

—¿Saben ustedes por qué los judíos, como yo, son peores amantes que 
los cristianos?...

Y de su boca fluían teorías capaces de escandalizar a todas las vírgenes 
locas y vírgenes cuerdas de la parábola bíblica.

*
* *

—Mon vieux—me decía Kisling, recientemente, mostrándome sus ultimas 
obras,—harán todas las teorías que quieran en materia de pintura. Pero, ¿que 
quieres tú? ¡Me gusta la pintura! ¡Me gusta trabajar el color! ¡Me gusta la 
pintura por la pintura a. . . Algunos opinan que no es necesario dotar un cua­
dro de materias ricas ... Y me pregunto si estas opiniones no derivan de 
una falta de voluntad ante el trabaao. . . Porque, para hacer esto, hijo mío, 
es necesario sudar durante diez y ocho horas al día . .

Esas diez y ocho horas, casi litúrgicas, saben que Kisling no es predi­
cador insincero. La amplitud de su obra es prueba elocuente de la continui­
dad de su labor. Y si bien ciertas ideas personales pueden . acercarme a pin­
tores cuyas preocupaciones estéticas son de otro orden, si bien creo en a 
posibilidad de una poesía plástica de caracteres un tanto anti-pictóricos, ante 
la mediocridad de los pequeños cultivadores de género tan difícil, no puedo 
reprimir un gesto admirativo al contemplar la obra tan sana, tan franca, 
tan lozana, de un Moisés Kisling. ■

Las figuras de Kisling están plantadas en el lienzo con una fuerza que 
anula nuestras prevenciones.

Roseman

El crítico Florent Fels.

Estudio.

La muchacha del corpino negro.
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Paisaje.

Naturaleza muerta. Kn„man Sus asuntos—una mujer, una cabeza, un paisaje,
una naturaleza muerta,—están tratados con una solidez arquitectónica que nos 
impone el silencio. Dibujados, torneados, construidos, saben vivir por sí 
mismos, sin la intervención de anécdota alguna. . . "La pintura—suele decir 
Kisling,—es arte estático”. Y sus pinturas son estáticas, poderosamente es­
táticas, como una columna o una cornisa de proporciones perfectas, con la 
misma belleza serena, que llega, a veces, a lo monumental.

Kisling no nos engaña cuando afirma que "ama la pintura”. La ama 
profundamente, sin exigirle nada que esté lejos de su alcance. Las mujeres 
pintadas no deben abandonar el lienzo: las que él nos ofrece, no guardan 
el menor contacto con la tierra. Sus ojos no aspiran a reflejar una psicología. 
Nos miran con una insensibilidad que nos abruma. Y es porque una vez fi­
jados en la tela, sus modelos comienzan a vivir en otro mundo, indepen­
diente del que nos ro&a, como la imagen del estudiante de Praga, que quedó 
presa en un espejo, cuyo cristal bastaba para establecer fronteras entre el 
universo tangible y el que no podremos hollar nunca con nuestras plantas.

Hace pocos días visité el estudio de Kisling. Acaba de llenar un lienzo 
virgen con un fabuloso ramo de flores: flores de piedra y flores de seda; 
flores de vegetación submarina, y flores de arborescencias mágicas; flores 
de tierra en sordina, y flores de fuegos artifio^^lte. . . Flores que habían ad­
quirido virtudes inesperadas y nuevas razones de vivir, por haber nacido bajo 

el pincel voluntariosamente creador del artista.
*

Un rincón del atelier.

%

El estudio de Kisling abre sus claros ventanales en una alta 
casa, situada a la orilla del Luxemburgo. En las paredes, al 
lado de una colección de cántaros raros, hay fotografías y 
recuerdos gratos para el pintor. LJn autógrafo de Erik Satie 
—fragmento de la partitura siempre joven de Parade. Retra­
tos de nuestro amigo Pascin, y de otros, ya desaparecidos. 
Contra la puerta, sorprendida en una playa por un kodak 
indiscreto, Kikí nos muestra un busto inesperadamente per­
fecto. Modelos del artista. Caras y cuerpos bien conocidos. 
Y una fotografía de Cocteau, tomada junto a una escultura 
en alambre de limpiar pipas, asistida por esta aleluya: La 
sangre de los trabajadores (sic.)

Kisling extrae de un armario una teoría de botellas llenas 
de esencias sutiles:

—No sé si sabes que soy cu^^í^^^<d<^r. .. Yo mismo me fa­
brico mis vinos y mis alcoholle. . .

Y comienza a hablar de América, de ' Diego Rivera, de 
las Antillas, de La Habana. Me pide ciertas precisiones. . . Al 
cabo de una acuciosa enumeración de hechos y anécdotas, so­
bre las cosas del Trópico, Kisling—que ha dejado apagar un 

infame cigarrillo de tabaco francés—resu­
me sus impresiones en una serie de excla­
maciones un tanto sibilinas:

—¡Desde luego! ¡Muchos vagos! ¡Ahí 
es donde se conoce la verdadera vida!

Luego vuelve a empuñar sus pinceles: 
—Diez y ocho horas diarias, hijo mío. . . 

¡Diez y ocho horas!
. . ¿No decía Busoni que el talento se 

componía de un terrible porcentaje de 
trabajo?

*
* *

Kisling, mi viejo. . . ¡ojalá los artistas 
de América Latina trabajaran tanto como 
tú!...

París, Mayo 31.



ENFERMEDADES DE LA PIEL Casa Kuzma
Cáncer cutáneo - Afecciones inestéticas

Dr. Francisco R. Tiant
Dermatólogo 
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Sanatorio Covadonga

Dr. Alberto Oteiza
Instructor de la Cátedra 

de Piel y Sífilis de la 
Universidad de la Habana

Ex-modista de las 
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de París y Viena

San Lázaro
Tel. M-9219

254 - 3er- piso
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Se divirtió... .. (Continuación de la Pág. 26).

Tras un día de preparativos, se instaló en el carro dormi­
torio del tren de New York. El marido no pudo ir a despe­
dirla porque el tren salía a las seis y era imposible que él 
perdiese su hora de “Amos and Andy”, comediantes por 
radio. Pero su agitación especiante le sirvió de Compensación. 
New York, paseos, visitas, hallarse entre gentes que iban a 
lugares chic y hacían cosas chic.

Aquella noche, mientras yacía en su litera, dejó vagar sus 
pensamientos sobre los cuatro años de ama de casa, el alum­
bramiento de sus descendientes, su lucha por la cultura, sus 
empeños intelectuales, y todo aquello quedaba reducido a 
cenizas; todo era insípido y gris ¿amparado con lo que la 
aguardaba. Su íntima amiga del colegio, Roberta, siempre tu­
vo lo que quiso, siempre- se había movido entre “la” gente. 
Ella sabia lo que era esto y aquello y lo que iba a ser.

Cada uno de los tres maridos de Roberta habían sido ar­
tistas. Roberta nunca tuvo necesidad de probar la cultura. 
recalentada; y ahora ella, Isabel, iba a darse un festín á la mesa 
repleta de Roberta y ¡cómo iba a llenarse, hasta ahitarse, con 
todo aquello por que moríase de hambre su alma de esteta!

¡Estaré entre gente de verdad! ¡Sentir el calor que irradia 
de almas superiores! Los verdaderos músicos, los artistas de 
verdad, las actrices; poder hablar y ser comprendida; nadar en 
la rápida corriente, no en los -lentos y pantanosos remansos don­
de siempre se hundía. Estos pensamientos, combinados con el 
traqueteo de las ruedas del tren, produjéronle pronto up sue­
ño profundo. La mañana la sorprendió ya en la estación de 
New York a donde nadie fué a esperarla, por lo que tomó 
un auto de alquiler, y al llegar a la casa de Roberta le in­
formó la doncella cue aquélla y su dueño y señor no se le­
vantaban hasta la hora del almuerzo.

Se pasó la mañana en el cuarto de los huéspedes' desenvasan­
do su único traje dé noche y - los adminículos de su toilette, 
y mirando por lá ventana los techos de los autos que pasaban 
por la calle 61 Este. Luego se bañó y bajó al comedor, donde 
la acogió' cordialmente Roberta.

Habiendo terminado de almorzar a las dos, la amiga sé la 
llevó de prisa y corriendo a ver una película hablada que ya 
habí" visto ella en Buffalo, donde fuera en su automovil con 
tal objeto. Luego a una comida confusa en una taberna clan­
destina y por la noche a ver “Los Pastos Verdes . Luego a 
otra taberna clandestina, llena de humo, y en seguida a casa, 
a dormir. No pudo absorber gran parte de la comedia, pues 
Roberta la había visto dos veces y no había cesado de hablar 
durante la representación de los recuerdos del colegio; y recor’ 
daba que la taberna clandestina de Erie tenía una atrnóüf^a 
menos cargada. ,

La mañana siguiente comenzó también a la hora del al­
muerzo. Luevo tuvieron una orgía de compras, entrando y sa­
liendo por todas las puertas de la calle 55 y las Avenidas - 
Madison y Quinta. Poniéndose y quitándose uno tras otro traje 
hasta la hora del cocktail. El resultado de todo este tendeo 
fué un pequeño descatnador que sólo podía comprarse en el 
Ten Cents de la Quinta Avenida.

Luego, a otra taberna clandestina y a casa, a vestirse para 
la comida, que a toda carrera había preparado Roberta. Era, a 
pesar de la festinación, un esfuerzo supremo, pues a ella in­
vitara lo mejor de lo mejor: ún renombrado virtuoso del vio­
lín, de fama mundial, y su mujer, que pintaba mmiatu-

(Continúa en la Pag. flí ).

I ¡únicamente

pidiendo

CREACIONES EN 
SOMBREROS FINOS

San Rafael esquina 
a San Nicolás, altos 
Teléfono M - 2 14 1

Aquí está la prueba de que hay 
un medio fácil para lograr un

cutis encantador
En el mes de Septiembre pasado 612 mujeres ... de 
todas las edades ... y variados tipos de tez . . . acep­
taron una invitación de 15 especialistas de la piel para 
determinar. "¿Cual, entre todas las preparaciones 
para embellecer y purificar, es la mejor para el 
culis?” _ ,

Todos los días, por treinta días consecutivos, se tra­
taba, en cado caso, el lado izquierdo de la cara con el 
jabón o crema que empleara la “paciente” habitual­
mente. Pero en el lado derecho usábase Jabón Facial 
Woodburv exclusivamente. .

En 271 casos el lado tratado con Wooidbury demostró 
una gran mejoría en comparación,con el otro lado; 
115 casos de barros, 81 casos de cutis seco y escamoso 
y 103 casos de espinillas se mejoraron. , 
~ Por el bien de su cutis, ensaye Ud. el Jabón Wood- 
bury. Pruébelo Ud. en un lado de la cara y en el otro 
lado siga usando la crema o jabón que acostumbre. A 
medida que pasan los días observe el color más limpio 
y más suave tersura de su cutis.

?OHN H. WOODBURY, Inc., Spríng. Grave and Alfred Sis., Gincinnati, Ohio, E. U. A. 
Sírvanse encontrar adjunto 10 cts. para que me enví- 
una pastilla de ensayo del Jabón Facial Woodbury 
muestras de Cremas Woodbury y Polv 
Quisiera recibir consejos sobre la 
afección señalada al pié.
□ Cutis grasoso □ Piel res^a
□ Espinillas □ Arrugas

□ Cutis fofo □ Granos

GRANUL ADOJC VINO
O E. D E f

KOLA-MONAVONI
LABoRAtOIRES REUNIS SU fOY-LEs-LY^ONIfra^ncÍa)

DE VE NTA E N

fcROccY*' tomará
vermouth! I
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E comedor.

Por todo ello, para nuestros intelectua­
les nuevos—decididos a ocupar el puesto 
de avance que como a tales les correspon­
día en la empresa de completar y solida­
rizar la obra que iniciaron los héroes y 
mártires de la independencia—han sido 
estrechamente efusivos los lazos que les 
han unido a aquellos hombres representa­
tivos de la república azteca que nos han 
visitado o entre nosotros han convivido ya 
accidental ya permanentemente. Así, co­
mo a casa propia hemos considerado, des­
de hace años, la casa oficial diplomática 
de los Estados Unidos Mexicanos. Así, 
conservamos grato recuerdo de hombres 
como Armendariz del Castillo, Bojórquez,
Saracho, Ortega, Trejo y Lerdo de Tejada, García Jurado, Ca- 
rrancá y Truj.illo y' otros que ya como Embajadores, Ministros , En­
cargados de Negocios o Secretarios han representado en diversas 
épocas a México en Cuba.

Actualmente ostenta la representación oficial de la República 
Mexicana, como Embajador, el Ldo. Adolfo Cienfuegos y Ca- 
mus, figura prestigiosa del México revolucionario, político e inte­
lectual, que ha sido Miembro del Estado Mayor del General Al­

varo Obregón de 1914 
a 17, Co r o n e 1 del 
Ejército Nacional, Je­
fe de Estado Mayor 
del Secretario de Gue­
rra y Marina en 1916, 
Diputado a varias Le­
gislaturas del Congre­
so de la Unión, Vi­
cepresidente de la Cá­
mara de Diputados y 
Presidente de .la mis­
ma y del Congreso, 
Profesor de Historia 
Patria e Instrucción 
Cívica de la Escuela 
Normal para Maes­
tras, Profesor de So-

iones privadas del señor 
Embajador.

EXICO ha sido 
para los' cuba­

— nos, en la colo­
nia y en la república, una 
de las más dilectas herma­
nas entre las naciones de 
nuestro Continente; tierra 
en la que encontraron los 
propagandistas y soldados 
de la revolución emancipa­
dora simpatías, refugio y 
apoyo entusiasta y efectivos; 
tierra en la que, ya con­
quistada la patria libre de la , 
metrópoli española, los colo- Habíteme 

nos convertidos en ciudada­
nos, hallaron también un oa­
sis donde avivar su sed de libertad y justicia para la me­
jor realización de los ideales revolucionarios no total­
mente logrados por el cambio de régimen político; tie­
rra que ha sido claro y vibrante ejemplo de un pue­
blo que, lleno de vigor y valentía, rebosante de vida, 
consciente de sus propios destinos, marcha, sereno y 
fuerte, sin que lo detengan ni atemoricen en su camino 
las dificultades interiores y las acechanzas exteriores, 
hacia un futuro de luz y de gloria, de grandeza y de 
dignidad, que él mismo conscientemente se ha señala­
do y va alcanzando, lenta, pero a pasos seguros y pro­
gresivos; tierra, espejo de sanas, nobles y fructíferas 
rebeldías renovadoras, políticas, sociales y culturales.

MEXI 
C()

EN
CUBA



su alta misión diplomática, el Pri­
mer Secretario, doctor Francisco 
Navarro, que además de haber os­
tentado los cargos de Secretario 
en Colombia y Encargado de Ne­
gocios en Costa Rica, es conocido 
y apreciado en los países de habla 
castellana, como brillante escritor 
que tiene publicadas entre otras 
obras de muy moderna concep­
ción literaria y artística, La rebe­
lión del Hombre, Desequilibrio,

El señor Embajador, Licenciado ADOL­
FO CIENFUEGOS Y CAMUS, con el 
Primer Secretario doctor FRANCISCO 
NAVARRO, y el segundo secretario, se­

ñor M. CACERES NOVELO.

citología Aplicada a 
la Educación y de 
Economía Política 
en la Escuela Nor­
mal Nocturna, Pro­
fesor de Sociología 
de la Educación en 
la Escuela de Al­
tos Estudios. El li­
cenciado Cienfue- 
gos y Camus, por 
su claro talento, por 
su cultura, por su 
don de gentes y por 
su exquisita correc­
ción ha logrado es­
trechar aún más si 
cabe los lazos exis­
tentes entre nuestra 
patria y la patria de 
Juárez.

Cooperan eficien­
temente con el se­
ñor Embajador en

Una, galería.

Un rincón del 
jardín.

El Mar, El mundo sin deseo, y Des- 
■Jjl pertar, y el segundo Secretario, señor 

B Cáceres Novelo, joven artista ya co- 
B nocido de nuestro público a través de 
K sus dibujos publicados en SOCIAL 

\B y "Carteles”, y que ha expuesto tam- 
W bién en la Ciudad de México.

Hoy, la residencia del señor Emba- 
ffl jador y las oficinas de la Cancillería 
■ se encuentran instaladas en un severo 

M palacete del barrio de El Vedado, es­
tilo renacimiento español, que para vi- 

H^B vienda propia fabricó hace varios años 
B el malogrado arquitecto cubano señor 

Alamo.
SOCIAL, al ofrecer la presente información 

gráfica sobre la Embajada de los Estados Uni­
dos Mexicanos, se congratula, reiterando a sus 
actuales representantes diplomáticos el alto 
aprecio y consideración que personalmente les 
merecen y las simpatías que siempre han sen­
tido los directores de esta revista por ese pue­
blo hermano y vecino que tan comprensiva y 
fervorosamente quiso nuestro Martí.

Fachada principal de la Embaja­
da, por la calle 15, en el barrio 

de El Vedado.

Pegudo
y

Arguelles.



ANTICÍPOLIS
CAPÍTULO INÉDITO 
DE ESTA NOVELA DE 
LUIS DE OTE IZA PRÓ­
XIMA A PUBLICARSE.

ERO si Don Antonio fue dicho­
so en Nueva York, fuélo a cos­
ta de la dicha de su mujer, que 

allí se sentía completa, absoluta y defi­
nitivamente desgraciada.

Ni siquiera compartió doña Jesusa 
la inmensidad de las esperanzas de su 
marido, por ser éstas inmensas precisa­
mente. Si se hubiese tratado de conse­
guir un destino de setecientas u ocho­
cientas pesetas mensuales y de cobrar 
una suma hasta de diez o doce mil du­
ros . . . Eso claro que se lo merecía don 
Antonio por dirigir alguno de sus ne­
gocios y por ceder cualquiera de sus 
inventos. Mas aquello de los millones 
de dólares le parecía absurdo aguar­
darlo.

Además, aunque hubiese creído en la 
verosimilitud de fortuna semejante, ha­
bría renunciado a obtenerla con tal de 
no esperarla ni un solo día en Nueva 
York, Pues odiaba a la grande y popu­
losa ciudad con sus cinco sentidos, con 
todos los pensamientos de su mente y 
con todas las emociones de su alma.

Doña Jesusa, aun cuando siempre vi­
vió en Oviedo, sabía lo que eran ciuda­
des importantes. Varias veces, en el 
transcurso dé las temporadas veranie­
gas, fué a Gijón; su viaje de novios lo 
hizo a Madrid, Barcelona y Bilbao, y 
a París le había llevado su padre, nada 
menos que durante la Exposición Uni­
versal. Mas Gijón, Bilbao, Barcelona, 
Madrid y París mismo, eran ciudades 
de mucho tamaño y muy pobladas; pe­
ro ciudades como las ciudades deben 
ser. Las casas tenían cinco y seis pisos, 
no ios veinte o los cuarenta, para que 
han de usarse los ascensores que, en la 
bajada, revuelven el estómago; por las 
calles había apreturas, sin que esto oca­
sionara que se atropellase a nadie ni se . 
dejase de pedir perdón cortesmente, 
cuando con alguien se pegaba un trope­
zón, y al lugar más alejado podía irse 
dando un paseo o tomando un tranvía 
y no teniendo que meterse en ese horror 
de los trenes aereos y subterráneos. El 

elevated y el subway, obligatorios por 
las distancias en Nueva York, para do­
ña Jesusa constituían un verdadero tor­
mento.

Aparte de que, como ella .pensaba 
siempre, el día que ocurra 'un descarri­
lamiento en el aire o un choque debajo 
del suelo. . Pero aún descontando el 
peligro que suponen, los consideraba 
una brutalidad y una indecencia. Sí; era 
brutal meter en los vagones a seres hu­
manos, a seres vivos, apretándoles como 
si fuesen cosns inservibles e irrompibles, 
y era indecente que un hombre queda­
se pegado a una mujer, ¡incrustado a 
una mujer! Doña Jesusa, que llegó a 
Nueva York bastante apetecible aún, 
tuvo motivos para saber la indecentada 
que eso encierra. Y luego, cuando sus 
niñas fueron creciendo, las vió muchas 
veces ruborizarse y palidecer, palide­
ciendo y ruborizándose ella alternati­
vamente.

También los ruidos en el subway y 
en el elevated resultaban insufribles. 
Por más que los ruidos resultaban in­
sufribles en todas partes de Nueva 
York. Tan insufribles como las luces. 
Atravesar Broadway era exponerse a 
quedarse, además de sordo, ciego. La 
noche, Señor, debe ser oscura. ¿Para 
qué hacerla más luminosa que el día?... 
Los que colocaban aquellos anuncios 
deslumbradores, ya podían anunciar en 
los periódicos "como Dios manda” o no 
anunciar. Eran, sin duda, unos granu­
jas cuando se gastaban tanto anuncian­
do. Poco o nada emplearían en los pro­
ductos que vendieran. Pero, en fin, 
allá ellos. Bien que las luces se evita­
ban encerrándose en casa y bajando lar 
cortinas.

No así los ruidos. El resonar del ver­
tiginoso tránsito rodado penetraba en 
las casas, muy altas, sí; pero de tabi­
ques muy delgados. Se oía hasta el ha­
blar de los vecinos. Y como todos los 
vecinos poseen aparato de radio. . . Esa 
era otra. Al que inventó la radiodifu­
sión le debieran ahorcar. O, por lo me­
nos, debieran ahorcar a quienes de aquel 
modo la empleaban. A doña Jesusa le 

gustaba la música; mas no a todas ho­
ras del día y de la noche, ni compuesta 
únicamente de piezas religiosas y nú­
meros de jazz-band. Por la radiotelefo­
nía llegó a sentirse mal hasta dentro 
de su casa.

Aunque dentro de su casa, de su ca­
sa neoyorquina, nunca se había sentido 
bien completamente. . ¡La mujer más ca­
sera posible, que siempre adoró los re­
cintos que la albergan! Pero semejan­
tes tabucos. . . A punto estuvo de mo­
rir asfixiada cuando, en la época de es­
casez habitó la parte inferior de la ciu­
dad, allá por el Este. Y si algo me­
joró, pasando al Oeste, sobre el río, 
tampoco entonces estuvo satisfecha. En 
la Riverside Drive había siquiera aire 
que respirar, mas seguía disponiéndose 
de tan pocas habitaciones. . Ello era 
incomodísimo (Cont. en la pág. 84 )

TU BIEN LO

SABES CORAZÓN

Más allá de toda razón 
se talla la tierra que venciera 
la inquietud de mi corazón; 
más allá de los firmamentos, 
que son ilusión y quimera, 
más allá de los pensamientos,

y de toda experiencia, 
por encima de lo finito, 
por encima de lo infinito, 
de toda regla o excepción, 
el país de que estoy proscrito. 
Tu bien lo sabes, corazón: 
más allá de toda razón. . .

SAMSARA

Nacer, amar, 
gozar, sufrir, 
llorar, reir, 
desesperar,

se arrepentir, 
caer, pecar, 
se levantar, 
y reincidir,

y entre dolor, 
lucha, placer, 
cargar su cruz, 

sentir amor, 
envejecer, 
morir.

¡Oh, luz!
POR LUIS 

RODRÍGUEZ EMBIL
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Un aspecto del San Juan antiguo; al fondo la 
fortaleza de El Morro.

PUERTO RICO

Godknows.

El Gobernador de Puerto Rico, THEODORE 
ROOSEVELT, haciendo la presentación del Pre­
sidente HOOVER, ¡cuando éste visitó dicha isla, 

recientemente.

De la isla hermana de Puerto Rico, 
por cuya independencia laboró Martí, 
con el mismo entusiasmo que por la 
libertad de Cuba, damos en esta pági­
na dos fotografías que nos presentan 
interesantes aspectos del San Juan co­
lonial, y otra en que aparece su ac­
tual gobernador norteamericano, Theo- 
dore Roosevelt. Ligados íntimamente 
los cubanos a esa tierra, acariciamos pe­
rennemente la vieja ilusión de que los 
puertorriqueños no tarden en ver con­
vertidos en realidad los justos propó­
sitos libertarios perseguidos por nues­
tro Martí al fundar el Partido Revo­
lucionario.

Vista lateral del Palacio de Santa Catalina, tam­
bién llamado Fortaleza, antigua residencia de 
los capitanes generales españoles, y hoy del Go­

bernad  or norteamericano.

DE SAN JUAN DE
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U„»sC’T"‘E
UKn ROGIER

Disuelve y expulsa el ÁCIDO ÚRICO

Agencia: T. TOUZLT Y Gía.
Compostela, 19, Bajos - HABANA

V no muy decoroso. Ni padres e hijos, ni hermanos y hermanas, debieran
vivir amontonados de esa forma. Máxime pagando lo que por vivir asi
Sep<or^T también los precios... Señor, ¿era que tenían sentido común los 

precios? En Oviedo pagaba doña Jesusa con catorce duros un cuatro 
veces'-' mayor que o1 apartame^ pw el cual le c°braban en Nueva York 
cien dólares. Y eso de que una criada pretendiera ganar ochenta dejaros 
al mes ¡clamaba al Altísimo! Claro que doña Jesusa podía pasarse sin 
criadas’y sin ellas se pasó. Pero, dejando de teenr servidumbre, creyó re­
nunciar a su categoría de señora.

Y aun renunciando a todo lo renu-nciable, casa hay que tener, y hay que 
alimentarse, que vestirse, que... ¡ Habiendo que pagar por todo dlí can­
tidades fabulosas! Si se le hubiera dicho a doña Jesusa que la mundial me­
trópoli os una Oo las ciudades más baratas del mundo, hubiera pensado

■ qur so hacía burla Or olla. Porque rn vano habría tratado dr explicárselo 
que el costo Oo la vida lo constituye la relación entre los ingresos y los 
gastos. No lo entendería ni mostrándola, como prueba fehaciente, que su. 
marido ganaba doscientos cincuenta Oólaros mensuales y veinticinco cada 
uno do los chicos a la detom^a. Pues usoaba ceavcnsidode que los dólareo 
se-ryían para poco, a més de quu, con su divíiión en centavos. constitu-ann 
una broma.

Una broma Oo mal género, un sarcasmo cruel. Porque so Oico “cincued-. 
ta centavos” y parece “cincuenta céntimos”. Poro cincuenta centavos no son 
dos roalos, sino dos posotas y media. Eso si ol. cambio estuviese a la par, 
que- no lo está nunca, sino siempre muy por encima. . . Doña Jesusa, a quien 
jamás on España so lé ocurrió loor la cotización do Bolsa, desdo que llego 
a los Estados Unidos la leía diariamente para más sufrir. Y cuando ol 
dólar subía a siete cíncuenna, el chico pequeño li pedía diez centavos se 
desesperaba. Hacía la cuensa en el aire y O decía:

—¿Diez centavoo?. . . ¿Tú sabes lo quo son diez contavoo?. . . Pues se­
tenta y cinco céntimos, casi una . posota. ¿Para qué los quieres?

—-Ho Oo ir al Esto y volver. , . Tongo quo tomar el Crosstówn.
—¡Tros roalos para tomar ol tranvía!—-gemía 0™ si la doarllasod.
Y explicaba al. muchacho quo on Oviedo ol tranvía costaba, diez céntimos 

desdo la Plaza a lá Estación, recorriendo toda la callo do Uria. Diez cénti­
mos do ir y diez do volver son ' veinte céntimos on total. ¡Do ninguna 
manera sotonta y cinco!

El rapaz replicaba solamente:
—En Oviedo costará oso. Poro estamos en Nueva York.
La conclusión do quo estaban on Nueva York, sacaba a doña Jesusa do 

tino. Y ora tal la concusión do cuanto a todas las protestas suyas, oponían 
su marido, sus hijos, las niñas y hasta él chiquitín. Vordadoramonto estaban 
on Nueva York, y no constituía toda la desgracia.

Porque on Nueva York a doña Jesusa hasta el . ir al cine lo resultaba 
un suplicio. Siendo su distracción casi única y con lo quo lo gustaban las 
películas . . . Poro ora intolerable aquel sistema de las sesiones continuas y 
las localidades sin numerar, medianto oí cual a lo mejor,—-a lo peor, mejor 
dicho,—so empozaba a ver una. cinta por ol fin. No había posibilidad de 
ontonOor nada entonces. Y luego, al ver ol principio, ya so sabía lo que iba 
a pasar. Eso estando unas voces demasiado lejos y otras demasiado cerca, 
tras do hacer cola largamohto on los pasillos, sobré haber pagado un dólar 
on la taquilla. ¡Un dólar! Cincuenta céntimos costaba on Oviedo la “pre­
ferencia” con. todas las comodidades imaginables.
" Otro do los placeros quo on- la abrrrrciblr ciudad so lo frustraba era -el 

comer do fonda . Don Antonio algunas voces quería obsequiar a su es­
posa con oso lujo Oo las clases modestas españolas. Y dejando a los chicos 
que, servidos por las niñas, almorzasen o cenasen solos, se iba con doña 
Jesusa a los restoranes popularos o a algún child o a alguna cafetería, Don 
Antonio comía perfectamente; poro su- mujer... La costumbre dol blue- 
plate, donde monos la sopa y ol postro, so sirvo el menú entero, la encon­
traba inmunda.

—Ponerla 
Además si 

coloraron a noventa centavos cada uno y M dólar estaba á ocho diez. Salía 
a siete pesetas veintinueve céntimos ol cubierto. Y doña Jesusa no podía 
por monos Oo comparar:

Acuérdate do los banquetes quo nos dábamos por cinco posotas on ol 
Hotel Covadonga . . .

En ocasionos oncrntrSbaso con cosas evidentemente baratas como calco-'i 
tiñes do soda a veinticinco centavos ol par, mas habiéndolo señalado ol 
caso su hija Rosa, doña Jesusa objetó:

¡Bah! Unos calcetmos quo hay quo ostar zurciendo siempre . . .
Poro mamá opuso rntrners la muchacha,—os quo aquí no Se zurcen 

los calcetines.
íSscuchar éso fue para doña Jesusa lo mismo quo haber oído la trom­

peta del Juicio Final. ¿Quo on Nueva York no so zurcían los calcetines?, . . 
¿Puos qué hacían entonces las mujeres docemeoS . . . Rosita contestó a la 

¡primera arraunta do su . madre sostonirddo la afirmación quo hizo, y a la ■ 
segunda explicando quo las mujeres neoyorkinas tiran los calcetines agujoroa- 
0^, igual quo las medias con púntos corridos, dedicándose, on cambio de 
talos reparacionos dol indumento, aortas trabajos quo producén dmé™ abun­
dante, con ol quo ardor adquirir. prendas nuevécitas. ¿Acaso ello no ora 
melor? Poro para doña Jesusa ijada podía ser mejor- que las mujeres, 
dignas 0o tal nombro, pracdcasen las llamadas “laboros propias 0é su se­
xo . Y quo las nrryrrkints abandonaban osas ■ nobles tareas resultaba indu- 
t o- (Continúa en la Pág. 80 )

uno toda la comida en un plato, ¡como a los perros!—gruñía, 
entregaba al eternamente desesperador cálculo bursátil. Les
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ANGELES

SANTOS*5
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Súbitamente, 
con una persona­
lidad rara y tur­
badora, se ha 
destacado en la 
pintura española 
una mujer joven. 
La calidad y las 
representaciones 
de su pintura 
han sido sujetos 
de d i s c u siones 
múltiples. La indiscreción periodística averiguó 
que la nueva pintora ha padecido alteraciones 
mentales, y esto ha bastado a los simplistas para 
justificar el carácter alucinatorio de muchos de 
sus cuadros. La crítica vieja le niega todo, mien­
tras que los snobs y los críticos recién llegados la 
alzan hasta la genialidad. Pero entre estos dos
polos de pasión, cuamos saben chscenaár m materia pictórica han visto en se­
guida en las obras de Angeeer Sentor condiciones de inspiración y dé expresión 
técnica que sóld en muy pocos coinciden.

La joven artista no sólo ha respondido al requerimiento de nuestro co­
rresponsal, remitiendo fotografías de 
dos de sus obras, sino que ha enviado 
varias planas de dibujos inéditos, don­
de la ingenuidad de trazo sirve a veces 
a los dramáticos extravíos de una ima­
ginación febril.

En poco tiempo la personalidad de 
Angeles. Santos ha suscitado tantos 
comentarios que, aún cuando su la- 

f bor no tuviese, como tiene, aaeaa sig- 
nifisasion estética, merecería su caso la maxima aasecióe periodística.
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B R ID GE
POR MARIO Y MARIA ALZUGARAY

LA BASE DEL SISTEMA CULBERTSON* ♦
RECE bazas componen una 
mano de bridge, y de las tre­
ce, unas 8 u 8/2 son gana­

das por hono res (cortas altas), m ¡entras 
las cinco restantes corresponden a car­
tas menores de un palo largo, estable­
cido, o a triunfos pequeños. Este prin­
cipio conocido como "la regla del ocho” 
es el fundamento del sistema de Cul- 
bertson, standard entre todos los juga­
dores de bridge del mundo entero. La 
primera consecuencia que se deriva del 
principio es que "los honores o cartas 
altas” en el lado que juega, producen 
además de las bazas que representan, 
un número de bazas adicionales por 
cartas menores, calcu. sOss en un poco 
más de la mitad de su valor real.

De este modo, siempre que haya 5% 
bazas por honores en las dos manos 
combinadas, producirán un total de 9 
bazas o más, que equivalen a juego. 
Cinco bazas producirán un contrato 
parcial de 2, tocho bazas en to^^l), 
y con 4— hacemos probablemente un 
score parcial de uno en el palo que 
hayamos escogido.

4% bazas, igual a 1.
5 bazas, igual a 2.
5/4 bazas, igual a Juego.
7 bazas, igual a Slam probable.

Si con este precedente, creamos un 
sistema de ofertas que permita a los ju­
gadores asegurar un mínimum de'ba­
zas por honores y dé cantidad de car­
tas en el palo que proponen como triun­
fo» descartaremos muchas sorpresas de 
la mesa de bridge y podremos preveer 
con más exactitud la victoria.

El sistema ya existe, y Ely Culbert- 
son es su creador.

Este sistema tiene dos características 
importantísimas: el "Aeerosch Prin­
cipie” y el "Forcing Principie”.

El *'Aeeroach Principie”, que lla­
maremos Sistema de Aproximación, es 
la conclusión lógica a qüe ha llegado 
Mr. Culbertson después de estudiar y 
practicar durante muchos años los dis­
tintos métodos para las ofertas.

El Sistema de Aproximación intro­
duce las ofertas con palos de cuatro 
cartas, aumenta el requisito de los 
triunfos en la mano del compañero a 
tres de Reina o cuatro chicos y esta­
blece la teoría de que debemos marcsr 
uno de un palo aunque sea menor, 
siempre que sea posible, antes dé marcar 
sin triunfos.

Esto es lo que llama Cu^rnon 
"aproximarse científicamente” a la ma­
no del compañero. Las ofertas origina­
les en sin-triunfos, tan corrientes en to-. 
dos los sistemas, hacían subir la oferta 
desde el primer momento sin dar opor­
tunidad a demostrar la distribución de 
la fuerza. Con la oferta de uno en un 
palo determinado, ya estamos dando a 
nuestro 'compañero una valiosa infor­
mación

El, a su vez, tratará de informamos 
lo más exactamente posible acerca de 
lo que contiene su mano. Cuando no 
tiene "el normal support”, para ayudar­
nos en el palo que pedimos, ni otro 
pala. que marcar, siempre le queda el 
recurso (si tiene una baza y media en 
honores), de sin-triunfos con que nos 
da otra oportunidad de hablar sin que 
la oferta haya pasado de uno.

El "Forcing Principie” es el comple­
mento del "Appraach Principie”, y con­
siste en que siempre que un jugador 
haga cierta clase de oferta que se con­
sidera forcing, el compañero está obli­
gado a conservar abierta la subasta has­
ta que se pongan de acuerdo con un 

contrato de juego.
Hay ciertas manos fuertes qué pue­

den ser jugadas tan ventájosamente en 
un palo - como en otro; todo depende 
de la distribución en la mano del com­
pañero. Muchas veces aunque la mano 
del campañera sea nula, podemos llegar 
a juego si logramos averiguar su palo 
más largo. Es indiscutible la superiori­
dad del "Forcing System” sobre otros 
métodos llamados "directos” o "Com- 
mon Sense Bridge”. .

En nuestro próximo artículo daremos 
a los lectores de SOCIAL una exposi­
ción concisa ' y completa del sistema.

MARIO ALZUGARAY

DOS TORNEOS DE BRIDGE

Contamos con la cooperación de to­
dos nuestros jugadores de bridge para 
la celebración de un torneo poTel cam­
peonato de Cuba. Detalles y bases en 
nuestro próximo número.

En el mes de Noviembre se celebra­
rá un torneo de bridge para jugadores 
de todo el mundo, patrocinado por 
"The American Bridge Assaaiation”.

Cuba debe tener su representación 
en el más grande de los eventos desde 
la introducción del Contrae Bridge, 
el más interesante de los juegos. Esta­
mos en contacto con "The A. B. A.”, 
para estos efectos.

Daremos una información completa 
en el SOCIAL de Agosto.
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KIENESKIEN
EN BRIDGE

Villas.

f
N un juego donde se necesita ser un poco psicólogo, 
tener inteligencia, bastante memoria y mucho de 
entusiasmo, tiene que haber jugadores que superen 
a los otros.

En . La Habana tenemos nuestro grupito, y poco mas o me­
nos todos sabemos quiénes son.

Pero nos parece que será muy interesante para los lectores 
de SOCIAL conocer sus principales características, su sistema 
preferido, sus pequeños defectos.

Todos los meses publicaremos dos retratos, el de un juga­
dor y el de una jugadora, pues en esto, como en todos los 
aspectos de la vida moderna, la mujer acompaña al hombre. Rembrandt.

SRTA. ROSA - MORALES 
ZALDO

MARIA ALZUGARAY GUILLERMO ALAMILLA 
GUTIERREZ

i

Jugadora de Auction y Plafond, fué 
una de las primeras cubanas, tal vez 
la primera, que sintió toda la atracción 
del Contract Bridge, y decidió ingresar 
en las filas de sus adeptos.

En 1927 compró en la librería Bren- 
tano, de New York, el libro de Con­
tract, de Milton C. Work; estudió a 
fondo esta obra del maestro por exce­
lencia y jugó desde el primer momento 
con una buena base.

Poco más o menos en esa fecha em­
pezó a jugar de compañera con Gui­
llermo Alamilla, y juntos organizaron 
los primeros matches de Duplícate 
Bridge en La Habana, que se celebra­
ron en casa de la familia de Alami­
lla, en el verano de 1928.

Ha tomado parte en varios torneos 
de bridge y ha quedado siempre en los 
primeros puestos.

Rosa es una experta en el Bidding, 
ese es indiscutiblemente su fuerte. Ella 
sabe valuar una mano con gran exac­
titud y mucha rapidez. Tiene otra gran 
ventaja: su entusiasmo por el juego y 
su deseo de mejorar. No se queda es­
tacionada, no se conforma con lo que 
sabe y se adapta fácilmente a las nue­
vas teorías. Ultimamente, ha leído el 
"Blue Book”, de Culbertsón, y nos de­
clara entusiasmada que este sistema tan 
claro, tan preciso y tan científico, la 
ha conquistado.

Su único defecto es, tal vez, desarro­
llar el juego ciñéndose demasiado a las 
reglas; le hace falta un poco más de 
flexibilidad.

Entre los cuatro o cinco mejores ju­
gadores de Bridge en Cuba, Guillermo 
Alamilla debe ocupar un puesto. Le 
pertenece por la calidad de su juego, 
su "bidding” irreprochable y sus pro­
fundos conocimientos de Contract.

Aprendió a jugar Auction Bridge 
en 1915, con Lorenzo Daniel. En 1922 
hizo sus primeros estudios serios de 
bridge en un libro de Foster, llamado 
"Modern Bridge Tactics”, que era 
exactamente lo que él necesitaba, dado 
su temperamento de jugador brillante, 
que no se conforma con hacer juego, 
sino que está siempre a caza de un 
Slam.

Guiándose per Foster, desarrolló sus 
tendencias hacia un juego científico pe­
ro algo aventurado y hasta que no es­
tudió a Milton C. Work, y • su mara­
villoso sistema de puntos, su juego no 
adquirió solidez, cualidad tan necesaria 
en todo buen jugador de Contract 
Bridge.

Hoy en día su favorito es Culbert- 
son. Considera que el "Blue Book” ha 
revolucionado él Bridge y lo ha con­
vertido en una ciencia, y que es lo más 
perfecto que se ha escrito en materia 
de bridge.

Alamilla empezó a jugar Contract 
en 1927 con Rosa y Elvira Morales y 
Lorenzo Daniel.

A ellos se debe la implantación del

Contrae Bridge en La Habana, y mu­
cho han tenido que luchar para con­
vencer a los partidarios del Plafond 
Francés, que eran muy numerosos y de­
cididos.

Al fin han triunfado, y puede decir­
se que el Plafond ha sido eliminado de 
nuestros salones, donde sólo se juega 
Contract Bridge.

Considera que es una gran práctica 
jugar Duplícate Bridge a menudo y 
considera al "duplícate” responsable de 
sus adelantos en el juego.

Jugando de compañero con Thorvald 
Nin, ganó el Campeonato célebrado en­
tre el "V. T. C.” y el "Lawn Tennis”. 
Con Rosa Morales ganó el primer tor­
neo de Replay Duplícate en 1928 y el 
campeonato del "Lawn Tennis” en 
1929. Por último, ha quedado en se­
gundo lugar en el campeonato del "Ha­
bana Yacht Club” de este año.

Alamilla opina que el Bridge es un 
juego de cooperación y que muchos de 
los éxitos que ha tenido se deben a 
haber encontrado una compañera in­
mejorable en Rosa Morales Zaldo.

No está de acuerdo con Culbertsón 
en que el buen jugador se prueba con 
las malas cartas y los malos compa­
ñeros.

Es indiscutiblemente un buen juga­
dor, un jugador brillante, pero su de­
fecto es casualmente ese: no es muy? 
conforme con las malas cartas y cuan­
do sus compañeros son los que son ma­
los su inconformidad es tan grande 
que lo lleva al fracaso.
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El membrete que Ud. guste puede aparecer en los 
scores que Ud. use.

Ordenes a: Editor de Bridge - Revista Social

$3.50 la docena, incluyendo monograma a un color.
Algunos conocidos clubs y damas de esta sociedad ya han encargado sus bloques con monogramas, exlibris, escudos 
o banderas: Country Club of Havana, Condesa de - Revilla Camargo, María L. Menocal de Arguelles, Loló Larrea 
de Sarrá, “El Cbico”, Y. T. C- y otros. ‘ ’

Un fiel aliado para 
nuestros jugadores

Al fin tenemos un BUEN LIBRO 

DE BRIDGE EN ESPAÑOL, ins­

pirado en Work y en Culbertson.

Ordenes a: Editor de Bridge

Revista Social

También se vende en: “El Encanto”, 
“Fin de Siglo”, Casa Wilson y en las 

principales librerías.
PRECIO: $2°0
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Fresco y 
Comodidad se Obtiene 

Dondequiera con un Ventilador 

GENERAL ELECTO
Cuando él calor es terrible... la at­

mósfera está' caldeada... y su hogar 
es un horno, usted necesitará la brisa 
fresca y agradable que le brinda un ven­
tilador GENERAL ELECTRIC con 
sólo apretar un interruptor.

En el Verano, tal placer
es una nececidad.

El ventilador GENERAL ELECTRIC 
brinda a usted un verdadero placer y 
comodidad. Es un trabajador activo.y 
constante de funcionamiento económico, 
además es el ventilador por excelencia, 
es ligero y de fácil manejo, pudiéndose 
conectar a cualquier toma-corriente.

No pase este Verano
sin un Ventilador.

Investigue sobre la venta especial que está 
^fectwindo la Cía,Cubana de Electricidad.
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Traje de noche en “mt^rc^- 
cain” negro con un broche 
d/ frente de rubíes, esmo 
roldas y brillantes. . Modelo 

de Maggy Rouff.

LO QUE VE NADINE EN 
PARIS
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cientemente en París, se han 
notado novedades en la toi­
lette de la novia, que han 
causado sensación.

En el matrimonio de Mlle. 
Allez con M. Gadala, 1a no­
via, una muchacha encan­
tadora de 19 Abriles,—apa­
reció con un traje de un 
blanco tan entonado en azul, 
que en realidad era más que 
blanco de un azul tierno, 
fresco, claro.

Este colorido tan inusita­
do en un traje de boda,, cau­
só sorpresa, pero la aparien­
cia exquisita de la nov'ia y 
el prestigio del creador del 
traje, Worth, convencieron 
a la concurrencia, que acabó 
por admirar la idea.

En la boda de Mlle. de 
Subercaseaux con M. de 
Vallenzuela, el velo que lle­
vaba la novia no era en tul 
o encaje como ha sido lo 
usual hasta aquí, sino de un 
crepé georgette espeso y co­
locado simplemente sobre la 
cabeza . con un aire un poco 
monástico.

El velo parecía quedarse
70



Scaioni.

sujeto como por milagro, y 
era que Mlle. de Suberca- 
seaux tenía una especie de 
bonete de tul del mismo co­
lor de su pelo, que aprisio­
naba estrechamente la cabe­
za, al cual el velo iba pren­
dido de manera invisible.

*
A pesar de ser esta una 

estación entusiasta por el 
color, nunca se ha usado 
tanto la eterna combinación 
del blanco y el negro, ni de 
manera más feliz.

Por donde quiera, y a to­
das horas, se ve lo mismo en 
el traje más de mañana que 
en los de noche, delicados y 
llenos de feminidad.

En la Place Vendóme, 
entre 11 y 12 de la mañana, 
se han visto chaquetas blan­
cas sobre faldas negras, y 
vestidos blancos bajo abrigo 
negro, creo que por primera 
vez en la historia de la mo­
da, porque París hace una 
gran diferencia entre • sus 
trajes de ciudad y los de 
playa, y hasta aquí, el blan­
co no se c^nsii^^i^^ba propio 
para la ciudad.

Los vestidos negros tienen 
cuello y puños de piqué
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Encantador vestido de tarde 
de la casa Jenny, hecho de 
chiffon floreado en negro 
sobre fondo blanco. El en­
caje de adorno, los guantes, 
el sombrero y los zapatos en 

negro.

blanco. Los guantes negros 
tienen pespuntes blancos.

Hemos visto "tailleurs” 
negros con cinturón, chaleco 
y flor blanca. La fantasía de 
Schiaparelle se ha demostra­
do una vez más lanzando la 
idea de dos gorritos de cro­
chet para ser usados el uno 
sobre el otro, uno en blanco 
y otro en negro. La novedad 

ha hecho furor y por donde 
quiera encontramos este do­
ble tocado.

Para por la tarde, los ves­
tidos negros sirven de fondo 
a collares y pulsos de cuen­
tas blancas, mates.

La otra tarde, en un te del 
Ritz, una dama elegantísi­
ma lucía un abrigo de seda 
blanca sobre vestido negro;
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a su alrededor había un sin­
número de señoras con cha­
quetas. cortas, blancas, sobré 
faldas negras.

De noche la mayoría de 
las pijamas son blancas, de 
raso generalmente, con un 
bolero corto de terciopelo

negro. Los zapatos que las 
acompañan, mitad negros y 
mitad blancos.

Los abrigos blancos se 
adornan con pieles negras y 
confirmando esta parciali­
dad hacia el blanco y negro, 
encontramos que uno de loS

HILDA MURRAY, la fi­
na bailarina, tan conocida 
en La Habana, luce estas 
pijamas de Wortb, de seda, 
negra con flores japonesas 

azules, y blancas.
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modelos de primavera que 
más éxito han tenido, entre 
los de noche, es uno en raso 
blanco, adornado de plumas 
de gallo, creado por Schia- 
parelli.

*
No se limita a la ciudad 

el uso del blanco. Su popu­
laridad es igual en el campo, 
pero en este caso combinado 
con color: rojo, verde, azul. 
Para contrastar con la fres­
cura de los trajes blancos ha 
salido últimamente una de­
liciosa colección de sweaters 
en tonos vivos que añaden

FLOREN CE WALTON 'luce ella 
misma este gracioso bonete salido 
de los talleres de su gran casa de 

sombreros de París.

74



interés al conjunto.
Los sweaters son cortos en 

su mayoría—no bajan de la 
cintura,—con cuellos altos y 
redonditos, como los que usa 
Greta Garbo, la famosa ac­
triz.

Otros sweaters—tejidos a 
mano o a máquina,—son en 
forma de chaqueta con do­
ble hilera de botones.

Son tan alegres y dan un 
aire tan completo a la toilet­
te de sport que se les ha aco­
gido con entusiasmo de ma­
nera que se les predice larga 
vida.

i
Un modelo de Mdrcelle Lely en 
paja azul pastel con cinta azul de

Marant. Traje de comida en “moüsseline 
imprimé”, con flores rosadas sobre 
fondo negro. Cinturón de terciopelo 
rosado y guantes negros. Modelo 

de Jenny.

Manuel Freres.



Luigi Díaz."Langoureux", pijama de 
interior en muselina de seda 
rosada con chaqueta de en­
caje negro. Modelo de Rcd- 

fern.

76



Forhan’s 
para las Encías 

mas que una pasta de dientes—contrarresta la piorrea

El Forhan’s para las Encías, según 
fórmula del Dr. R. J. Forhan, Den­
tista, es una preparación universal­
mente conocida y usada por los 
dentistas en el tratamiento de la pio­
rrea. Para encías saludables y dientes 
limpios y bellos, siga las instruccio­
nes que acompañan a cada tubo.

Proteja a su niño 

contra el ataque de 
la piorrea

Frecuentemente la piorrea 

ataca durante los años de la niñez, pene­
trando en las tiernas encías y tejidos. Aun, 
la juventud necesita la protección de las- 
encías que proporciona el Forhan’s.

El abandono de los dientes y encías en los 
primeros años facilita a la piorrea su cruel 
dominio en cuatro de cada cinco personas 
mayores de cuarenta años y en millares de 
jóvenes. Que horrible penalidad por aban­
dono ! Comience ahora a usar Forhan’s para 
las Encías y haga que sus familiares la usen, 
pues en el futuro sus hijos le estarán agra­
decidos por su sabia dirección.

Usado a tiempo y regularmente, el 
Forhan’s evita la piorrea y sus espantosos 
resultados, pérdida de los dientes y que­
brantamiento general de la salud. Fortalece 
las encías y las mantiene saludables. Protege 
los dientes y los mantiene blancos.

El Forhan’s es hecho por un dentista v 
preparado con ingredientes puros y científi­
cos. Es suave aun para los niños—a ellos 
también les agrada el sabor! Enséñeles el 
buen hábito de cepillarse los dientes y 
darse masaje a las encías con Forhan’s—es 
su póliza de salud.
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En el Imperio
■La mujer cultiva la belleza tanto en su persona 
como en el ambiente que la rodea. — Su casa es 

su templo, de donde irradian su refinamiento, el se­

llo de su cultura, el signo supremo de su persona­

lidad.
Los artistas que diseñan los equipos CRANE lle­

van los detalles de Belleza y Confort hasta los 

límites de la propiedad y del más refinado buen

de la Belleza
tono. — Los artífices de la CRANE imparten a 
los materiales la calidad y consistencia que los ha­

cen poco menos que perdurables.
En todos los casos, apreciara Ud. que los produc­

tos que llevan la célebre marca CRANE son, 
invariablemente, los menos costosos en relación 

con su calidad y duración, además de ser los 
más bellos.

Válvulas.

Solicite nuestro catálogo 137, el cual le será de máxima utilidad.

ccesorios.

APARATOS SANITARIOS — VALVULAS — ACCESORIOS Y TUBERIAS PARA USOS INDUSTRIAL Y DOMESTICO 

Crane C' de Cuba.—Ave. Menocal 90.—Habana.
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CONSULTORIO DE BELLEZA
POR JUVENAL

INSTRUCCIONES IMPORTANTES
A. —Antes de someterse a cualquier plan dietético o de ejercicios fí­

sicos recomendados en esta sección, consulte a su médico. Nadie mejor que 
él podrá determinar aquellos que más se adapten a su salud o constitu-

B. —Si usted padece alguna afección cardiaca, absténgase de todo ejer­
cicio violento que pudiera producirle la menor fatiga.

C—Durante todo ejercicio muscular, antes, e inmediatamente después, 
haga profundas, inspiraciones por la nariz, exhalando el aire por la boca,' 
Todo esfuerzo muscular que no vaya acompañado de ejercicios respirato­

rios resulta dañino y contraproducente.
D. —En su consulta es conveniente que indique su edad, talla, peso, 

estado de su dentadura, y si padece de desarreglos digestivos e intestinales.

E. —Siendo SOCIAL una revista que todos coleccionan por volúmenes, 
NO REPETIREMOS consultas que hayan sido publicadas en ediciones an­
teriores del mismo año, salvo en el caso de que Id edición ^n que aparezca 
dicha consulta haya sido agotada. En todo caso, empero, se indicará a la 
consultante el número de la revista en que aparece la consuma.

LA DIADEMA DE LORELEI 
(Termina)

En este número terminaremos nues­
tra disertación sobre el cabello, con al­
gunos tratamientos para las enferme­
dades que más comunmente afectan su 
crecimiento y belleza.
"Horquetillas” o cabello demasiado 

seco
Son varias las causas que pueden 

contribuir a esta afección del cuero ca­
belludo, pudiendo citarse, entre otras, 
las siguientes: frecuente teñido del ca­
bello con sustancias cáusticas; abuso de 
las tenazas calientes para rizarlo, o un 
estado de debilidad- orgánica. Cuando 
una salud empobrecida es la causante 
de este mal, cualquiera de los trata­
mientos que hemos ofrecido en edicio­
nes anteriores habrá de proporcionar 
excelentes resultados. En estos casos es 
conveniente señalar que los baños de 
aire y de sol (nudismo dentro del ho­
gar), ejercióos respiratorios y una die­
ta rica en hierro orgánico, harán sentir 
su saludable influjo. Corte con una ti­
jera las puntas del cabello (no las que­
me). Apliqúese el tratamiento de aceite 
vegetal descrito anteriormente, y du­
rante diez minutos todos los días dese 
un masaje en el cuero cabelludo. Este 
masaje, como hemos dicho en otra oca­
sión, debe practicarse de la siguiente 
manera: coloque los dedos firmemente 
sobre el cuero cabelludo, moviéndolos 
en sentido giratorio y en distintas di­
recciones. Cuide de que sea el cuero 
cabelludo el que se mueva y evite frotar 
por la superficie con demasiada fuerza, 
a fin de no irritar la piel o dañar los 
folículos. La práctica de tirarse del. ca­
bello durante varios minutos, antes de 
acostarse, estimula vigorosamente la 

circulación sanguínea y produce sor­
prendentes resultados.

Tónico de quinina para el cabello
reseco

Sulfato de quinina .
Tintura de cantáridas 
Extracto de jaborandi 
Alcohol................. ‘.
Glicerina................... 31.
Bay Rum................. 186.

.130 cgms.
7.78 gramos
7.78 „
7.78 ,,

Apliqúese durante diez minutos en 
forma de masaje antes de acostarse.

CAIDA DEL CABELLO
Las causas de la caída del cabello ya 

las hemos expuesto y comentado en an­
teriores capítulos. Ademas de los trata­
mientos indicados, ofrecemos la si­
guiente fórmula de un célebre especia­
lista de Londres, de gran efectividad 
en la caída del cabello:

Tónico para la calda del cabello
Tintura de cantáridas.

(Alcohólica) . . ■ 77 gramos
S e s q u i carbonato de

amonio................ 7.77 ,,
Aceite dé romero . . . 20 gotas
Glicerina.................... 15
Ron............................. 77 n

Mézclese bien y añá­

SALO/VÚÚ/W 
-OüJbíQAta 
con cyvwi 

dase:
Agua destilada . . . . 280 ,,

Apliqúese a la raiz del cabello con 
una esponja pequeña o algodón absor­
bente por la noche al acostarse. Este 
preparado está especialmente indicado 
cuando la caída del cabello proviene de 
alguna prolongada enfermedad, fiebre 
tifoidea o neurastenia. Debe usarse du­
rante la convalecencia.

CASPA

La caspa . es una de las causas que 
más 'influye a la caída del cabello 
siendo a la vez una de las afecciones 
más difíciles de diagnosticar, pues, aun­
que los efectos son parecidos, el origen 
o las causas que la motivan son de muy 
distintos géneros.

Hay cierta caspa seca que resiste a 
casi todos los tratamientos, siendo más 
o menos lento su efecto destructor del 
cabello. En todos los casos una vida 
higiénica y ejercicios al aire libre sue­
len ser muy beneficiosos.

Cuando el origen de la caspa es por 
invasión microbiana, su curación es 
más fácil, y responde por regla gene­
ral al siguiente tratamiento:

Crema sulfurosa para la caspa 
Azufre precipitado . . 3.89 gramos
Lanc^linn..................... 77. „
Gliceeínn..................... 77. „
Agua de ross............. 77. „

En casos extremos esta crema debe 
ser aplicada todas las noches durante 
cierto tiempo, usándose después cada 
dos días y una o dos veces a la sema­
na después de un mes o algo más de 
tratamiento.
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El "Cepillo Rojo”
puede aparecer en plena juventud

L.A mancha roja más insignificante en el cepillo de 

dientes cualquiera que sea la edad de la persona, es un 
indicio de peligro. Es la señal de que las encías están 
débiles y enfermizas.

Nuestros antepasados conservaban sus encías firmes 
y saludables por la masticación de los alimentos duros 
y fuertes que comían. Pero debido a los alimentos 
blandos y “cocinados" qué nos impone la civilización, 
si no cuidamos y protegemos nuestras encías, nos ex­
ponemos fatalmente a sufrir de gingivitis, de la enfer­
medad de Vincent y hasta de piorrea.

Estimúlense las encías con Ipana

Es una locura esperar a que se enfermen, y el sentido 
común debiera inducirnos a prevenir estos males con 
Ipana y con masaje. Los dentistas recomiendan Ipana 
para las encías tanto como para los dientes, porque 
saben que Ipana es algo más que una agradable pasta 
dentífrica. Ipana contiene Ziratol, preparación univer­
salmente reconocida por su eficacia para tonificar y 
vigorizar los tejidos de las encías débiles.

Ipana es una pasta dentífrica cuyo sabor agradable, 
así como la impresión instantánea que produce de 
frescura y de limpieza, constituyen una verdadera delicia.

Pasta Dentífrica

IPANA

Anticipolis.. . (Continuación de la Pag. 62 )
Lo que su hija le dijera pudo verlo confirmado. ¡Verlo con sus mismos 

ojos que hubiera querido cegar! Fué «n los almacenes Woolworth, donde 
doña Jesusa solía ir, porque allá las cosas no eran muy caras—todas a 
cinco y diez centavos,—si bien su calidad tampoco era muy selecta. . . Pero 
a lo. que estábamos, doña Jesusa en las vitrinas de Jíre and ten halló unas 
ligas da esa.i que al Corsé van unidas, con la extremidad ■ que al corsé ha. de 
pegarse rematada por un imperdible. No comprendió de momento, ¡tan fan­
tástica fuera! Y cuando logró comprender, hubo de sentir una desolación 
infinita.

Sí; las mujeres de Nueva York no tocaban una. aguja. ¡Eran zangaa- 
dongas tan incapaces de dar las pocas puntadas necesarias para coser una 
liga, que usaban éstas prendidas con alfileres! Una ciudad .donde esto su­
cede tiene que estar maldita de Dios! Doña Jesusa no sabía a punto 
fijo lo que ocurriera en las bíblicas Sodoma y Gomorra, pero supuso o.ue 
habrían pasado cosas así. Por lo que temió hasta -que una lluvia de llamas 
cayera sobre los rascacielos.

Sin embargo, de ¡as nuevas costumbres que Nueva York impone, esas 
que le resultaban a .doña Jesusa tan odiosas y tan temibles eran sólo las 
que afectan de moda epidérmico. Las que calan hondo, las que a la entraña 
llegan, las que contra el alma chocan, no las había siquiera conocido, pues 
en su hogar, entre los suvos, ni asomaron. Don Antonio, fiel al tradiciona­
lismo netamente español, hubo de mantener la casa de que era cabeza de 

familia, hispana del todo; más todavía, por entero ovetense.
Unicamente una vez, y para eso, con consecuencias levísimas, mejor dicho, 

sin ninguna consecuumia. . .

El Accidentado..
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en los

Angulo por los “agravios y diversos modos y maneras que había hecho 
y hacia a los vecinos desta villa”. Francisco López dió cuenta de sus ges­
tiones y de haberle entregado los señores de la Audiencia seis provisiones 
reales en favor de la villa de La Habana; por las que se ordenaba a Angulo 
“salga de, La Habana y se valla a Santiago de Cuba, no se sirva de indios 
libres, no haga contrataciones ni tenga compañías en negocios, no impida 
a los señores Justicia y Regidores tener sus reuniones libremente y no con­
sintiese salir de Cuba a su alguacil Calixto Calderón”.

Pérez de Angulo entró inesperadamente en el cabildo cuando se estaban 
discutiendo estos asuntos, ordenando a los capitulares so pena de pérdida de
vidas y bienes el reunirse en casa del Gobernador, como de costumbre. Los 
capitulares le contestaron enérgicamente, haciendo valer su derecho a reu­
nirse libremente y echándole en cara las acusaciones que contra él existían 
y cómo éstas estaban en trámite de juicio y resolución, requiriéndolo para 
que los dejase acabar dicho cabildo. Angulo contestó accediendo a ello, pe­
ro reiterándoles la orden dada, para lo sucesivo, aclarándoles que la recu­
sación que tienen hecha contra él procede de malicia, y que espera- que
S. M. resuelva. Los capitulares insistieron en sus acusaciones y Angulo 
en sus amenazas, terminándose así el cabildo.

Ya en el siguiente (2 ,de diciembre), no aparece presidiendo el Gobernador, 
pues se ausento de la Isla y ausente estuvo durante todo el año 1553.

De Santo Domingo regresó triunfante. Presidió el cabildo dé 1? de 
enero ,e 1554, en el que se celebraron, como de costumbre, elecciones por 
los véanos para Alcalde y Regidores. Electos Juan de Rojas y Juan de 
Inestro^, enemigos de Angulo, renunciaron a sus cargos de Regidor y Al­
calde, pero el Gobernador no se lo permitió, imponiéndoles una multa y 
enviándolos presos a sus casas y que “della no salga en sus pies ni en 
agenos luan de Rojas se sometió e Inestrosa también, al siguiente co: 
bildd de 5 de enero.

Rematas y°,■ a üu Ewoty las aaaaai^i^iees que oottta Angulo h°bían 
acumulado sus enemigos, pudo seguir éste desenvolviendo provechosas 
mei « e goierno, a la defensa de pooloci * *ón, Hmpeza
de la plaza y o^lss oIioss eMos., eenaa de pscadoo sók en las Carnicerías, 
terminación de la obra de la Ís^I^csíí re^t^ii^n de los indios an dio pueblu 

qUet^an “den dereamadoa y vagabundos” y mejor enseñarles la doc­
trina cristiana.

^ei.ju11'0 de 1555 tomó U Habana Jacques de Sores, y en ella 
rJ “ ° % ¿5 ost^oto, Según ya vinos detal ladamente '

^£,1^ etls el número de julio de 1929 de esta retóte.
12 de duiembre de 1555 d> reuníó e1 cabildo habanero en el pueblo 

de indios de Guanabacoa, con el Gobernador. Se acordó enviar con tres 
SónqUe t 53 'r dj Usanzas para Castilla, informe sobre la des- 
tt“CcCion, por los .feonceaea, de La Habana, demandando socorros y remedios 
para d piueblo y k fortaleza, comisionando a Juan de Inesteosa
para redactar ese informe.

Fk ellerl°MS r6 J'Oj e"etOl!d 1555’se celebraron en La Habana. 
«,*** C k j ™rrzo hízo entrega Gonzalo Pérez dé Angulo al
«orna? rG°^rnad°r 01ego dr Maznoegos, qu e eral,, además,-prodC de 
tomar «eadeneiaa 01 untecesor y a sus oenientes y oficiales p^ cuarenta 
díass no pudieado durante ellos abandonar La Habana 
embarcar Tiente si Aogulo murió en La Habana o pudoÍned' “ ES^a>’ PUe%S1 ™ eI cabildo del 25 de septiembre de 1556 
na 3C°e T,c P°r i C uue le dió en el coro no se pida ne 
pague cosa alguna a sus herederos” y “se le haea oraeia della” no 
0u^T^^ d Xd Cecha ^oHo JaHe^ A^o m ni «teb.
oUi u^^tsWd^í quedando sha cscioceccrae el lugar de su muerte.



Subasta de..

—A ver, caballeros, me pongo en subasta. Quien de vosotros ofrezca 
más, ese me llevará a su lecho, con una sola condición.
' —¿Cuál?

—Que el ganador no intentará quitarme este antifaz mientras haya luz.
—¡Aceptado! ¡Aceptado!
—Y bien, principias tú, jovencito imberbe. ¿Cuánto das por mí?
—La vida, porque no tengo otra cosa que ofrecerte.
—Gracias. ¡Es mucho! ¿Y tú?
—¡Mil francos!
—¡Dos mil!
—¡ Cinco mil!

■ —¡Diez mil!
—Llegó tu ocasión, poderoso señor, ¿cuánto pagarías por una noche 

de amor conmigo?

(Continuación de la Pag. 1)
La provocativa interrogación iba dirigida a un opulento banquero.
—jCien mil francos!
Todos enmudecieron ante aquella suma brutal, ofrecida en cambio de 

algunas horas de placer con una mujer desconocida y cuyo rostro había 
de permanecer oculto mientras hubiere luz. ¿Quién había de ser tan teme­
rario e insensato que osara superar aquella enorme cantidad?

Y, sn embargo, una voz vibrante de pasión incontenida gritó:
—¡Doscientos mil francos! '
El círculo entero, empujado por el estupor, se hizo atrás, y quedaron 

trente a frente la interesante mascarita y su audaz subastador,
Era Reinaldo.,

Doscientos mil francos es poco—dijo ella.—Veamos qué otro tesoro 
pones encima de tu puñado de oro.

Esta sortija de desposada y mi Corazón. (Continúa en la Pág. 86).

Se divirtió. . • (Continuación de la Pág. 57/
ras; una soprano del Metropolitan; el más destacado escultor moderno; un pintor de lo abstracto; dos 
o tres agentes de propaganda casados con novelistas; numerosos autores; poetas—de segundo orden,—y 
uno de bastante primer orden; una pareja de arquitectos, un caricaturista francés, nacido y criado en 
Cleveland; varios editores y un decorador interior. Un grupo surtido, pero de gentes todas que ha­
cían las cosas con intensidad, con todo su ser.

¡Y todo esto en honor de Isabel! ¡Aquella era la noche <^e su sueño más preciado! Eira ir más 
allá del séptimo cielo, la satisfacción de sus largos años de apetito, algo quepoaía aarne esférica en 
sus huesos de anhelo: la gloria misma. Le tocó en la mesa sentarse junto a L soarano, a quien sólo 
conocía en los medio tonos de los periódicos. Al oroo ^a Íí quedó el pintor de lo abstracto! Erente 
por frente, la actriz más popular de la hoor. Junto a la actriz, un ]^^ráx:iitua Y allí ea enconaraba 
ella, ¡un cuervo entre aves del Paraíso! Tenía miedo de hablar por temor a que su graznido asustara 
a las bellas criaturas que la rodeaban; por eso quiso callar y escuchar la música de su conversación 
selecta. La soprano estaba hablando con el pintor.

—Hace un siglo que no te veo, querido. ¿Qué has estado haciendo?
—¡ Oh, nada del otro mundo! De poco tiempo a esta parte ¡ me siee^tto tín haragán! No sé cuánto 

hace que no cojo un pincel.
—No me lo digas. Qué pasa, ¿estás enamorado?
—¿Enamorado? ¡Bah! Es qué he estado padeciendo horriblemente- de las muelas.
—Pero, chico, ¿cómo dejas que te atormenten las muelas? Voy a darte la dirección de mi den­

tista. ¡Es estupendo!
—Yo tengo uno espléndido. Me trabaja desde hace años.
—No puede ser mejor que el mío. El mío es un'vrrdaderó mago. Claro está que tú sabes lo cui­

dadosa que tengo que ser con mi persona. No te puedes imaginar cómo me perturba la menor cosita. 
Voy a su gabinete seis veces al año por lo menos, cuando estoy dél lado de acá del Atlántico Siem­
pre me tiene la boca en perfectas condiciones y ya tú sabes que las muelas son mi único padecimiento. 
Si alguna vez necesitas un trabajo de puente, no permitas que nadie te ponga un dedo en la boca si 
no es mi dentista. En cuanto a las orificaciones. . .

—Después del trabajo que me hizo el mío, estoy dispuesto a jurar por su nombre. Llegué a 
temer verme obligado a ir a ese especialista dé Viena. ¿Cómo se llama? Pero no fué necesario, porque 
mi dentista me dejó mejor que antes dél accidente automovilista. Tú sabes lo que me pasó en el ac­
cidente: se me soltaron todos los dientes de arriba hasta el extremo de que sólo un milagro pudo sal­
vármelos. Y él me los dejó como nuevos. Mira, nadie diría que me los han tocado jamás.

La actriz que quedaba enfrente terció en la conversación. ,
—Pues en esté trabajo. Yo creí que iba a perder toda mi dentadura hasta que me la trato

mi dentista. Todos son dientes muy sanos, los más fuertes que ha visto el, y eso que padéci de 
piorrea. Las encías comenzaron a encogérseme y miren dónde están ahora. ¿No es un trabajo perfecto?

—Quisiera que alguno de ustedes me diera la dirección de un dentista bueno—dijo el periodista. 
Tengo la boca perdida. . ... , , ‘

Cuando empezaron todos a gritarle una porción de dirrccianre, Roberta dio la vuelta alredraóa 
de la mesa y vino a situarse detrás de Isabel.

—¿Cómo te va?—le preguntó.—¿Te estás divirtiendo, querida?
—De lo lindo—re^odió la festejada] 

JLARKER ofrece al público 
las plumas-fuente y lapiceros 
Miniatura Duofold. Aunquelivia- 
nísima y lo bastante compacta pa­
ra caber en bolsillo o cartera, la Mi­
niatura Parker Duofold posee los 
47 refinamientos que han hecho a 
las Parkerfamosas por todo el orbe.

í&rker
Duofold

brinda 
la afeitada fe 

más rápida y suave 
del mundo!

de VENTA en TODAS PARTES
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SOLO PARA CABALLEROS
POR SAGAN Jr.

Bata y pijama combinados por Sulka, hecho de seda 
francesa. Es el ultimo grito.

Otro batín de Sulka, en azul nattier, 
con adorno en marrón y oro.

Traje y bata de baño < 
lo Sulka, para

n franela, mode- 
este estío.

Un batín de Sulka, en oro 
y azul cobalto, de seda 

inglesa.

Un traje de casa, en 
gris y negro, de seda 
francesa, diseñado por 

Sulka.
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MERCANCIA DE GRAN LUJO

Bien se encuentre Ud. en NeW York, Chicago, Londres o París, 
hallará en nuestras Casas la Mercancía más Selecta—de esa Calidad 
Distintiva rara vez obtenible en otras partes. En todos nuestros Es­
tablecimientos están a sus órdenes Vendedores que hablan español.

A solicitud Gacetillas en español y Muestras

NEW YORK-512 Fifth Avenue 
CHICAGO-6 SO. Michigan Avenue

LONDON PARIS
27 Qld Bond Street 2 Rué de Castiglione

Un Agente • eficaz para 

el cobro de valores

» »o « «

Él
OfiCnn Central: 

55 WALL ST.
NUEVA YORK

Oficina
Principal en Cuba:

Pdte. Zayas, Csq.Com-
D- comerciante hallará en el City Bank

1 un agente eficaz para el cobro de gi­

póstela, La Habana

Sucursales
ros, cupones y otros efectos. CAIBARIEN CAMAGUEY

Este Banco, por medio de sus 25 su­ CARDENAS

cursales diseminadas por toda la Isla de CIENFUEOOS

Cuba, puede proporcionar a Ud. un ser­ GUANTANAMO

vicio sumamente eficaz y rápido. (Sucursales urbanas) 
BELASCOAIN 
CUATRO CAMINOS

¡Encargue Ud. sus cobranzas al City Bank! ^fraternidad
HOLGUIN 
MANZANILLO

The National City Bank REMEDIOS
SACUA LA GRANDE 
SANCTI SPIRITUS

of New York SANTIAGO

Fundado en 1812 Succrrrler y Co­
rresponsales en

Recursos, más de dos mil millones de dólares. todo el mundo.

Usted habrá visto las revistas norteamericanas y 

europeas de las primeras semanas del verano. 
La playa 2 los deportes marítimos ocupan 
lo preferente de la actualidad. La vida al 
aire libre es lo elegante.

iNJaturalmente, el
tema determina

la moda. Usted habrá visto
un aspecto de 
trajes de baño

que han llamado la atención, trajes que us­
ted quisiera usar en la Habana.

Esos trajes están en EL ENCANTO. En el

nue2o surtido figuran todos los modelos en 
boga. Véalos en el Departamento de Ca­
balleros.

lo excelente de su calidad corresponde un 
precio módico, muy considerado.

Planta baja.

£l fvcantc
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DEL AMBIENTE DEPORTIVO

International

SENA y GOMEZ es una batería invencible. 
Sus victorias con el “Aurrerá IV” en las regatas 
por los trofeos "Miguel Mariano Gómez” y “Co­
pa Directiva del Miramar Y. C.”, los han hecho 
acreedores una intensa divulgación de 

togenio.

Archivo.

International News.

Final del juego de doubles entre los 
teams de la- Copa Davis de los Esta­
dos Unidos y Argentina, match que 
ganó el dueto norteamericano, adjudi­
cándose con el triunfo el título del 
hemisferio occidental en la famosa com­

petencia tennística.

KOREL KOZELUH, el primer tennista profe­
sional que ostentó el título mundial y lo perdió 
a manos de V incent Richards, ahora le ha ga­
nado a Bill Tilden, el actual campeón mundial, 
que ganó el título derrotando a Richards. La 
victoria de Kozeluh ha causado honda sorpresa 
y muchos expertos y fanáticos se preguntan: 

¿No será una de esas combinaciones? ” Amb 
son profesionales, y la derrota de Tilden 
nos de Kozeluh inyecta interés al tenni 

fesional.
Underwood & Underwood.

International News

Underwood
& Underwood.

LOUIS SGHNElDER, policía de moto­
cicleta, retratado con su esposa momento - 
después de ganar la clásica carrera de 
500 millas en la pista de Indianapolis. 
Esta victoria significa una utilidad de

$4°fi00 para el frlicía. International

SCHMELING y STRIBLING, que el 
3 de julio se enfrentan por el campeonato 
mundial de boxeo en la ciudad de Cleve­
land, si antes de esa fecha llegan a un. 
acuerdo los managers de ambos sobre las 
condiciones del combate. Elementos reli­
giosos de Cleveland han tratado de suspen­
der el bout, alegando que el boxeo es un 
deporte salvaje y / está prohibido por el 
estado de Ohio. Todo indica, sin embargo, 

que la pelea se celebrará.

ELY CULBERTSON, que ganó 
temente el trofeo de bridge en o 
la Copa donada por Harold Vanderbilt, 
en Chicago. Culbertson ha declarado que 
la mujer juega al bridge mejor que el 
hombre y que está asombrado de haber ga­

nado el torneo.
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ICARO 1931

Sobre Long Island aparece aquí, en ma- 

¡estuoso vuelo, el hidroplano de alar 
bajas que utilizará el "as” de "ases” de 
la aviación mundial, Cor. Charles A. 
l-tndbtrgh, en el "raid” a China y Ja­

N”. que en compañía de su esposa em­
prenderá próximamente desde las costas 

su patria, nueva aventura y segu­
ramente nuevos éxitos que sumar a los 
ya logrados en su gloriosa carrera de 
Icaro moderno, conquistador de los es- 

Pecios y heraldo del acercamiento y la 
unión entre los Estados, que ojalá se 
traduzca en mejor entendimiento y fra­
ternidad entre los pueblos todos de la 

tierra.



La Adoración de... 
da tarea y sus' auxiliares se pusieron a hablarme, con múltiples detalles, 
de sus jardinillos de guerra en las afueras de Newark. El único que que­
ría hablar de las diestras máquinas de hacer tornillos era yo, un poeta

Son los poetas aún no maduros—ya sea su medio de expresión las pala­
bras, los colores o los sonidos—quienes se han dedicado al culto de la má­
quina. A la claras se ve que fracasan. La cualidad de su fracaso es me­
nos aparente, pero más significativa. Aún ellos, con un afecto predetermi­
nado por la “nueva y desapasionada belleza” de las grandes máquinas, no 
pueden amarlas por lo que son. El único modo de poder identificarse con 
las grúas y los ascensores es “humanizándolos”.

De esta manera la fuerza de los dinamos se convierte en élan vital, los 
vástagos del émbolo proyectan el principio masculino. Traducen los magne­
tos en senos próvidos de jugo acelerador, la pala de vapor es un ser 
romántico, medio dragón, medio dinosauro, con un cerebro al par sabio y 
perverso.

Estas, lo repito, son falacias patéticas—falacias que aunque es de pre­
sumirse que sean “modernas”, no resultan menos absurdas que ac,uellos 
clichés de los años Ochenta que hacían que el Viento rudamente calzado 
sedujera a la tímida Rosa, el Ocaso diera nacimiento al Opalo y la Luna 
conversara íntimamente con el Nenúfar. El impulso es el mismo; no sólo 
se está humanizando a la máquina, sino también estilizándola, embomtán- 
dola. Para reconocer eso no hay más que comparar la casa de calderas 
con las baterías pequeñas y grotescas que pretenden imitarla en la sala 
de conciertos. El problema, que se remonta hasta el firmamento, de los 
rascacielos, con las arbitrarias “disposiciones” que los estilizan en el lienzo; 
el girar de una rueda de motor Corliss con los nítidos epítetos que tratan 
de captarlo. No es, o al menos así parece a un capcioso artesano, más 
necio hablar de ‘‘el tímido beso de la mañana depositado en las colinas 
sonrojadas” que comparar a las válvulas de un gastado “Buick” con “las 
válvulas de un corazón adolorido”, o llamar a los remachadores “las aves 
carpinteras de la ciudad”. Ambas frases son resultado de pensar en clichés 
ly las dos son especiosas. Creo que no hace falta añadir que las dos son 
también sentimentales.

ni
Que la máquina ha resistido siempre el empeño del hombre por ex­

plotarla “artísticamente” tiene que ser obvio para cualquiera cuya história 
comprenda algo más que la contemporaneidad. Todo artista de primer 
orden se ha perccatado de eso. Cuando Da Vinci diseñó sus tipos de má-

Subasta de.
—Aceptados sortija y corazón; no tus doscientas mil monedas, que es suma 

vil para pagar mis caricias. Pero, eres joven y gallardo, y me has gustado. 
Dime pues, ¿con sortija y corazón me darás tu amor todo entero, como a 
una novia feliz?

—Lo juro.,
—¿Y me llevarás, a tu casa?
—Sí, te llevaré a mi propia alcoba de soltero.
—Soy tuya. Tómame.
El auto, gobernado por la mano impaciente de Reinaldo, devoraba el 

espacio. Al fin llegaron. En el portal de entrada, él la tomó entre sus 
brazos y en un santiamén trepó los escalones que conducían a su alcoba.

Mas, al querer arrancarle la máscara, ella le detuvo.
—No, mientras haya luz; recuerda nuestro compromiso, le dijo.
—¿Y el cuerpo? .
—¡El cuerpo te pertenece.
Con dedos entorpecidos por la emoción, fué él quitándole sus escasas 

ropas. No lo hacía con apresuramiento, sino como quien gozara en dilatar 
la grata operación. Tardábase en desprender un alfiler; en quitar un velo, 
en deshacer un lazo. Tan pronto descubría un nuevo encanto, le besaba 
una y cien veces. Ya era un breve lunar, ya un gracioso hoyuelo, ora un 
montean de sombras. Y ella reía, reía como una chicuela a quien hicieran 
cosquillas. Al fin la tuvo completamente desnuda bajo su extasiada con­
templación.

— ¡Oh! ¡Qué hermosa eres! ¡Qué hermosa eres! Mas, ¡ay! ¿cómo be­
sarte en la . frente, en los ojos, en la boca, si aún conservas puesta esa ho-

Con rápido ademán ella mató la luz, arrancóse el antifaz y se arrojó 
en sus brazos con el ardiente impulso de una novia fellz. . .

Y a poco comenzó el ardiente coloquio de los besos, los suspiros, las

(Continuación de la Pág. 12 ).
quinas destructoras, su propósito era utilitario. Jamás se enamoró de ellas; 
nunca puso en duda que su fin fuera antipático al espíritu así como a¡ 
cuerpo del hombre.

Delante de mí tengo una curiosa ilustración de lo que digo en el texto. 
Es un soneto escrito por un poeta que determinó glorificar el advenimiento 
de la Nueva Era. Comienza harto intrépidamente:

Qué desnudez es bella como este 
monstruo obediente que ronronea mientras labora; 
estos músculos desnudos de hierro que sudan aceite 
y las barras, hábiles dedos, que no fallan (nunca!

Pero cuando llega a los tercetos algo le ha sucedido sin duda al poeta. 
Perdió el control de su idea, o más bien, otra idea desplazói a la original. 
Aún no había terminado el octavo verso tradicional, cuando percibió el pe­
ligro que corría el adorador de la ' máquina, y concluyó así su apostrofe a

Ella no descarga su aborrecimiento;
no se vuelve contra su creador con odió eruptivo. 
Tiene un ardid más hondo; vive para ganar 
el pan de su amo, y se ríe de ver a esse gran 
señor de la tierra, que domina pero no sabe aprender, 
convertirse en esclavo de lo que su esclavo crea.

Aún aquí, si bien lleno de rebelión, el tono es erróneo. £omo todo lo rela­
cionado con la adoración de- la máquina es estridente, sentimental, “litera­
rio”. Pero su torcida dirección resulta divertida y el propósito definido. 
La deificación de un agente motor bajo el falso concepto de que es “mo­
derna”, viene a resultar tan pueril como la confusión de una chispa dinámi­
ca con un dinamo. La máquina no tiene vida independiente; no posee prin­
cipio animador porque es, a pesar de sus movimientos inducidos, inani-

E1 culto de la máquina no es más que un pobre sustituto de una fe per­
dida en lo que hizo posible la máquina. Pero esta no posee ninguna de 
las cualidades de un dios. Le faltan esos atributos gemelos de las divini­
dades; la autoridad y la inescrutabilidad. Sus milagros pueden ser prede­
terminados y compelidos. Sólo para una mentalidad primitiva e inmadura 
tiene un poder creador propio. Y es esto lo que hace la idolatría mecanista, 
a la vez lastimera y oómica. En ausencia de Dios el hombre tiene que ha­
cer dioses, y mientras más vive con ellos más mezquinos los hace.

(Continuación de la
frases _ entrecortadas . . .

Súbito, ella preguntó:
—¿Me amas?
—Oh, sí; te amo, te amo más que a mi vida.
—¿Me permites hacerte una pregunu?
—Hazla.

¿Soy yo acaso tan bdta como m esposa? Me dicen que es iiKompaira- 
blemente hermosa.
. El tuvo un movimiento de mal humor.

■t^Otii>P?e amo’an°íme ^b-'M esa mujer, a quien odio, por lo menos tanto

-—¡ La odiis!! . . ¿Por qué?
—¡Qué sé yo! Por gazmoña tal vez; ¡tal vez por insulsa!
tilla se rió; se no alegremente, como una chicuela a quien hicieran otra 

vez cosquillas. Claro era que le complacía oírle hablar de su esposa con pa­
labras de tantísimo encono y menosprecio.

Después hubo un prolongado silencio. ¿Se habían dormido?
No «ern momento. . . Ni en muchas horas más. .. Hasta que por fin 

ella, en el tra nscurso de uno de aquelU- d^sismos letargos en que ^1 que-’ 
dabase sumido, . bajo sigilosamente del tálamo, avivó con dos golpes de 
dX nasonaOTt'JlC^aiI-"W A Jtlr° de las ^sas cortinas del vimtiml, para 
S.-nT«i:, p™™*s r» ™ ¿ *

o mu^Lult'JR^ mírame ahora y dime C™ me si muy g^mráa

^•¡C°óWo" S¡EresaItÍSe de ““ m°í°> * 'esteegó eos ojos y exclamó:
hermía y eSta eres! ‘

fraL^rdal6^  ̂ * i“ euspíros, las

Para disfrutar de una comida deliciosa y eco- '
. nómica, rodeado de un ambiente animado y ... 
di^tir^g^uido, el ROOF DEL PLAZA es el -

más indicado. : ■
rl K

ítbuf. A-no» - kotel Plaza HABANA. CUBA 
--------------------- 1-----------------E
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El señor BOLIVAR 
S. ROMERO, Direc­
tor de Publicidad La

también al frente de 
los Concursos de 
Bridge del hotel, que 
se han hecho ya fa-

SH€RRY-

N€TH€RIAND
Ho/el

LIOTEL de lujo para Lati-
1 no-Americanos en 

Dominando la Plaza de la 5a. 
Ave., próximo a los mejores 
teatros, clubs y comercios pro­
minentes. Servidumbre com4 
pleta de habla española. Co­
cineros especializados en me­
ntís nacionales. Suites $ Ha­
bitaciones amuebladas como re­
sidencias privadas. Precio por 
dias, semanas o meses.

FIFTH avenué

BOLIVAR S. ROMERO 
Director de Publicidad 

Latino-Americana
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A C T
El profesor de la Universidad de 

Bruselas, AUGUSTO PICCARD, 
físico y meteorologista famoso, rea­
lizó felizmente, acompañado - del 
también físico CHARLES KIP- 
FER, en un balón metálico un 
arriesgado vuelo a la estratosfera 
a fin de estudiar los rayos cósmi­
cos descubiertos hace tiempo por 
M. Millikan, alcanzando en ' esta 
arriesgada exploración 50 mil pies 
de altura.

I
I

*
El doctor RAFAEL G. MENO­

CAL CUETO, uno de nuestros 
más ilustres cirujanos, catedrático 
titular de clínica quirúrgica de la 
Universidad de La Habana y Di­
rector del Sanatorio '“La Benéfica”, 
ha alcanzado un notable éxito qui­
rúrgico practicando por primera vez 
en Cuba la extirpación del bazo en 
un caso de ictero-hemolícico conge- 
nito en la persona de su primo el 
leader estudiantil Jesús G. Meno- 
cai Otero.

AMELIA EARHART, la fa­
mosa- aviatriz trasatlántica, ha lle­
vado a cabo,, con éxito largos vue­
los sobre . New York y Fi^^delfia, 
en autogiro, llevando como pasaje­
ro a su esposo, ‘el publicista GEOR- 
GE PUTNAM.

*
Revelando el ambiente anticleri­

cal que existe hoy en todá España, 
el pueblo ha destruido por el fuego 
numerosas iglesias y colegios de co­
munidades religiosas. Este , que aquí 
aparece incendiado, es el Convento 
de los Carmelitas, de Madrid.

JOAQUIN PEDROSO MAN­
TILLA, cubano de relevantes pres­
tigios revolucionarios, patrióticos y 
sociales, y corredor comercial, falle­
ció trágicamente en La Habana, el 
mes pasado.

EDWIN R A SELIGMAN, 
profesor de la Universidad norte­
americana de Columbia, ha sido 
contratado por el Gobierno del 
Presidente Machado para estudiar 
las finanzas cubanas y proponer un 
plan para solucionar la crisis eco­
nómica que sufre nuestra República.

El expresidente de la República 
francesa ARMAND FALLIERES, 
expresidente del Senado y exminis­
tro, retirado desde hace años de to­
da actividad política, falleció a los 
90 años, de un ataque al corazón, 
en su casa solariega “Loupillon”, 
de Mezin.

Archivo.

JOAQUIN PEDROSODr. RAFAEL MENOCAL

Archivo.

Godknows

EDWIN R. A. SELIGMAN
M. DANTES BELLEGARDE

Archivo

TIM HEALY 
Godknows.

JUAN VICENTE GOMEZ
Archivo.

ANTICLERICALISMO ESPAÑOL. News Photos.

R. DE LIMA Y SILVA

Dr. FEDERICO TORRALBAS

ARTURO ARAUJO.

AMELIA 
EARHART

GEORGE 
PÜTNAM

M. DANTES BELLEGARDE, 
profesor, abogado, publicista, diplo­
mático, intemacionalista y exminis­
tro de Instrucción Pública, que se 
encontraba al frente de la Legación 
de su patria, Haití, en París, ha 
pasado a desempeñar ese mismo 
cargo en Washington.

*
RICARDO DE LIMA Y SIL­

VA, diplomático brasilero, presen­
tó últimamente credenciales como 
Embajador de su patria ante el Pre­
sidente norteamericano Mr. Hoo-

A. PICCARD 
y C. K.IPFER

« JUAN VICENTE GOMEZ, 
“benemérito” dictador de Venezue­
la, desde hace años, que al cargo 
de generalísimo de los ejércitos que 
últimamente desempeñaba, ha uni­
do también, una vez - más, el de 
Presidente de la República, renun­
ciando el, que normalmente desem­
peñaba ese cargo, Juan B. Pérez.

*
doctor FEDERICO TO­

RRALBAS, distinguido médico e 
higienista cubano, miembro de lá 
Academia de Ciencias de La Haba­
na, falleció en esta capital el mes 
último.



ACTUALIDADES

SRA. Mrs. CARUSO Y SUS HIJAS. 
Fotopies.

PEREZ DE AYALA Y

News Photos.

MAÑACH EN EL “LYCEUMVillas.

AKfERICO CASTRO, el ilustre 
conferencista, publicista y crítico 
español, que ha sido nombrado Em­
bajador de la nueva República en 
la República Alemana.

RAMON PEREZ DE AYALA, 
el insigne novelista español, con su 
esposa norteamericana MABEL 
RICK, se encuentran en Londres, 
donde aquél ha presentado creden­
ciales como Embajador de la Re­
pública - hispana ante la Corte del 
Rey Jorge V.

*

TULIO CESTERO.'.. íiterato* di­
plomático, periodista, político e in- 
ternacionaJista dominicano, actual 
Ministro en Madrid, fué huésped 
de La Habana el mes pasado, eri 
viaje hacia su patria, la qué visita 
después de larga ausencia.

*

El Conde húngaro BELA HA­
DE contrajo matrimonio reciente­
mente en Washington . con la Coñ- 
desa ALICE SZECHENKI, hija 
del actual ministro dé Hungría en 
Washington, y su esposa'' Gladys 
Vanderbilt, que durante varios años 
representaron a su patria en nues­
tra República.

*
En. el • “Lyceum” habanero ofre­

ció el mes pasada una notáble con­
ferencia sobre filosofía, nuestro co­
laborador JORGE MAÑACH, 
que aparece en esta página, despi­
diéndose, después de celebrado di­
cho acto cultural,-de la presidenta 
de esa institución femenina, seño­
rita PIEDAD MAZA Y AR- 
TOLA.

PAUL MAY

Harris & Ewíng

Don ARTURO ARAUJO, in­
geniero y hacendado, ocupó el pri­
mero de marzo último la presiden­
cia de la República de El Salvador, 
por el período p.ue terminará en 
igual fecha de 1935.

*

Mr. TIM HEALY, político ir­
landés, ardiente mantenedor de la 
independencia de su patria y primer 
Gobernador General de ésta como 
Estado Libre, falleció el mes úl-

*

M. PAUL MAY, diplomático 
belga qué hace 35 años figuró co­
mo Attaché de la Embajada de 
su país en Washington, ha vuelto 
de nuevo a esta capital con el car­
go de Embajador, sustituyendo al, 
Príncipe de Ligné.

La señora DOROTHY CARU­
SO, viuda del insigne e inolvidable 
cantante, con sus dos hijas, GLO­
RIA CARUSO y JACQUELINE 
INGRAM, abandonaron última­
mente Nueva York en el- “Conte 
Grande”, rumbo a Italia, a fin de 
pasar la temporada veraniega en su 
casa de Sorrento.

EL DUQUE DE 
GENOVA 

A rchivo.

EUGENIO BATISTA 
Villa?.

*
S. A. EL DUQUE DE GENO­

VA, de la actual familia real de 
Italia, falleció recientemente a avan­
zada edad, en Roma .

*
En el Colegio de Arquitectos de 
nuestra capital han ofrecido últi- 
mámente interesantísima serie de 
conferencias, inauguradas por el 
Ing. LUIS VARELA, los tam­
bién ingenieros ESTEBAN RO­
DRIGUEZ CASTELLS: “Porta­
les, vestíbulos, escaleras’ GUSTA­
VO BOTET: “Patios”; SILVIO 
ACOSTA: “Ornamentación de fa­
chada””, y EUGENIIO BATK- 
TA : “Composicicm espacial”.

SILVIO ACOSTA 
Arguelles.

GUSTAVO BOTET 
Arguelles.
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DHRECTCRfl© (l.lLW/nilHCAM
“SANTA LUCIA”

ASOCIACION BENEFICA

de la

CLINICA

FORTUN - SOUZ A

ALMENDARES

ENTRE LUGAREÑO Y BRUZON

Tel. U-7582 Habana

Instituto Biológico Cubano 
Fundado por los Laboratorios 

Santos Buch
DIRECTORES

Dr. Felipe Casas Lajonchere 
Bioquímica

Dr. C. M. Ramírez Corría
Histopatología-Bacteriología

Dr. M. A.' Santos Buch 
Urología

Dr. M. Fernández Muñiz 
Metabolismo Basal 

ANALISIS CLINICOS DE TODAS CLASES 
TRANSFUSIONES DE SANGRE 

Servicio de urgencia a todas horas 
Infanta y San Lázaro 

Tel. U-1515 La Habana

Dr. Horacio Ferrer
OCULISTA

Avenida de Wilson y L.
Tel. F-4831 Habana

Laboratorio Chirón 
de Cuba

“Damas de la 
Purísima 

Concepción”

Asociación Benéfica

Invitamos a Ud. a que nos 

haga una visita y queda­

rá complacida de la efec­

tividad de nuestro lema: 

“SERVICIOS”

Teléfonos:
U-6060
U-3111
U-8644 

Durañona:
FO-7498
FO-7598

Desdoblamiento de..

existiera. Dios es una horrible pesadilla producida ¡por la razón, puesta' al 
servicio de una imaginación en delirio”.

El Santo Oficio acaba de pronunciar contra el “poseso” la más severa 
de sus penas: lo ha arrojado de la comunión de Cristo. Es ya un “into­
cable” en el mundo católico quien tenía ayer la misión de purificar las al­
mas. Antaño habría sido exorcizado o condenado a la hoguera. Hoy, la 
iglesia se desembaraza simplemente del ministro traidor, dejándole abierta 
de par en par la puerta del arrepentimiento. Pero la ciencia, que sos­
pecha de tamaña falacia mística un desdoblamiento de la personalidad, se 
apodera del alienado para someter sus dos existencias al análisis que ha de 
limpiarlo de toda responsabilidad. La psiquiatría, esta moderna compasión 
por el cerebro humano, ve en el caso lamentable del abate Turmel una 
desviación inconsciente del sentimiento místico, y le halla parentesco con 
todos esos religiosos catalogados por Calmeil, que, en una segunda vida 
mística, adoraban! al diablo. Pertenece a la misma familia de los celebradores

(Continuación de la Pag. 53j-

de misas negras, practicantes de brujerías, oficiantes luciferinos en la no­
che, y ministros divinos en el día: Docre, el canónigo novelesco de Huys- 
mans, que ocultd una vida real; Guilbour, el sacerdote sacrilego que oficiaba 
ante la Montespan, y tantos otros.

¿Cuál es la verdadera personalidad de este abate ortodoxo y herético a 
la vezZ. . . Todo hace creer que en ambas actitudes era sincero. ¡ Enigmas 
de la conciencia humana, que los sabios analizan sin hallarles la explicación 
que tranquilice! Tal vez en el antro subconsciente se descubran, con la clave 
psicoanalítica, las causas de estas múltiples y contrarias personalidades que 
suele haber en un mismo individuo; personalidades que se ignoran, por lo 
general, unas a otras.

¿Quién no se llena de angustia y de perdón ante tanta complejidad del 
espíritu humano? De perdón, sobre todo. Nada hay más razonado que 
el pavor de Lamennais ante los juicios humanos: “Cuando pienso que un 
hombre puede juzgar a otro hombre, siento un gran escalofrío”.

París.
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Manicomio...
(Continuación de la Pág. 28 ) demasiado fuerte, la amenaza
que surge en nuestra conciencia es la de perder la razón. El loco no es 
un muerto; es, a lo sumo, un medio cadáver vertical, dinámico, que per­
mite la esperanza de verlo recobrarse. No es siquiera un ciego mar­
chando entre tinieblas: es un vidente moviéndose entre imágenes para los 
demás invisibles. El ámbito de su universo se ha modificado. La geome­
tría de su inteligencia no es ya la -euclidiana: percibe dimensiones que so­
brepasan a las tres percibidas por los sentidos. El loco cambia la brújula
normal por otra que señala rumbos quiméricos. Vive ante un espejo don­
de su figura y los accidentes y atributos dé su existir se reflejan en una
¿profundidad al par irreal y visible. Lo que le hace reír o llorar nos es
a,¡eno. Antena viva, recibe ondas emanadas desde regiones inexploradas 
aúri por la razón. Amputado de su capacidad social, va preso en el encierro 
de su individuo. Habla un idioma monologal que hasta en las apariencias 
más sencillas de diálogo guarda un hermetismo lleno de desprecios o de 
iras. No puede entenderse con el hombre cuerdo, ni siquiera con otro loco. 
Ha echado, por la borda todas las trabas que sujetan a las costumbres y a 
las leyes; ha suprimido hasta el recuerdo de que existe otro mundo fuera 
de su isla. Y es todo él semejante a un resorte presto a saltar para per­
derse en el vacío o encarnizarse en el suicidio o en el crimen.

Tal proyección de la existencia, por misteriosa y por dramática, había 
de atraer por igual a la piedad y a la curiosidad de los hombres. En tomo 
a cada loco hubo siempre un círculo de atención medrosa. ¿Por qué ca­
minos se llega a la locura? ¿Cómo se estremece el alma antes de romper 
las amarras pata lanzarse a ese universo nuevo? Un choque de la materia 
o de la sensibilidad puede determinar la locura en cualquiera de los puntos 
de su gama infinita. '“Enajenado” es una de las palabras trágicas del 
Diccionario. Enajenarse: desprenderse de sí, darse a otro espíritu, perderse, 
escindir el ser creado indivisible para expulsar del cuerpo al alma primige­
nia y dejarlo convertido en funda a merced de otras almas, en árbol donde 
pájaros grotescos, burlones, sibilinos o violentos, vengan a hacer nidal.

Pero ese estado puede obedecer también a causas indescifrables y estar 
larvado en el cerebro años y años, al modo de algunas enfermedades. Por lo 
común, muy pocos “se vuelven locos”, y muchos “devienen locos”. Hay 
entre la simple manía o la chifladura y el caos mental, el ansia homicida, 
formas innumerables del extravío. Se asegura que los idiotas rio pueden 
enloquecer, y en ello va implícito el sentido más cruel de la locura: el de 
una posible superioridad, qué, por funesta decisión de los dioses, se trueca 

■en inferioridad. ■
Sin lá facultad de fantasía que, distorsionada, constituye la locura, el 

progreso humano habría sido imposible, imposible la ilusión vital, e im­
posible que el hombre saliese de. la órbita estrecha de sus sentidos: La 
imaginación son las botas de siéte leguas del entendimiento, y sin ella , los 
caminos que hoy nos parecen más rutinarios serían todavía anfractuosa 
selva. “De músicos, poetas y locos todos tenemos un pocq”, dicé el pue­
blo. Y quiere expresar que todos necesitamos tenerlo, porque ese germen 
imaginativo es trampolín y velo, ventana y levadura. Un poco más o un 
poco menos de locura harían perfectos a todos los hombres.

Las grandes generosidades parecen siempre insensatas ante la razón egoís­
ta. Cristo y Don Quijote no fueron razonables. Toda santidad, toda heroi­
cidad, tienen un viso fulgurante de enajenación, y toda tristeza no resuelta 
én actos está próxima a esa forma leve de la locúra ' llamada neurastenia. 
La locura se asemeja a los venénos curativos: un miligramo puede salvar, un 
centigramo basta para perder. Sin el olvido, sin las ilusiones, el hombre 
marcharía lo mismo que un preso, arrastrando la cadena de su destino trá­
gico. Pero Ciando los dioses, por descuido o maldad, alteran la dosis, el 
drama sobreviene. .

Por eso el dictado de loco ño suele rechazarse como uña ofensa; es 
preciso ser' algo loco. Neurosis se ha convertido_ casi en sinónimo de su­

perioridad, y corren libros donde los neuróticos reivindican su genealogía 
de propulsores del progreso. Del hombre inerte, del hombre que equilibra 
su fantasía con su vida fisiológica y hace de sí un fétido ombligo del 
mundo, nada puede esperarse. La mediocridad es la vacuna de la locura, 
y hay mucho idiota perfecto, feliz, triunfante, inmune. A veces tienen títu­
los académicos y hasta dictaminan sobre la locura, doctoralmente.

Ni se conocen aún todas las posibilidades espirituales ni los modos de 
funcionamiento de esos dos . hemisferios de materia gris donde nacen y cre­
cen los pensamientos de los hombres. De prisa marchan hacia atrás los 
tiempos en que Renato Descartes situaba en la glándula pineal el alma 
humana. La sustancia nerviosa por donde pasa el espíritu hacia la materia 
es estudiada a diario en su textura por los histólogos, en su funcionamiento 
por los fisiólogos, en sus acciones, reacciones y perturbaciones, por los psi­
quiatras. Mucho se avanza; pero los problemas se multiplican y forman en 
torno a cada minúscula certidumbre inmensos bosques de misterios. Algunos 
sueños y pesadillas han sido venteados por los freudianos hasta aus ma­
drigueras. Sin embargo, lo que va del pensamiento tenaz a la obsesión, de la 
atención dispersa a la supresión del mundo circundante, está aún muy 
lejos de esclarecerse.

Y por si ello fuera poco, existen, además, en miles de seres, estados in­
termedios, como aquellas TIERRAS DE NADIE situadas entre las trin­
cheras enemigas, en las cuales ni lá razón ni la locura rigen. Desde la 
oscura- paranoia hasta la vesania, pasando por esas misteriosas zonas de 
doble faz, atraen al novelista, a diario, casos y cosas sorprendentes. Cosas 
también, pues la materia muestra en su estádo bruto y en el cultivado ano­
malías emparentadas con la locura. El juego de excéntricas en cualquier 
máquina, ¿no nos parece un mecanismo loco? ¿Y qué sino una montaña 
furiosa es un volcán? Los ejemplos podrían multiplicarse.

Cada enajenado crea para sí un mundo hasta el cual llega por cami­
nos, ya claros, ya invisibles, de tendencias temperamentales o de pasiones. 
La locura religiosa, la manía de grandeza, la visión inefable de algo que 
sólo puede expresarse con sonrisas muy tenues; la iócura causada por un 
flechazo ponzoñoso de Eros, la que determina una congestión de la con­
ciencia, del entendimiento, de lá ruindad, de la generosidad, pueden hallarse 
en el más modesto manicomio. Pasaron ya los tiempos crudos de ‘el 
lóco por la pena es cuerdo. Desde Pinel, a quien corresponde el honor 
de haberlos desencadenado, la terapéutica superior se nutre en gran parte 
de dulzuras. Y salvo ciertos calmantes de farmacopea e hidroterapia, lo 
mejor del sistema se reduce a pacientes masajes del espíritu sano sobre el 
espíritu enfermo. Algo dé caricia, algo de beso: fruto de amor y de piedad.

A las rejás de tinta de este libro van a asomarse algunos rostros extáti­
cos, sonrientes o contorsionados. “Ni son todos los que están, ni están 
todos los que son”, proclamaba un letrero en el frontispicio de otro ma­
nicomio. Así pudiera repetirse aquí. Unos cuantos casos nada más han 
podido reunirse. Por estar tratados con piedad acaso muevan a piedad a 
los lectores. Porqué todos tenemos algo de locos, a todos nos interesa 
cuanto a ellos atañe. Si no camisa de fuerza, calzoncillos, guantes, lentes 
ó prendas aún más íntimas que las puestas en contacto con la piel, casi 
todos mereceríamos en algunos momentos llevar. Sin la palabra “ilusión”, sin 
la palabra “olvido”, ¿qiíé sería del hombre? E ilusión y olvido son 
los principales componentes de la locura.

La menor de las dos hermanas gemelas engendradas por la primera 
noche, proyecta dos sombras: el pavor y el dolor. Los locos marchan irrespon­
sables poj el mundo abismático que sólo ellos ven. Ese andar, unas veces de- 
superciegos y otras de superlúcidos, es lo c/e hace de la locura dominio 
propio á la revelación del sentimiento y de la belleza. Sea nuestro “Ma­
nicomio" ventanitá abierta hacia esos universos excéntricos donde la quimera 
posee a las almas en patético sucubato.

Cutis Hermoso en Seguida,
Con Cera Mercolizada

Los cutis ajados que denotan vejez, el descoioramietv 
to que resulta de innumerables causas, responden rá­
pidamente a la influencia embellecedora de la Cera 
Mercolizada pura. La fea capa de cutis externo cae 
en diminutas partículás. Todos los defectos como la 
amarillez, desaparecen en seguida, y en su lugar apa 
rece un cutis Iozanoi claro,de suavidad aterciopelada y 
juvenil lozania que se convierte en su nueva tez. La 
Cera Mercolizada hace resaltar la belleza oculta. Sa- 
xolite en Polvo quita las arrugas y otras señales 
de la edad. Disuélvase una onza de Saxolite en Polvo 
en un cuarto de- litro de bay rum y úsese diariamente 
como astringente. En todas las boticas.

En todas partes el hombre de negocios estima el 
COUPON BOND. Este representa la proeza 
suprema delpapel para membretes, un papel bond, 
hecho de 100% de trapos limpios y nuevos. Don­
dequiera que se leen cartas, esta famosa marca de 

agua representa calidad sin términos medios.

TODOS LOS IMPRESORES, LITOGRABA- 
DORES Y PAPELEROS LO VENDEN.
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CALENDARIO SOCIAL
OBITUARIO

Mayo 17—Sra. Emilia Requejo Vda. 
de Alamilla.

18—Dr. Manuel de Castro Targarona.
18—Sr. Víctor A. Urréchaga y de 

Armas.
18— Sra. Rosario Rodríguez de Puente.
19— SrtalCorisanda Núñez Guerra.
19—Sra.- Belén R. Oliver Vda de Beci.
19—Sr. Felipe Dehogues y Michelena.
21—Dr. Federico Torralbas.
23—Sr. Joaquín Pedroso y Mantilla.
Junio 2—Sra. Narcisa Hernández y 

Castillo-Vda. de Pina.
4—Sr. José Agustín Pita y Andux.
4—Sra. Marta Teresa Chacón y 

Pintó.
9—Sra. Margarita Leal de Arnold- 

son.
9—Sr. Arturo Montori de Céspedes.

10—Sr. Luis Alfredo Barroso- y Fer­
nández.

10—Sr. Alfredo L. Gómez. (En Ma­
tanzas).

12—Sr. Félix Granados y Alboroa.

EVENTOS

Mayo 16—Concierto en el Auditorium 
por el pianista Pepito Echaniz.

19- -CCifet^e^ncia en el Colegio de Ar­
quitectos por el doctor J. M. Bens 
Arrate sobre Jardines.

25— Conferencia del doctor Mariano 
Brull sobre La Poesía, en el Ly- 
ceum.

26— Conferencia del Arq. Sr. Esteban 
Rodríguez Castells en el Colegio 
de Arquitectos, sobre pórticos.

26—Conferencia de Clara Pórset sobre 
Decorado Interior, en los salones 
de "Pro-Arte Musical”.

29—Concierto en el Lyceum por Car- 
melina Delfín y Lolita Guiral.

Junio 2—Conferencia de Gustavo Bo- 
tet sobre Patios en el Colegio de 
Arquitectos.

9—Conferencia de Si^^^o Acosta en 
el Colegio de Arquitectos sobre 
Decoración de fachadas. .

10— Conferencia de Clara Porset en el 
Lyceum sobre el arquitecto y de­
corador Le Corbusier.

16—•Conferencia del Ingeniero Euge­
nio Batista sobre Composición es­
pacial, en el Colegio de Arqui­
tectos.

BODAS

Mayo 16—María Antonia Fuertes con 
Juan Luis Gelabert y Barruete.

23—Tití Tamayo con Rodolfo Guiral.
Junio 2—Flora Argüelles y Muñiz con 

Carlos Alvarez López.
11— Clara Suárez y Rivero con Ma­

riano Guastella y Heydrich.
15—Amalia Walter Rojas con Teodo­

ro Maristany.
15—Josefina Galdo Dulzaides con Er­

nesto Espin.

COMPROMISOS

Luisa Pía Martín con Charles de 
Cárdenas y Culmell.

FERROCARRILES UNIDOS DE LA HABANA
VIAJES DE VERANO

PLAYA DE VARADERO,
A

ISLA DE PINOS,
vía Cárdenas vía Batabanó

PLAYA DE GUANABO, SAN DIEGO DE LOS BAÑOS,
vía Campo Florido vía Paso Real

SAN MIGUEL DE LOS BAÑOS, vía Coliseo

Las mejores Playas y Balnearios de Cuba, a los que usted puede concurrir 
cómoda y económicamente por la vía de estos Ferrocarriles

PRECIOS DE PASAJE DE IDA Y VUELTA 
MUY REDUCIDOS DESDE LA HABANA

A Cárdenas, Boletín “FIN DE SEMANA”, en primera clase.........................$ 4.00
A Campo Florido, Boletín de 4 viajes, en segunda clase, válido por 15 días» 0.80
A San Diego de los Baños, en primera clase, incluyendo Omnibus . . . 4.00
A San Miguel de los Baños, en primera clase, incluyendo Omnibus . . . 3.80
A Isla de Pinos, Ferrocarril y Vapor incluido, “FIN DE SEMANA” . . . 8.15

PARA MAS INFORMES LLAME AL TELEFONO A-4034 o A-1879
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-s Ud. amante de Cuba 
y de su arte colonial?

Busque la bella edición titulada

OLD PRINTS
OF CUBA

que acaba de editar la casa

A. M. González & Hno.
GALERIAS DE ARTE

San Rafael No. 31

NOSOTROS
REVISTA MENSUAL DE

LETRAS - ARTE - HISTORIA - FILOSOFIA 
CIENCIAS SOCIALES

Fundada el lo. de Acorto de 1907

ALFREDO A. BIANCH1 Y ROBERTO F. GIUSTI

EMILIO SUAREZ CAL1MANO DANIEL RODOLICO

EXTERIOR AÑO: 
S.0 0 DO LLARES.

Dirección V AdmF 
nirt ración:

LA VALLE, 14 30. 
BUENOS AIRES.

MUSICALIA I

MUSICAUA: Revota Ixinertrel Editor Antonio Quedado
Concordia Ó4-A Teléfono A-88og La Habana

M ti lie og rafia- 
Crítica-Informa­
ción mundial. 
S u i c r i pción 

anual: $1.50

3 E
ORTO

MENSUARIO DE DIFUSION CULTURAL 
C. GARCIA F.SQ. VILLUENDAS. MANZANILLO.

DIRECTOR FUNDADOR: Juan F. Sariol 
•iv6. Nemcúo Lavií. Dr
V Torrado, Miguel Gn-

CONSEJO DIRECTIVO: Angel CaAeee \
Juan S. Fajardo. Dr. Benigno Aguirrc

SECRETARIO: Alborto Ato Montero. 
ADMINISTRADOR! Torada Itera F.

SUSCRIPCION;

UN AÑO ......................................................... »3JJO

FOTOS
DE

CALI­
DAD - 

1

-■ 
***

PIDA

SU

TLRNO

STUDIO

“Rembrandt”
Paseo de Martí No. 35

(Antea P. del Prado)

TELEFONO A-1440

r

o



Hotel

• N E W YORKTH AVENUE AT 59TH STREET

El señor BOLIVAR 
S. ROMERO, Direc­
tor de Publicidad La-

también al frente de 
“os C a n c u r s o s de 
Bridge del hotel, que 
se han hecho ya fa-

SHGRKY-oriKzriiTZ-

NGT+ieiALAND / 
. z

J—JOTEL de lujo para Lati­

no-Americanos en N . Y.
Dominando la Plaza de la 5a. 
Ave., próximo a los mejores 

teatros, clubs y' comercios pro­

minentes. Servidumbre com­
pleta de habla española. Co­

cineros especializados en me- 
nús nacionales. Suites 9 ha­
bitaciones amuebladas contó re­

sidencias privadas. Precio por 
dias, semanas o meses.

BOLIVAR S. ROMERO
Director de Publicidad 

Latino-Americana .


